
  


  
    
  


  
    Segunda parte de la exitosa tetralogía Conversaciones con Dios de Neal Donald Walsch. Sencilla, clara y esperanzadora, Conversaciones con DiosI es una obra que tiene vocación de dejar huella. Neale Donald Walsch no se consideraba una persona especial o espiritualmente dotada. Se trataba solo de un hombre frustrado que un buen día se sentó con papel y lápiz y decidió escribir todas las preguntas que oprimían su corazón. A medida que las formulaba, se daba cuenta de que Dios respondía directamente a través de su propia mano: el resultado es esta extraordinaria serie de libros ingeniosos, provocativos y profundos que han transformado la vida de millones de lectores alrededor del mundo.


    El diálogo continúa, pero esta vez se concentra en ayudarnos a comprender el inminente curso de la raza humana y a encontrar nuevas formas de vivir en armonía unos con otros en las difíciles circunstancias de nuestra era.


    Neale Donald Walsch prosigue su enriquecedora experiencia en forma de penetrantes diálogos que nos desafían a ampliar nuestra perspectiva, a reconstruir nuestro mundo, nuestra sociedad y a nosotros mismos.

  


  
    [image: Logo]
  


  Neale Donald Walsch


  Conversaciones con Dios II


  El diálogo continúa


  Conversaciones con Dios 02


  ePub r1.0


  Titivillus 15.01.2023


  
    Título original: Conversations With God: An Uncommon Dialogue: 2


    Neale Donald Walsch, 1997


    Traducción: Laura Paz


    


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.1

  


  
    [image: Ex libris]
  


  
    Para Samantha, Tara-Jenelle, Nicholas, Travis, Karus, Tristan, Devon, Dustin y Dylan. Ustedes me han dado mucho más de lo que yo les he regalado. No he sido el padre que esperaba ser. Pero, esperen. No hemos terminado. Esta es una obra en ciernes.
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 AGRADECIMIENTOS


  Siempre quiero poner al principio de mi lista de agradecimientos a Eso Que Es Todas Las Cosas y la Fuente de todas las cosas, incluyendo este libro. Algunos de ustedes eligen llamarlo Dios, como yo, pero no importa qué nombre le den a La Fuente. Fue, es y siempre será La Fuente Eterna.


  En segundo lugar, quiero mencionar que tuve unos padres maravillosos y a través de ellos fluyeron la fuente de vida que es Dios y tantas de las más importantes remembranzas en mi vida. Juntos, mi mamá y mi papá fueron un equipo fantástico. No todos los que los vieron desde afuera estarían de acuerdo, pero ambos lo tenían muy claro. Se llamaban entre ellos «Peste» y «Veneno». Mi mamá decía que papá era una «peste» y mi papá decía que mamá era un «veneno» que no podía resistir.


  Mi madre, Anne, fue una persona extraordinaria, una mujer de infinita compasión, de profunda comprensión, de un perdón silencioso e interminable, de una generosidad aparentemente ilimitada, de una paciencia constante, de una sabiduría dulce y de una fe imperturbable en Dios, tan fuerte que, momentos antes de su muerte, el sacerdote joven, recién ordenado, que le había administrado la extremaunción de la Iglesia Católica Romana (y estaba claramente nervioso), se acercó a mi lleno de admiración. «Por Dios», murmuró, «ella me estaba reconfortando a mí».


  El más grande tributo para mi madre fue decir que no me sorprendió.


  Mi padre, Alex, tenía pocas de las gracias de seres más gentiles. Él era tempestuoso, arisco, podía ser vergonzosamente desagradable y hay quienes dicen que solía ser cruel, particularmente con mi madre. No estoy dispuesto a juzgarlo por eso (ni por otra cosa). Mi madre se rehusó a juzgarlo o condenarlo (al contrario, lo alabó incluso con sus últimas palabras), y no puedo imaginar cómo es que me serviría ignorar su claro ejemplo, quedándome por debajo de él.


  Además, mi papá tenía un montón de características enormemente positivas, las cuales mi madre nunca perdió de vista. Incluían una inamovible creencia en la indomabilidad del espíritu humano y una profunda claridad en que no se logra cambiar las condiciones que necesitan modificarse solo quejándose, sino con liderazgo. Me enseñó que yo podía hacer cualquier cosa que me propusiera. Fue un hombre del que su mujer y su familia pudo depender y dependió hasta el último momento. Fue una absoluta personificación de la lealtad, de nunca mirar los toros desde la barrera, sino de siempre tomar una postura, de rehusarse a aceptar un «no» por respuesta por parte de un mundo que venció a tantos otros. Su mantra frente a los eventos más apabullantes era, «No hay más que decir». Yo usé ese mantra en cada momento difícil de mi vida. Funcionó cada vez.


  El mayor tributo para mi padre es decir que no me sorprendió.


  Entre los dos, me sentí retado y dentro de un lugar de suprema confianza en mí mismo, así como de un amor incondicional por todos los demás. ¡Qué combinación!


  En mi libro anterior agradecí a algunos de los miembros de mi familia y de mi círculo de amigos, quienes hicieron una enorme contribución a mi vida y todavía lo hacen. Ahora quiero incluir a dos personas especiales que llegaron a mi vida después de que se escribiera el primer tomo, y que han tenido un impacto extraordinario en mí:


  El doctor Leo Bush y la señora Letha Bush… quienes me demostraron con su vida diaria que las recompensas más grandes de la vida se encuentran en los momentos de solidaridad desinteresada con la familia y los seres queridos, de preocupación por los amigos, de bondad hacia los necesitados, de hospitalidad hacia todos y de una fe y un amor inquebrantables el uno para el otro. Me han enseñado e inspirado profundamente.


  También quiero agradecer en este espacio a algunos de mis otros Maestros, ángeles especiales que me envió Dios para darme un mensaje particular, que ahora tengo claro que era importante que escuchara. Algunos me conmovieron personalmente, algunos a distancia y algunos desde un punto en la Matrix tan distante que ni siquiera saben que existo (a un nivel consciente). Aun así, recibí su energía aquí, en mi alma. En esta vida en particular, he sido dotado y beneficiado por estos seres:


  Dolly Parton… cuya música, sonrisa y personalidad han bendecido a una nación, además de alegrar mi corazón muchas veces, incluso cuando estaba roto y yo estaba seguro de que nunca más se alegraría. Ese es un tipo de magia especial.


  Terry Cole-Whittaker… cuyo ingenio, sabiduría, percepción, alegría por vivir y absoluta honestidad han estado ahí para mí como un ejemplo y un estándar desde el día que la conocí. Miles han sido engrandecidos, mejorados y animados por ella.


  Neil Diamond… quien ha alcanzado el fondo de su alma por su arte, y así ha llegado al fondo de la mía y tocado el alma de toda una generación. Su talento y la generosidad emocional con que lo ha compartido son monumentales.


  Thea Alexander… quien, a través de su escritura, se ha atrevido a despertarme a la posibilidad de expresar los afectos humanos sin límites, sin ser hiriente, sin propósitos escondidos, sin celos amargos y sin necesidad o expectativas. Ha reavivado en el mundo el espíritu inquieto del amor sin límites y de nuestro deseo más natural de celebración sexual, volviéndolo maravilloso, hermoso e inocentemente puro de nuevo.


  Robert Rimmer… quien ha hecho exactamente lo mismo.


  Warren Spahn… quien me enseñó que alcanzar la excelencia en cualquier área de la vida significa establecer los estándares más elevados y rehusarse a caer de ellos; exigiendo lo máximo de uno mismo, aun cuando el aceptar lo mínimo, difícilmente se note (tal vez, especialmente entonces). Un héroe deportivo de primer nivel, un héroe bajo fuego en el campo de batalla y un héroe en la vida que nunca ha dudado de su compromiso para sobresalir, sin importar cuánto trabajo le cueste hacerlo.


  Jimmy Carter… quien valientemente insiste en jugar a la política internacional no jugando a la política, sino hablando desde el corazón y desde lo que sabe que es correcto bajo la Ley Principal. Es una brisa de aire tan fresco, que este mundo viciado casi no ha sabido qué hacer con él.


  Shirley MacLaine… quien ha demostrado que el intelecto y el entretenimiento no se excluyen mutuamente, que podemos levantarnos sobre la base y lo banal y el común denominador más bajo. Ella insiste en que podemos hablar de cosas más grandes, así como de pequeñas; de cosas más pesadas, así como de ligeras; de cosas más profundas, así como vanas. Lucha por elevar el nivel de nuestro discurso, y con ello de nuestra conciencia; por utilizar constructivamente su enorme influencia en el mercado de las ideas.


  Oprah Winfrey… quién está haciendo exactamente lo mismo.


  Steven Spielberg… quién está haciendo exactamente lo mismo.


  George Lucas… quién está haciendo exactamente lo mismo.


  Ron Howard… quién está haciendo exactamente lo mismo.


  Hugh Downs… quién está haciendo exactamente lo mismo.


  Y Gene Roddenberry… cuyo Espíritu puede oír esto ahora y está sonriendo… porque marcó la pauta en mucho de esto, se arriesgó, se acercó al borde del abismo, fue verdaderamente hasta donde nadie había ido antes.


  Estas personas son un tesoro, como todos lo somos. A diferencia de algunos de nosotros, sin embargo, han elegido dar desde el tesoro de su Ser a una escala masiva, exponerse a sí mismos de una forma tremenda, arriesgarlo todo, perder su privacidad y trastornar su mundo personal para siempre, con el fin de entregar quien realmente son. Ni siquiera sabían si el regalo que tenían para dar sería recibido. Aun así, lo dieron.


  Los admiro por eso. Gracias a todos. Mi vida es mucho más rica gracias a ustedes.
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 INTRODUCCIÓN A LA EDICIÓN 
AUMENTADA DE ANIVERSARIO


  Escribo estas palabras en marzo de 2008 esperando que algunas cosas hayan cambiado en este mundo desde el momento en que escriba estas palabras, hasta el momento (este momento) en que tú las leas.


  ¿No es curioso que sea «este momento» en ambas ocasiones? El tiempo se desdobla de esa manera y me parece fascinante cómo lo hace. Ahora mismo es Ahora, y mientras tú estás leyendo esto también es Ahora. Es casi como si no hubiera transcurrido el tiempo en absoluto y sin embargo es probable que hayan pasado meses —posiblemente, incluso años— entre que yo escribí y tú leíste estas palabras.


  ¿Qué ha pasado en el ínterin? No puedo saberlo mientras escribo ahora, pero en este momento, cuando lees, tú puedes saberlo. Puedes voltear a ver el espacio entre Mi Ahora y Tu Ahora —entre las 11:23 a. m. del 26 de marzo de 2008 y el tiempo que sea Ahora Mismo en tu realidad— y puedes ver qué ha sucedido en mi futuro.


  Interesante de verlo, ¿no te parece?


  Pero ahora vayamos a un lugar todavía más interesante. Ambos veamos hacia adelante y hacia atrás desde el punto de vista de mi realidad actual y la tuya.


  Mientras vemos hacia adelante, vayamos más allá de tu tiempo presente, hacia lo que es El Futuro para ambos.


  ¿Cómo queremos que se sienta? ¿Alguna idea? Espero que tengas algunas… porque, verás, somos los dos quienes lo vamos a crear. Tú y yo, y algunas otras personas más que están rondando en el Aquí y Ahora, están en este preciso minuto en el proceso de crear el mañana.


  Saco a colación todo esto, en el preámbulo de este libro, porque el libro ve hacia adelante también. Ve más allá de mi futuro y del tuyo… hacia el día en que las ideas de ambos sobre el mañana puedan volverse realidad. Y ofrece unas maravillosas observaciones, sugerencias, invitaciones e ideas sobre todo eso.


  Esta es una muy buena razón para que te adentres en este libro ahora mismo, pues ya sea que lo hayas leído antes y solo quieras reencontrarte con el material, o lo estés leyendo por primera vez, sé que lo encontrarás estimulante, provocador, inspirador, motivacional y, bueno, solo emocionante —pero solo si ves las múltiples ideas maravillosas expresadas aquí como posibilidades reales y genuinas. Si las ves como si fueran castillos en el aire, una quimera, el libro podría dejarte sintiéndote frustrado e impaciente, esperando y deseando una vida y un futuro que nunca podrán ser.


  Como seguramente ya sabes (o, cielos, tal vez no…), empecé a escribir este libro hace años. Lo que tienes en tus manos es una Edición de Aniversario que celebra el decimoquinto aniversario del día en que plasmé las primeras palabras de este manuscrito (domingo de Pascua de 1993). Para esta edición especial añadí muchos comentarios nuevos y muy personales. Ha sido muy divertido para mí crearlo porque me dio la oportunidad de ver cómo las observaciones en este texto todavía son válidas quince años después, además de «ponerme al día» sobre el lugar al que podemos ir desde aquí si realmente tomamos en serio hacer viable la contribución de ideas en Conversaciones con Dios en el mundo.


  Como el segundo libro de la trilogía original, este texto habla más sobre las cuestiones sociales y políticas específicas de nuestro tiempo, que cualquier otra entrada en la serie de nueve libros de Conversaciones con Dios. Habla de la vida como se vive y como podría vivirse por el colectivo llamado humanidad.


  No habrá mayor reto en los próximos años que el cambio de la historia cultural de la humanidad, y creo que las Ediciones de Aniversario de los libros 2 y 3 de Conversaciones con Dios pueden ser extraordinariamente útiles y verdaderamente provechosas como fuente de conocimiento e ideas conforme entramos en ese proceso. Por esta razón, estoy muy agradecido con Hampton Roads Publishing Company por su decisión de reeditar estos libros en el momento en que entramos en el final de la primera década del Nuevo Milenio. Ellos también creen en los mensajes de estas conversaciones. Si podemos hacer que más y más personas exploren y abracen estas ideas, bueno, caray, podríamos hacer algo para crear un mañana más maravilloso —para nosotros, nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos, e incluso para El Planeta Entero.


  Esa es la esperanza, por supuesto. La esperanza es que todos los libros de la serie Conversaciones con Dios ofrezcan juntos una Cosmología Posible, una forma de ver al mundo y de re-crearlo que ponga ya un fin, al menos, a nuestra larga pesadilla global de conflicto, violencia, asesinato, opresión, represión y depresión, y produzca un inicio, finalmente, para nuestro antiguo sueño de armonía, vida alegre, paz en la Tierra y buena voluntad para los humanos en todas partes.


  Aunque tiene una década y media de edad, creo que no encontrarás una palabra obsoleta en este libro. De hecho, creo que te darás cuenta de lo opuesto. El libro estaba muy adelantado a su época cuando fue escrito (¡!) y las palabras en él son mucho más relevantes ahora que nunca.


  Los miles que ya han leído el libro y ayudado a convertirlo en un bestseller del New York Times lo han llamado fácilmente el más controversial de la trilogía original de Conversaciones con Dios. Mientras que el Libro1 se enfocaba en la vida individual y respondía muchas preguntas relacionadas con ella, este explora la realidad creada colectivamente en este planeta, tocando temas globales y expandiéndose hacia temas relacionados con la experiencia grupal de la amplia comunidad humana. Su reedición llega justo a tiempo.


  Los acontecimientos de los últimos años dejan claro que nuestra especie alcanzó el límite máximo de posibilidades sustentables. El hecho es que no podemos seguir como hasta ahora. No podemos. Lo digo en serio. No podemos.


  Mientras escribo esto, el internet está lleno de noticias sobre enormes pedazos de hielo de la Antártida, siete veces del tamaño de Manhattan, desprendiéndose repentinamente. Mientras escribo esto, la violencia sectaria continúa arrasando Irak, amenazando la estabilidad de la región —y del mundo. Mientras escribo esto, un adolescente en Sao Paolo está en las noticias por haber confesado el asesinato a sangre fría de doce personas. La calma con la que el joven de dieciséis años describió los asesinatos y cómo habría matado a tres más si no lo hubieran arrestado «fue aterradora», dijo un policía. «Nos dijo que solo mató a gente que merecía morir, como el joven al que le disparó porque quería salir con su hermana».


  Todas estas cosas dicen algo sobre nuestra sociedad, sobre nuestra forma de vivir en el mundo, sobre la historia que nos hemos contado sobre nosotros mismos… y transmitido a nuestros jóvenes.


  No, no podemos seguir así. Nuestra sociedad global se va a reinventar a sí misma o se va a destruir a sí misma.


  Este extraordinario libro proporciona algunas posibilidades sorprendentes si eligiéramos hacer lo primero. Ofrece algunas opciones audaces. Presenta amplias visiones que harán temblar las creencias que podrían conducir a toda la humanidad de su pasado disfuncional a un futuro glorioso y admirable.


  Demos un vistazo a ese pasado colectivo…


  ¿Qué nos ha traído para que estemos tan desesperados por aferrarnos a él? ¿Qué ideas tan ampliamente aceptadas —religiosas, políticas, sociales, económicas o filosóficas— han producido tan magníficos resultados que no podemos imaginarnos viviendo —que no podamos tolerar— siquiera la menor expansión o alteración de ellas?


  Mi propia respuesta es que no puedo imaginar en una sola. Me parece que cada idea que hemos tenido sobre lo que significa ser humano necesita reconsiderarse. Me parece que todo pensamiento que hemos albergado sobre la mejor forma de resolver nuestras diferencias se beneficiaría de una revisión. Me parece que cada valor que hemos abrazado, por sagrado que sea, podría incrementarse con cierta valoración honesta y un poco de actualización valerosa.


  (Ejemplo, ¿realmente, realmente, realmente pensamos que la pena de muerte es un freno efectivo para la violencia? Ejemplo, ¿realmente, realmente, realmente creemos que Dios no nos aceptará en el Cielo si somos personas maravillosas que simplemente practican la religión «equivocada»? Ejemplo, ¿realmente, realmente, realmente consideramos cierto que la matanza de civiles inocentes —⁠o de cualquiera, es más— se justifica como medio para alcanzar un plan social, religioso o político?).


  ¿Es tiempo de que crezcamos? ¿Es tiempo de que abandonemos nuestro enfoque neandertal a la resolución de conflictos? ¿Es tiempo de que repensemos nuestras ideas sobre quién y qué es Dios, sobre lo que Dios quiere, y por qué?


  ¿Nos atreveremos siquiera a hablar de estas cosas?


  El segundo libro de Conversaciones con Dios hace justamente eso.


  Dije en la introducción a una edición previa de este libro y lo repito aquí: La raza humana cambiará de curso, eso cuando menos te puedo prometer. La cuestión no es si sucederá ese cambio de curso, sino si se dará como resultado de la coerción o la cooperación, de la guerra abierta o de la mente abierta.


  No se puede cuestionar seriamente que no necesitamos buscar formas alternativas de ser y vivir juntos. Pero ¿a dónde ir desde aquí? Esa es la pregunta. Este libro ofrece una base para empezar discusiones. Si es sorprendente en algunas de sus conclusiones, tal vez eso sirva para liberarnos de nuestro malestar. De hecho, hacerlo es la intención de este diálogo.


  El material adicional y el nuevo comentario que incluí me hacen revivir la discusión misma con un vigor renovado, y encienden en mí una nueva determinación para hacer que los mensajes en este libro sean accesibles a muchas personas lo más rápido que sea posible.


  Dejemos entonces que empiecen las conversaciones, tanto las conversaciones aquí como las conversaciones en tu corazón y alma, con tu familia y tus amigos. Sí, deja que las conversaciones empiecen y déjalas esparcirse por todas partes. Pues después de todo son conversaciones, que siempre han cambiado y siempre cambiarán al mundo.


  Especialmente cuando sean… Conversaciones con Dios.


  Neale Donald Walsch 
28 de marzo, 2008
 Ashland, Oregon
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 REFLEXIONES 
CAPÍTULOS 1-7


  Debo decir que releer el Libro2 de Conversaciones con Dios después de todos estos años me ha dejado muy claro que este volumen de la serie ofrece uno de los comentarios más convincentes, incisivos y brillantes sobre la experiencia colectiva de la humanidad que me haya topado. Lo más importante, contiene inspiraciones emocionantes sobre cómo nosotros, como seres sensibles, podemos llegar de donde estamos a donde queramos estar. Así, no es simplemente una observación sobre nuestros ayeres, sino una hoja de ruta para nuestros mañanas. Se trata de la salvación de la especie. Es sobre la victoria de la raza humana.


  Puedo decir todo esto con completa modestia porque no tengo experiencia de haber escrito este libro, sino de simplemente el haber hecho un montón de preguntas y luego de haber tenido el buen juicio de tomar dictado.


  Ahora, conforme reviso este texto una vez más, años después de esos momentos en que, como el escriba, anoté las respuestas que recibía, me encuentro profundamente conmovido y tan genuinamente impresionado como lo estaría un lector nuevo por la magnitud, el alcance, la amplitud y la visión de este impresionante diálogo.


  Considera la extraordinaria lista de temas tratados en estas páginas: Tiempo, Espacio, Verdad, Juicio, Conocimiento, Conciencia, Miedo, Karma, Sexo, Dinero, Propósito en la Vida, Relaciones, Cielo, Infierno, Iluminación, Hitler, Bien y Mal, Feminidad y Masculinidad, la Naturaleza de la Mente, un Sistema Económico Global, Ecología Global, una forma completamente nueva de Educar y mucho, mucho más, incluyendo por supuesto comentarios constantes sobre Dios Mismo/Misma.


  El libro abre con una discusión sobre la Voluntad/Libre Albedrío/Mi Voluntad de Dios y la interacción entre las tres. ¿Cuál es la diferencia aquí? ¿Hay alguna diferencia? Pasa después a una exploración de cómo cada uno podemos darle poder a la elecciones y decisiones que tomamos en la vida diaria para hacer que realmente signifiquen algo en nuestra vida y hagan una diferencia en el mundo. Más adelante, avanzando rápidamente, el diálogo nos invita a mirar poderosamente a la «oportunidad» y a la «decisión», a la «reacción» y a la «creación» como formas contrastantes de moverse a través de los momentos decisivos de la vida.


  Todo esto son solo las primeras veintiséis páginas…


  Este texto, entonces, los va a llevar por todo un viaje. Es posible que encuentres algunas cosas aquí con las que no estés de acuerdo. De hecho, espero que lo hagas porque he aprendido que la intención de Dios al darnos este Diálogo no ha sido decirnos Cómo Es, sino —mucho más excitante— invitarnos a decidir Cómo Queremos Que Sea.


  Así, el libro no se convierte en un acto de revelación, sino en un acto de creación.


  Para facilitar los nuevos comentarios que ofrezco en esta Edición de Aniversario, dividí el Libro2, más o menos, en tres partes. Ahora consideraré los capítulos 1 a 7, más adelante los capítulos 8 a 15 y finalmente los capítulos 16 a 20.


  Este tercio de apertura del libro es una fascinante parte del diálogo porque recorre rápidamente muchos temas. El libro no padece preámbulos extensos, sino que se adentra inmediatamente en las Cosas Que Realmente Importan. Para cuando llegas a la recapitulación que abre el capítulo 3, te das cuenta de pronto de lo mucho que ya abarcaste.


  Aun así, es posible que sientas que ya escuchaste mucho de esto —mucho de lo que se ha dicho aquí— antes. Quiero que tengas cuidado porque si no, podrías convencerte a ti mismo de que la revisión de Cosas Conocidas tiene poco valor. Y vaya que eso sería un error.


  Es verdad que una observación como «La vida es un proceso constante de creación» no es exactamente una sensación para lectores del primer libro (o cualquier otro de los textos de Conversaciones con Dios), pero lo que es fascinante sobre cada uno de estos libros de diálogos es cómo las conversaciones de Dios pueden hablar de las mismas cosas de una forma novedosa. Por ejemplo, el consejo «deja de cambiar de parecer» realmente me llegó. Este asunto de permanecer estrictamente enfocado no estaba enfatizado en ninguno de los otros libros de Conversaciones con Dios. Así que, de pronto, «La vida es un proceso constante de creación» toma un significado nuevo, absorbe un matiz importante y dice más dentro de su contexto nuevo que dentro del antiguo.


  También cobra otro significado la intimidad humana gracias a los extraordinarios pasajes del capítulo 7, en este primer tercio del libro. Aquí se nos da una asombrosa nueva definición de la sexualidad humana y una descripción sorprendentemente original, desde un punto de vista espiritual, del Cuerpo Entre Nosotros y de la metafísica de las interacciones íntimas entre la gente (llamados Tom y Mary en el libro y que crearon la inolvidable metáfora «TOMARY»).


  Nada de esto —ni siquiera cercano a ello— aparece en ningún otro lado de los escritos de Conversaciones con Dios. Así que, mientras en el Libro2 se retoman un poco algunas observaciones (necesarias para crear un contexto en el que se pueda considerar y comprender mejor lo que sigue en el libro), por mucho, la mayor parte de lo que se presenta en este segundo texto abre nuevos caminos.


  Otro ejemplo, la admonición «deja de tratar de entender qué es “mejor” para ti» me pareció que valió la pena la lectura del libro entero. También me encanta el lugar al principio del capítulo 2 donde Dios explica cuidadosa y pacientemente que Ella nunca, nunca deja nuestra presencia, y que somos nosotros quienes nos alejamos de Él durante ciertos periodos de nuestras vidas —¡muchas veces en los momentos «equivocados»!


  (En mi propia vida no ha sido inusual para mí que «abandone» a Dios y los pensamientos Divinos cuando las cosas van mal, y que me reúna con Él en mi alegría, cuando las cosas van bien. Es en momentos como el anterior que a veces tengo que pellizcarme a mí mismo, despertar y decirme, «Oye, ¿qué está mal en ello? ¿No es ahora, cuando las cosas se ponen feas, el mejor momento de todos para conectarte con Dios? Caray, ¿qué estoy haciendo aquí?»).


  Así que fue agradable releer ese pasaje en el capítulo 2, donde Dios me dijo… «Te invito a observar tus acciones. Has estado muy involucrado en tu vida física. Has puesto muy poca atención a tu Alma».


  Yo me defendí, «Ha sido un periodo difícil», a lo que Dios contestó, «Sí, mayor razón todavía para incluir a tu Alma en el proceso».


  ¡Hablando de lo obvio!


  Luego Dios añadió juguetón, «Estos últimos meses habrían sido mucho más tranquilos con Mi ayuda. Así que, ¿puedo sugerir que no pierdas el contacto?».


  De hecho.


  Me ha parecido difícil entrar en la vivencia plena del mensaje de Conversaciones con Dios. No intentaré mentirte al respecto.


  Ahora debo decirte que pienso que he estado haciendo un muy buen trabajo de al menos intentarlo, pero una relectura de este segundo texto en la serie, me ha dejado claro en retrospectiva qué tanto me falta por recorrer.


  No es que deje que eso me desanime. En realidad, lo experimento como un despertar, una inspiración, una motivación. Le falta mucho al juego para terminar, y esas siempre son buenas noticias para alguien a quien le encanta jugar.


  Algunas personas están un poco irritadas porque me refiero a la vida como un «juego», pero realmente es como yo la experimento frecuentemente. Siento que me invitaron a jugar el Juego de los Dioses. ¿Y qué juego es ese exactamente? Es el Juego Interminable de la Autocreación.


  Esto es diferente de la autorrealización, en la que buscamos experimentarnos a nosotros mismos como Quienes Realmente Somos. Este es un proceso de decidir Quiénes Realmente Somos y experimentar eso. Solo un Dios podría hacerlo. Un estudiante haría lo primero, pero solo un Maestro intentaría lo segundo. La ironía es que al hacer lo segundo, lo primero se logra automáticamente.


  Veo esto como un «juego» porque verdaderamente puede ser una experiencia de jugar… pero jugar con un propósito, si sabes a qué me refiero. ¿Alguna vez has visto niños jugando seriamente? Realmente pueden ser serios mientras juegan. Obsérvalos alguna vez. Pueden «inventar» esto o «inventar» aquello, y lo hacen con toda seriedad. ¿Por qué? ¿Por qué se toman tan en serio sus invenciones? Porque quieren tener la experiencia de lo que están pretendiendo ser, hacer y tener. Quieren que lo que inventan se sienta real. ¿Y por qué? Para que puedan saberlo empíricamente.


  ¡Todos estamos haciendo lo mismo! Creemos que porque somos adultos tenemos que dejar de jugar. En realidad, es todo lo contrario. Es cuando somos adultos que tenemos los Juguetes Realmente Grandes. Entonces, ¡que empiecen los juegos!


  A decir verdad, la niñez es nuestro entrenamiento. Aprendemos cómo jugar. Y lo aprendimos tan bien, que estamos jugando ahora y ni siquiera lo sabemos. Creemos que es real.


  La mayoría de nosotros por lo menos. Hay algunos que no, algunos que están Conscientes. Los que están Conscientes, los que saben que todos estamos jugando, han encontrado una forma de moverse por la vida ligeramente. Tienen la maravillosa habilidad de «aligerarse» en los momentos difíciles. También tienen la habilidad de ayudar a otros a relajarse durante los mismos momentos desafiantes. En esto demuestran de qué se trata la Iluminación.


  La primera sección del Libro2 fue grandiosa para mí. Estos primeros siete capítulos me despertaron. De nuevo. Tal vez más que cuando pasaron por mí la primera vez.


  Como ya dije, me encuentro todavía tentado de abandonar a Dios y todo lo que creo saber sobre la vida y cómo funciona cuando de pronto me enfrento a retos y condiciones extremadamente difíciles. Y todo eso se calmó en mí al releer la primera parte de este libro. Así que debo admitir que me sentí poco apoyado por mí mismo.


  Luego mi Amada regresó del videoclub con una película que dijo que verdaderamente quería que la viéramos juntos. Ya la había visto y quería compartirla conmigo. Trataba sobre la vida del Maestro espiritual Ram Dass.


  Como sabes, Ram Dass sufrió un infarto a finales de la década de 1990. En la película (un maravilloso documental titulado Fierce Grace, ¡Qué les recomiendo a todos!), este gentil y amable hombre admite abiertamente que «haberse infartado», como él lo dice, lo llevó a una crisis de fe.


  En la pesadilla inmediata después de esta experiencia que cambió su vida, se encontró a sí mismo dando un paso hacia atrás de todo lo que había enseñado y compartido con el mundo sobre Dios y la perfección de los eventos cotidianos en el largo viaje del alma. Ahí estaba, en una silla de ruedas, incapaz de controlar la mitad de su cuerpo y encontrando difícil producir con su boca las palabras que le danzaban torturantes en el remolino de pensamientos en su cabeza.


  La película mostraba a Ram Dass moverse de la supresión a la regresión, a la agresión, a la progresión, finalmente catapultándose a sí mismo más allá del lugar espiritual en el que había estado antes, excediendo sus propios entendimientos y enseñanzas previos. Así, con su conciencia amplificada, valientemente nos comparte toda esperanza de que pase lo que pase en nuestras vidas —incluso una debilitación posible en nuestros años de vejez (no experimentada por todos, pero sí por muchos)— traerá consigo la semilla de la sabiduría y la gracia espirituales, así como el combustible para nuestra siguiente evolución.


  Esto, por supuesto, también es el mensaje de Conversaciones con Dios. Y así, a través de su película, un mensajero le habló a otro —así como yo, este mensajero, te hablo a ti ahora, como el mensajero que tú eres. Pues resulta que todos somos mensajeros, cada uno compartiendo con el mundo nuestras ideas sobre el mundo, con el fin de que nuestro mundo cambie para amoldarse a nuestros pensamientos más elevados en un proceso divino llamado La Evolución de la Especie.


  Y ese proceso impresionante, inmenso e infinito continúa cada día —una experiencia, un mensaje a la vez. (¿Sí, mi querido Ram Dass? ¿Sí?).


  Otro de los mensajes que me di cuenta que me era difícil en mis lecturas subsecuentes de este libro es la declaración de Dios sobre mí en el capítulo 3: «Eres perfecto, tal y como eres».


  He escuchado eso antes, cientos de veces. Todavía me es difícil comprenderlo. Debo dejar ir demasiadas cosas para poder aferrarme a esto. Dejar ir, me parece, no es fácil. Siento que estoy aferrándome a las cosas como si fueran de vida o muerte… como el pensamiento de que no soy perfecto, sino lleno de imperfección.


  Todos los días veo cosas de mí mismo que no me gustan. Cada día siento cosas que ni siquiera yo creo que estén bien. Sin embargo, me permito sentirlas de todas formas. Así que, de cierta manera, debo sentir que son buenas para mí, o de lo contrario no seguiría permitiéndome sentirlas. Entonces, debo preguntarme algo difícil: ¿Por qué me siento tan bien sobre sentir algo tan malo?


  Lo que se me ha ocurrido es que ese mal sentimiento sobre mí mismo llena mi noción anterior sobre mí mismo. Confirma la realidad sobre mí mismo con la que he estado viviendo durante tanto tiempo, de la que me han hablado muchos otros varias veces. Mi religión me lo dijo. Mis padres me lo dijeron. Mi familia y mis amigos me lo dijeron. Incluso quienes me han amado románticamente, quienes han dormido conmigo en la intimidad, me lo dijeron. Todos me han hablado sobre mis defectos, mis problemas, mis ineptitudes, mis «fallas». ¿Cómo podría creer cualquier otra cosa? ¿Cómo podría sentirme todo menos incómodo diciéndome (ya no digamos escuchándolo de alguien más) que soy maravilloso?


  Pero entonces llega Dios —o sea, DIOS MISMO por todos los cielos—, diciéndome que Ella cree que soy perfecto… exactamente… tal… y… como… soy.


  ¡Ajá! Me digo a mí mismo. No debe ser «Dios» el que dice estas cosas. ¡Debe ser mi propio ego pretendiendo ser «Dios»! Sí, ¡eso es! Mi mente está jugando conmigo. Mi mente, la cual se rehúsa simplemente a aceptar, de una vez, la condenación que el mundo ha hecho de mí, está intercediendo por mí, protegiéndome de La Verdad de Mi Maldad al crear un cuadro de mí mismo como Perfectamente Bien Ahora, Tal y Como Soy.


  ¡Qué tontería! ¡Qué arrogancia! ¿Qué clase de Dios me diría eso?


  Y entonces, justo entonces, escucho una dulce, suave y gentil voz dentro de mí. «Me negarás tres veces antes de que cante el gallo», dice. Y luego, después de una pausa, «… a menos de que no lo hagas».


  Y este es mi reto. ¿A quién creerle, a Dios o al Hombre?


  Pero no tuve tiempo para descansar con esa pregunta conforme continuaba nuevamente con este libro. El paso del diálogo es rápido y me desafía a «seguirlo». Pronto me encontraba de nuevo considerando el impresionante mensaje sobre Hitler, sobre cómo (y por qué). Hitler se fue al Cielo.


  Y otra vez soy desafiado en todos los niveles de mi ser. ¿Cómo podía ser esto cierto? Y, sin embargo, si no es cierto, ¿qué esperanza hay para cualquiera de nosotros? ¿No hay un poco de Hitler en todos? ¿De qué estamos hablando aquí entonces… de un cierto grado? ¿Y cuál exactamente es el grado de amor de Dios? ¿Dios nos ama hasta cierto grado? ¿Y luego qué? ¿Qué pasa entonces?


  Oh, sí, todas estas son preguntas que me replanteé conforme releí este extraordinario diálogo en el Libro2. Y debo decirte que no fue fácil. Este libro —⁠de hecho, toda la serie de Conversaciones con Dios— no es para cobardes.


  Y justo cuando estaba a punto de dar cabida a sentimientos de agobio durante mi lectura, me topé con esto al final del capítulo 5:


  No gastes los preciados momentos de esto, tu realidad presente, buscando develar todos los secretos de la vida.


  Lindo. ¿No te parece lindo este Dios?


  Así que adelante. Lee ahora los primeros siete capítulos. Si ya los leíste antes, léelos de nuevo. Te prometo que sacarás más de ellos que la primera vez. O incluso la segunda. O incluso la tercera.


  No me importa cuántas veces leas este material. Cada una te dará algo nuevo.


  Te lo prometo.
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  Gracias por venir. Gracias por estar aquí.


  Estás aquí porque tienes una cita, cierto; pero aun así podrías no haber llegado. Podrías haber decidido no venir. En cambio, elegiste estar aquí, en la hora señalada, en el lugar señalado, para que este libro llegara a tus manos. Así que, gracias.


  Ahora, si lo hiciste todo subconscientemente, sin siquiera saber que lo estabas haciendo o por qué, algo de esto puede ser un misterio para ti y tal vez sea necesaria una pequeña explicación.


  Empecemos haciendo que notes que este libro llegó a tu vida en el momento correcto y perfecto. Puede que no lo sepas ahora, pero cuando termines con la experiencia que te espera, lo sabrás absolutamente. Todo sucede en perfecto orden, y la llegada de este libro en tu vida no es la excepción.


  Lo que tienes aquí es aquello que has estado buscando, aquello que has deseado durante mucho tiempo. Lo que tienes aquí es tú más reciente —y para algunos, quizá el primero— contacto real con Dios.


  Esto es un contacto, y es muy real.


  Dios va a tener una conversación real contigo ahora, a través de mí. No habría dicho esto hace algunos años; lo estoy diciendo ahora porque ya tuve ese diálogo y, por ende, sé que tal cosa es posible. No solo es posible, está sucediendo todo el tiempo. Así cómo está sucediendo justo aquí, justo ahora.


  Lo que es importante que comprendas es que tú, en parte, has hecho que esto suceda, así como has hecho que este libro llegue a tus manos en este momento. Todos somos la causa creadora de los acontecimientos en nuestra vida y todos somos co-creadores con El Gran Creador en la producción de las circunstancias que llevan a dichos eventos.


  Mi primera experiencia al hablar con Dios de tu parte ocurrió entre 1992 y 1993. Le había escrito una carta enojada a Dios, preguntando por qué mi vida se había vuelto un monumento a la lucha y al fracaso. En todo, desde mis relaciones románticas a mi vida laboral, a mis interacciones con mis hijos, a mi salud —en todo— no estaba experimentando otra cosa que lucha y fracaso. Mi carta a Dios demandaba saber por qué, y qué se necesitaba hacer para que la vida funcionara.


  Para mi sorpresa, la carta tuvo respuesta.


  Cómo fue respondida y cuáles eran esas respuestas se volvió un libro, publicado en mayo de 1995, bajo el título Conversaciones con Dios, Libro1. Tal vez hayas escuchado de él o incluso lo hayas leído. Si es así, no necesitas más preámbulo para este libro.


  Si no estás familiarizado con el primer tomo, espero que pronto lo estés, pues el primero describe con mucho más detalle cómo es que todo esto empezó y responde muchas preguntas sobre nuestras vidas personales —preguntas sobre dinero, amor, sexo, Dios, salud y enfermedad, comer, relaciones, «trabajo correcto» y muchos otros aspectos de nuestra experiencia día a día— que no se retoman aquí.


  Si hay un regalo que le pediría a Dios para darle al mundo en este momento, sería la información en el Libro1. Fiel a su costumbre («Incluso antes de que preguntes, yo habré respondido»), Dios ya lo ha hecho.


  Así que espero que, después de leer este libro (o tal vez incluso antes de que lo termines), elijas leer el primero. Todo es cuestión de elección, así como una Decisión Pura te trajo hasta estas palabras ahora. Así como la Decisión Pura ha creado cada experiencia que has tenido. (Un concepto que se explica en ese primer libro).


  Estos primeros párrafos del Libro2 se escribieron en marzo de 1996 para proporcionar una breve introducción a la siguiente información. Así como en el primer libro, el proceso por el que «llegó» esta información fue exquisitamente simple. En una hoja de papel en blanco, yo simplemente escribía una pregunta —cualquier pregunta… usualmente, la primera que me venía a la cabeza— y no acababa de escribirla cuando la respuesta se empezaba a formar en mi cabeza, como si Alguien me estuviera susurrando al oído. ¡Estaba tomando dictado!


  Con la excepción de estas pocas líneas al principio, todo el material de este libro se plasmó en papel entre la primavera de 1993 y poco más de un año después. Quisiera presentártelo ahora tal y como surgió de mí y se me entregó…


  Es el domingo de Pascua de 1993 y, como se me indicó, aquí estoy. Aquí estoy, lápiz en mano, frente a mi bloc, listo para comenzar.


  Supongo que debo decirte que Dios me pidió estar aquí. Teníamos una cita. Vamos a empezar —hoy— el Libro2, el segundo en una trilogía que Dios y yo y tú estamos experimentando juntos.


  Todavía no tengo idea de qué va a decir este libro, o incluso los temas específicos que tocaremos. Eso es porque no hay un plan para este libro en mi cabeza. No puede haberlo. No soy yo quien decide qué va a incluir. Es Dios.


  El domingo de Pascua de 1992 —hoy hace un año—, Dios comenzó un diálogo conmigo. Sé que eso suena ridículo, pero es lo que sucedió. No hace mucho, ese diálogo terminó. Recibí instrucciones de descansar… pero también dijo que tenía una «cita» para retomar esta conversación en este día.


  Tú también tienes una cita. La estás cumpliendo ahora mismo. Tengo muy claro que este libro no se escribe solo para mí, sino para ti a través de mí. Aparentemente has estado buscando a Dios —y una Palabra de Dios— durante mucho tiempo. Yo también.


  Hoy encontraremos a Dios juntos. Esta es siempre la mejor forma de encontrar a Dios. Juntos. Nunca encontraremos a Dios separados. Me refiero a eso en ambos sentidos. Quiero decir que nunca encontraremos a Dios mientras nosotros estemos separados. Pues el primer paso para encontrar que no estamos separados de Dios es encontrar que no estamos separados uno del otro, y hasta que sepamos y nos demos cuenta de que todos nosotros somos Uno, no podemos saber y darnos cuenta de que Dios y nosotros somos Uno.


  Dios nunca está separado de nosotros, jamás, y solo pensamos que nosotros estamos separados de Dios.


  Es un error común. También pensamos que estamos separados uno del otro. Y así, he descubierto que la forma más rápida de «encontrar a Dios» es encontrarnos unos a otros. Dejar de escondernos unos de otros y, por supuesto, dejar de escondernos de nosotros mismos.


  La forma más rápida para dejar de esconderse es decir la verdad. A todos. Todo el tiempo.


  Empieza diciendo la verdad ahora y nunca te detengas. Empieza diciéndote la verdad a ti mismo sobre ti mismo. Luego dite a ti mismo la verdad sobre otro. Entonces di la verdad sobre ti mismo a otro. Luego di la verdad sobre otro a ese otro. Finalmente, di la verdad de todo a todos.


  Estos son los Cinco Niveles de Contar la Verdad. Este es el camino de cinco partes hacia la libertad. La verdad te hará libre.


  Este libro es sobre la verdad. No mi verdad, sino la verdad de Dios.


  Nuestro diálogo inicial —entre Dios y yo— concluyó justo hace un mes. Asumo que este se dará igual que el primero. Es decir, yo hago preguntas y Dios las responde. Supongo que me detendré y le preguntaré a Dios ahora.


  Dios, ¿así es como va a ser?


  Sí.


  Eso pensé.


  Excepto que en este libro sacaré algunos temas Yo mismo, sin que preguntes. No lo hice mucho en el primer libro, como sabes.


  Sí. ¿Por qué el cambio aquí?


  Porque este libro se está escribiendo a petición Mía. Yo te pedí que vinieras, como señalaste. El primer libro fue un proyecto que tú empezaste por tu cuenta.


  Con el primer libro tenías un plan. Con este libro no tienes un plan, excepto hacer Mi Voluntad.


  Sí. Eso es correcto.


  Ese, Neale, es un muy buen lugar dónde estar. Espero que tú —⁠y otros— vayan seguido a ese lugar.


  Pero yo pensé que Tu Voluntad era mi voluntad. ¿Cómo puedo no hacer Tu Voluntad si es la misma que la mía?


  Esa es una pregunta intrincada y no un mal lugar dónde comenzar, no un mal lugar en lo absoluto para que empecemos este diálogo.


  Retrocedamos unos cuantos pasos. Nunca dije que Mi Voluntad fuera tu voluntad.


  ¡Sí lo dijiste! En el libro pasado, me dijiste claramente: «Tu voluntad es Mi Voluntad».


  Así es, pero no es lo mismo.


  ¿No? Podrías haberme engañado.


  Cuando digo «Tu voluntad es Mi Voluntad» no es lo mismo que decir que Mi Voluntad es tu voluntad.


  Si hicieras Mi Voluntad todo el tiempo, no te quedaría nada más por hacer para lograr la Iluminación. El proceso terminaría. Ya estarías ahí.


  Un día de no hacer nada más que Mi Voluntad te daría Iluminación. Si hubieras estado haciendo Mi Voluntad todos los años que llevas vivo, difícilmente necesitarías estar involucrado en este libro ahora.


  Así que, está claro que no has estado haciendo Mi Voluntad. De hecho, la mayor parte del tiempo ni siquiera sabes cuál es Mi Voluntad.


  ¿No?


  No.


  Entonces, ¿por qué no me dices cuál es?


  Lo hago. Simplemente no lo oyes. Y cuando sí oyes, realmente no escuchas. Y cuando sí escuchas, no crees lo que estás escuchando. Y cuando sí crees lo que estás oyendo, no sigues mis instrucciones de todas formas.


  Por lo que decir que Mi Voluntad es tu voluntad es manifiestamente inexacto.


  Por otro lado, tu voluntad es Mi Voluntad. Primero, porque la conozco. Segundo, porque la acepto. Tercero, porque la alabo. Cuarto, porque la amo. Quinto, porque me pertenece y la llamo Mía.


  Esto significa que tú tienes libre albedrío para hacer lo que desees y que Yo vuelvo tu voluntad Mía a través del amor incondicional.


  Para que Mi Voluntad sea tuya, tendrías que hacer lo mismo.


  Primero, tendrías que conocerla. Segundo, tendrías que aceptarla. Tercero, tendrías que alabarla. Cuarto, tendrías que amarla. Finalmente, tendrías que llamarla tuya.


  En toda la historia de tu raza, solo unos cuantos han hecho esto alguna vez consistentemente. Un puñado de los otros lo ha hecho casi siempre. Muchos lo han hecho varias veces. Un montón lo ha hecho de vez en cuandoY virtualmente todos lo han hecho en algún momento, aunque algunos nunca lo han hecho.


  ¿En qué categoría estoy?


  ¿Importa? ¿En qué categoría quieres estar de ahora en adelante? ¿No es esa la pregunta pertinente?


  Sí.


  ¿Y tu respuesta?


  Me gustaría estar en la primera categoría. Quisiera conocer y hacer Tu Voluntad todo el tiempo.


  Eso es loable, admirable y probablemente imposible.


  ¿Por qué?


  Porque te falta crecer mucho antes de que puedas reclamar eso. Sin embargo, te diré esto: podrías reclamar que, podrías alcanzar el Estado divino en este instante si lo eligieras así. Tu crecimiento no necesita tomar tanto tiempo.


  Entonces, ¿por qué ha tomado tanto tiempo?


  En efecto. ¿Por qué? ¿Qué estás esperando? Seguramente no crees que Yo te estoy deteniendo, ¿o sí?


  No. Tengo muy claro que yo me estoy deteniendo.


  Bien. La claridad es el primer paso hacia la maestría.


  Me gustaría alcanzar la maestría. ¿Cómo puedo lograrlo?


  Sigue leyendo este libro. Es exactamente hacia donde te estoy llevando.
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  No estoy muy seguro de saber hacia dónde va este libro. No estoy seguro de dónde empezar.


  Tomemos tiempo.


  ¿Cuánto tiempo necesitamos? Ya me tomó cinco meses pasar del primer capítulo a esto. Sé que la gente lo lee y piensa que todo se dijo en un solo flujo ininterrumpido. No se dan cuenta de que hay veinte semanas entre el párrafo 32 y el 33 de este libro. No comprenden que a veces los momentos de inspiración se dan cada seis meses. ¿Cuánto tiempo necesitamos?


  No me refería a eso. Me refería a que tomáramos el «Tiempo» como nuestro primer tema, un lugar dónde empezar.


  Ah. De acuerdo. Y ya que estamos hablando de eso, ¿por qué a veces toma meses completar un solo párrafo? ¿Por qué Tus visitas son tan esporádicas?


  Mi querido y maravilloso hijo, Mis «visitas» no son esporádicas. Nunca dejo de estar contigo. Simplemente, no siempre estás consciente.


  ¿Por qué? ¿Por qué no estoy consciente de Ti si siempre estás aquí?


  Porque te distraes con otras cosas. Aceptémoslo, has tenido cinco meses bastante ocupados.


  Los tuve. Sí, los tuve. Han pasado muchas cosas.


  Y has vuelto estas cosas más importantes que Yo.


  Eso no se siente como mi verdad.


  Te invito a observar tus actos. Has estado profundamente involucrado con tu vida física. Le has puesto muy poca atención a tu alma.


  Ha sido un periodo demandante.


  Sí. Razón de más para incluir tu alma en el proceso. Estos últimos meses habrían resultado mucho más tranquilos con Mi ayuda. Así que, ¿puedo sugerir que no pierdas contacto?


  Intento permanecer cerca, pero siento haberme perdido —atrapado, como Tú lo dices— con mi propio drama. Y luego, de alguna manera, no encuentro tiempo para Ti. No medito. No rezo. Y ciertamente no escribo.


  Lo sé. Es una ironía de la vida que, cuando más necesitas nuestra conexión, te alejes de ella.


  ¿Cómo puedo dejar de hacerlo?


  Deja de hacerlo.


  Es lo que acabo de decir. Pero ¿cómo?


  Dejas de hacerlo dejando de hacerlo.


  No es tan simple.


  Sí es tan simple.


  Me gustaría que lo fuera.


  Entonces realmente lo será porque tus deseos son Mis órdenes. Recuerda, querido Mío, tus deseos son Mis deseos. Tu voluntad es Mi Voluntad.


  Está bien. De acuerdo. Entonces deseo que este libro se termine en marzo. Ahora es octubre. No deseo más lapsos de cinco meses en el próximo material.


  Así será.


  Bien.


  A menos de que no lo sea.


  Oh, caray. ¿Tenemos que jugar estos juegos?


  No. Pero hasta ahora es como has decidido vivir tu Vida. Sigues cambiando de parecer. Recuerda, la vida es un proceso continuo de creación. Creas tu realidad a cada minuto. La decisión que tomas hoy no suele ser la decisión que tomas mañana. Sin embargo, este es un secreto de todos los Maestros: sigue eligiendo lo mismo.


  ¿Una y otra vez? ¿Una vez no es suficiente?


  Una y otra vez hasta que tu deseo se haya manifestado en tu realidad.


  Para algunos puede tomar años. Para algunos, meses. Para otros, semanas. Para quienes se acercan a la maestría, días, horas o incluso minutos. Para los Maestros, la creación es instantánea.


  Puedes saber que estás en camino a la maestría cuando ves cerrarse el hueco entre la Voluntad y la Experiencia.


  Tú dijiste, «La decisión que tomas hoy no suele ser la decisión que tomas mañana». ¿Y qué? ¿Quieres decir que nunca deberíamos darnos el lujo de cambiar de parecer?


  Cambia de parecer todo lo que quieras. Pero recuerda que cada cambio de parecer trae consigo un cambio en la dirección de todo el universo.


  Cuando «te decides» sobre algo, pones en movimiento al universo. Fuerzas más allá de tu capacidad de comprensión —mucho más sutiles y complejas de lo que podrías imaginar— entran en un proceso, la intrincada dinámica que ahora apenas empiezas a comprender.


  Estas fuerzas y este proceso son partes de la extraordinaria red de energías interactivas que comprenden toda la existencia que llamas vida.


  Son, en esencia, Yo.


  Entonces, cuando cambio de parecer, Te lo estoy poniendo difícil, ¿es eso?


  Nada es difícil para Mí —pero puede que estés haciendo las cosas muy difíciles para ti mismo. Por tanto, ten solo un parecer y un solo propósito sobre algo. Y no le dejes de prestar atención hasta que lo hayas producido en la realidad. Sigue enfocado. Quédate concentrado.


  Esto es lo que significa tener una sola mente. Si eliges algo más, elígelo con todas tus fuerzas, con todo tu corazón. No seas pusilánime. ¡Sigue adelante! Sigue moviéndote hacia ello. Sé determinante.


  No aceptar no por respuesta.


  Exactamente.


  Pero ¿qué pasa si no es la respuesta correcta? ¿Qué pasa si lo que queremos no es para nosotros, no es para nuestro bien, no es en nuestro beneficio? Entonces, no nos lo das, ¿correcto?


  Incorrecto. Yo te «daré» lo que sea que tú evoques, sea «bueno» o «malo» para ti. ¿Has observado tu vida últimamente?


  Pero a mí se me enseñó que no siempre podemos tener lo que deseamos, que Dios no nos lo dará si no es por nuestro bien.


  Eso es lo que la gente te dice cuando no quiere que te sientas decepcionado por un resultado en particular.


  Primero que nada, regresemos a la claridad de nuestra relación. Yo no te «doy» nada; tú lo evocas. El Libro1 explica exactamente cómo haces esto, con lujo de detalle.


  Segundo, Yo no juzgo lo que tú evocas. Yo no llamo algo «bueno» o «malo». (A ti también te vendría bien no hacerlo).


  Eres un ser creativo, hecho a imagen y semejanza de Dios. Puedes tener lo que sea que elijas. Pero no puedes tener todo lo que quieras. De hecho, nunca obtendrás nada que quieras si no lo quieres lo suficiente.


  Lo sé. Lo explicaste en el Libro1 también. Dijiste que el acto de querer algo lo aleja de nosotros.


  Sí, ¿y recuerdas por qué?


  Porque los pensamientos son creativos y el pensamiento de querer algo es una declaración hacia el universo, una declaración de verdad que el universo entonces convierte en mi realidad.


  ¡Precisamente! ¡Exactamente! Has aprendido. Sí comprendes. Eso es genial.


  Sí, así funciona. En el momento que dices «Quiero» algo, el universo dice «Sí, lo quieres» y te da esa experiencia precisa, ¡la experiencia de «quererlo»!


  Lo que sea que pongas después de la palabra «Yo» se convierte en tu orden creativa. El genio en la lámpara —que Soy Yo— existe solo para obedecer.


  ¡Yo produzco lo que tú evocas! Tú evocas precisamente lo que piensas, sientes y dices. Es tan simple como eso.


  Dime otra vez, ¿por qué me toma tanto tiempo crear la realidad que elijo?


  Por varias razones. Porque no crees que puedes tener lo que eliges. Porque no sabes qué elegir. Porque sigues intentando descubrir qué es «mejor» para ti. Porque quieres garantías antes de tiempo de que todas tus decisiones serán «correctas». ¡Y porque sigues cambiando de parecer!


  Déjame ver si lo entiendo. ¿No debería intentar descubrir qué es lo mejor para mí?


  «Lo mejor» es un término relativo, dependiente de cien variables. Eso vuelve muy difícil las decisiones. Solo debería haber una consideración al tomar una decisión: ¿Es una declaración de Quién Soy? ¿Es esto un anuncio de Quién Elijo Ser?


  La vida entera debería ser tal anuncio. De hecho, toda la vida lo es. Puedes permitir que ese anunció sea al azar o por decisión.


  Una vida vivida por elección es una vida de acción consciente. Una vida vivida al azar es una vida de reacción inconsciente.


  La reacción es solo eso, una acción que ya has realizado antes. Cuando «re-accionas», lo que haces es aseverar la información que entra, buscar en tu banco de memoria la misma experiencia o la que más se le parece, y actuar como lo hiciste antes. Este es por completo un trabajo de la mente, no del alma.


  Tu alma deberá buscar en su «memoria» para ver cómo podrías crear una experiencia verdaderamente genuina de Ti en el Momento Presente. Esta es la experiencia de «búsqueda del alma» de la que tanto has escuchado, pero literalmente debes estar «fuera de ti» para hacerlo.


  Cuando gastas el tiempo intentando descubrir qué es lo «mejor» para ti, estás haciendo justamente eso: gastando el tiempo. Es mejor ahorrar tu tiempo que derrocharlo.


  Te ahorra mucho tiempo estar fuera de tu mente. Las decisiones se toman rápidamente, las opciones se activan rápidamente porque tu alma crea solo a partir de la experiencia presente, sin revisiones, análisis ni críticas de encuentros pasados.


  Recuerda esto: el alma crea, la mente reacciona.


  El alma sabe por su propia sabiduría que la experiencia que tienes en Este Momento es una experiencia que Dios te envió antes de que tuvieras la conciencia de ello. Esto es lo que se quiere decir con una experiencia «pre-sente». Ya va hacia ti incluso mientras la buscas, pues aun antes de que preguntes, ya te habré contestado. Cada Momento Presente es un regalo glorioso de Dios. Por eso se llama presente.


  El alma busca intuitivamente las circunstancias y las situaciones perfectas que necesita ahora para sanar los pensamientos equivocados y darte la experiencia correcta de Quien Realmente Eres.


  El deseo del alma es traerte de vuelta a Dios, regresarte a casa, a Mí.


  La intención del alma es conocerse empíricamente, y así conocerme a Mí. Pues el alma comprende que Tú y Yo somos Uno, incluso mientras la mente niega esta verdad y el cuerpo actúa esa negación.


  Por tanto, en momentos de gran decisión, sal de tu mente y en su lugar haz una búsqueda espiritual.


  El alma comprende lo que la mente no puede concebir.


  Si pasas todo tu tiempo intentando descubrir qué es «mejor» para ti, tus elecciones serán cautelosas, tus decisiones tardarán una eternidad y tu viaje empezará en un mar de expectativas.


  Si no tienes cuidado, te ahogarás en tus expectativas.


  ¡Vaya! ¡Esa es toda una respuesta! Pero ¿cómo escucho a mi alma? ¿Cómo sé lo que estoy escuchando?


  El alma te habla en sentimientos. Escucha a tus sentimientos. Sigue a tus sentimientos. Honra a tus sentimientos.


  ¿Por qué me parece que honrar mis sentimientos es precisamente lo que ha provocado que me meta en problemas en primer lugar?


  Porque has etiquetado el crecimiento como «problemas» y el quedarte quieto como «a salvo».


  Te diré esto: Tus sentimientos nunca te meterán en «problemas» porque tus sentimientos son tu verdad.


  Si quieres vivir una vida en la que nunca sigas tus sentimientos, pero en la que cada sentimiento se filtre a través de la maquinaria de tu Mente, adelante. Toma tus decisiones basándote en el análisis de la situación de tu Mente, pero no busques alegría en tales maquinaciones ni la celebración de Quien Realmente Eres.


  Recuerda esto: La verdadera celebración está fuera de la mente.


  Si escuchas a tu alma sabrás qué es lo «mejor» para ti porque lo mejor para ti es lo verdadero para ti.


  Cuando actúas solo sobre lo que es verdadero para ti, aceleras la velocidad a la que recorres el camino. Cuando creas una experiencia basada en tu «nueva verdad», en lugar de reaccionar a una experiencia basada en una «verdad pasada», produces un «nuevo tú».


  ¿Por qué tarda tanto tiempo crear la realidad que elegiste? Es por esto: porque no has estado viviendo tu verdad.


  Conoce la verdad y la verdad te liberará.


  Sin embargo, una vez que conozcas tu verdad, no sigas cambiando de parecer al respecto. Esta es tu mente intentado descifrar qué es lo «mejor». ¡Para ya! Sal de tu mente. ¡Recobra el sentido!


  Eso es lo que significa «volver en sí o recobrar el sentido». Es un retorno a cómo te sientes, no a cómo piensas. Tus pensamientos son justamente eso, pensamientos. Construcciones mentales. Creaciones «inventadas» de tu mente. Pero tus sentimientos, esos son reales.


  Los sentimientos son el lenguaje del alma. Y tu alma es tu verdad.


  Listo. ¿Te parece que eso lo vincula todo?


  ¿Esto significa que debemos expresar cualquier sentimiento, sin importar qué tan negativo o destructivo sea?


  Los sentimientos no son negativos ni destructivos. Son simplemente verdades. La forma como expresas tu verdad es lo que importa.


  Cuando expresas tu verdad con amor, rara vez ocurren resultados negativos y dañinos, y cuando es así, usualmente es porque alguien más eligió experimentar tu verdad de una forma negativa o dañina. En ese caso, probablemente no hay nada que puedas hacer para evitar el desenlace.


  Ciertamente, no expresar tu verdad sería difícilmente adecuado. Sin embargo, la gente lo hace todo el tiempo. Tienen tanto miedo de causar o de enfrentar los posibles disgustos, que esconden por completo su verdad.


  Recuerda esto: No es tan importante qué tan bien se recibe un mensaje, sino qué tan bien se envía.


  No puedes tomar responsabilidad por qué tan bien otra persona acepta tu verdad; solo puedes asegurarte de que esté bien comunicada. Y por bien, no me refiero a qué tan claramente, sino a qué tan amorosa, compasiva, sensitiva, valerosa y completa.


  Esto no deja espacio para verdades a medias, para «la cruda verdad» o incluso «la simple verdad». Lo que sí significa es la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, y que Dios te ampare.


  Es esa parte de «que Dios te ampare» lo que trae esas cualidades Divinas de amor y compasión, pues Yo te ayudaré a comunicarte de esta forma siempre, si Me lo pides.


  Así que, sí, expresa lo que tú llames tus sentimientos más «negativos», pero no lo hagas de una forma destructiva.


  Dejar de expresar (es decir, sacar) sentimientos negativos no hace que desaparezcan; los mantiene adentro. La negatividad «contenida» daña al cuerpo y agobia al alma.


  Pero si otra persona escucha cada pensamiento negativo que tienes sobre ella, deberá afectar la relación, sin importar qué tan amorosamente se entreguen esos pensamientos.


  Dije que expresaras (sacaras, te deshicieras de) tus sentimientos negativos, no dije cómo ni a quién.


  Toda la negatividad no necesita compartirse con la persona hacia la que se siente. Solo es necesario comunicar estos sentimientos hacia ese otro cuando no hacerlo compromete tu integridad o causa que otro crea algo que no es verdad.


  La negatividad nunca es un signo de verdad absoluta, incluso si parece tu verdad en ese momento. Es posible que surja de una parte herida de ti. De hecho, siempre lo hace.


  Por eso es tan importante sacar estas negatividades, liberarlas. Solo al dejarla ir —exteriorizarla, colocarla frente a ti— puedes verla lo suficientemente clara para saber si realmente crees en ella.


  Todos ustedes han dicho cosas —cosas desagradables—, solo para descubrir que, una vez dichas, ya no las sienten «verdaderas».


  Todos han expresado sentimientos —desde miedo, hasta rabia e ira—, solo para descubrir que, una vez expresados, ya no revelan cómo se sienten realmente.


  De esta manera, los sentimientos pueden ser engañosos. Los sentimientos son el lenguaje del alma, pero debes asegurarte de escuchar a tus verdaderos sentimientos y no un modelo falsificado, construido por tu mente.


  Caray, hombre, así que ahora no puedo ni confiar en mis sentimientos. ¡Genial! ¡Pensé que ese era el camino hacia la verdad! Pensé que eso era lo que me estabas enseñando.


  Así es. Lo estoy haciendo. Pero escucha, porque es más complejo de lo que ahora comprendes. Algunos sentimientos son sentimientos verdaderos, es decir, sentimientos nacidos en el alma, pero algunos sentimientos son falsos. Estos son construidos en tu mente.


  En otras palabras, no son «sentimientos» en lo absoluto, sino pensamientos. Pensamientos disfrazados de sentimientos.


  Estos pensamientos se basan en tus experiencias previas y en las experiencias observadas de otros. Ves que alguien hace muecas cuando le sacan un diente, así que tú haces muecas cuando te sacan tu diente. Es posible que no duela siquiera, pero haces gestos de todas maneras. Tu reacción no tiene nada que ver con la realidad, solo con tu forma de percibir la realidad, basada en la experiencia de otros o en algo que te sucedió en el pasado.


  El mayor reto como ser humano es Estar Aquí Ahora, ¡dejar de inventar cosas! Dejar de crear pensamientos sobre un momento pre-sente (un momento que te «enviaste» a ti mismo antes de siquiera tener un pensamiento al respecto). Sé en el momento. Recuerda, te enviaste este momento a Ti mismo como regalo. El momento contenía la semilla de una verdad tremenda. Es una verdad que deseaste recordar. Pero cuando llegó el momento, inmediatamente comenzaste a construir pensamientos al respecto. En lugar de estar en el momento, te paraste fuera del momento y lo juzgaste. Entonces, re-accionaste, es decir, actuaste como lo habías hecho antes.


  Mira estas dos palabras:


  REACTIVO


  CREATIVO


  Nota que son la misma palabra. ¡Solo se movió la«C»! Cuando ves todo correctamente con esa «C», te vuelves Creativo, en lugar de Reactivo.


  Eso es ingenioso.


  Bueno, Dios es así.


  Pero, verás, el punto que intento establecer es que, cuando llegas a cada momento limpiamente, sin un pensamiento previo al respecto, puedes crear quien eres, en lugar de re-crear quien fuiste alguna vez.


  ¡La vida es un proceso de creación y tú sigues viviendo como si fuera un proceso de re-creación!


  Pero ¿cómo puede cualquier ser humano racional ignorar sus experiencias previas en el momento en que algo ocurre? ¿No es normal evocar todo lo que sabes sobre el tema y responder a partir de eso?


  Puede ser normal, pero no es natural. «Normal» significa algo que se hace usualmente. ¡«Natural» es cómo eres cuando no estás intentando ser «normal»!


  Natural y normal no son la misma cosa. En cualquier momento puedes hacer lo que normalmente haces, o puedes hacer lo que te viene naturalmente.


  Te diré esto: Nada es más natural que el amor.


  Si actúas con amor, estarás actuando naturalmente. Si reaccionas con miedo, resentimiento, enojo, puedes estar actuando normalmente pero nunca estarás actuando naturalmente.


  ¿Cómo puedo actuar con amor cuando todas mis experiencias previas me están gritando que un «momento» en particular probablemente será doloroso?


  Ignora tus experiencias previas y ve hacia el momento. Sé Aquí Ahora. Ve qué tienes para trabajar ahora mismo al crearte a ti mismo nuevamente.


  Recuerda, esto es lo que estás haciendo aquí.


  Viniste a este mundo de esta forma, en este tiempo, en este lugar, para Saber Quién Eres y para crear a Quien Quieras Ser.


  Este es el propósito de todo en la vida. La vida es un proceso continuo, interminable de re-creación. Ustedes se siguen recreando a sí mismos en la imagen de su siguiente gran idea que tienen de sí mismos.


  ¿Pero eso no es como el hombre que saltó del edificio más alto, seguro de que podía volar? Ignoró su «experiencia previa» y «la experiencia acatada por otros», y saltó del edificio, mientras declaraba, «¡Soy Dios!». Eso no parece muy listo.


  Y Yo te diré esto: Los hombres han logrado resultados mucho más grandiosos que volar. Los hombres han curado enfermedades. Los hombres han traído a otros de la muerte.


  Un hombre lo ha hecho.


  ¿Tú crees que solo a un hombre se le han concedido tales poderes sobre el universo físico?


  Solo un hombre los ha demostrado.


  No es así. ¿Quién separó el mar Rojo?


  Dios.


  Así es, pero ¿quién le pidió a Dios que lo hiciera?


  Moisés.


  Exactamente. ¿Y quién Me pidió que curara a los enfermos, que devolviera la vida a los muertos?


  Jesús.


  Sí. Ahora, ¿crees que no puedes hacer lo que Moisés y Jesús hicieron?


  ¡Pero ellos no lo hicieron! ¡Ellos Te pidieron que lo hicieras! Eso es diferente.


  De acuerdo. Seguiremos con tu construcción por ahora. ¿Y tú crees que no puedes pedirme estas mismas cosas milagrosas?


  Supongo que podría.


  ¿Y yo te las daría?


  No lo sé.


  ¡Esa es la diferencia entre Moisés y tú! ¡Eso es lo que te separa de Jesús!


  Mucha gente cree que, si piden en nombre de Jesús, Tú accederás a su petición.


  Sí, muchas personas creen eso. Creen que no tienen poder alguno, pero han visto (o creen a otros que han visto) el poder de Jesús, así que piden en su nombre. Aunque él dijo, «¿De qué se sorprenden tanto? Estas cosas y más ustedes también las harán». Pero las personas no podían creerlo. Muchos no lo creen todavía.


  Todos ustedes imaginan que son indignos. Así que piden en nombre de Jesús. O de la Bendita Virgen María. O del «santo patrono» de esto o aquello. O del Dios Sol. O del espíritu del Este. Usarán el nombre de quien sea —cualquiera—, ¡menos el suyo!


  Pero te diré esto: Pide y recibirás. Busca y encontrarás. Toca y se abrirá ante ti.


  Salta del edificio y volarás.


  Ha habido personas que han levitado. ¿Crees esto?


  Bueno, he escuchado algo al respecto.


  Y la gente que ha atravesado paredes. E incluso abandonado sus cuerpos.


  Sí, sí, pero nunca he visto a alguien atravesar una pared y no sugiero que alguien lo intente. Tampoco pienso que deberíamos saltar de los edificios. Probablemente no es bueno para la salud.


  Ese hombre no murió porque no pudiera volar si se encontraba en el estado Existencial correcto, sino porque nunca podría haber demostrado Divinidad al intentar mostrarse a sí mismo separado de ustedes.


  Por favor explícate.


  El hombre del edificio vivió en un mundo de autoengaño en el que se imaginó a sí mismo distinto del resto de ustedes. Al declarar «Yo soy Dios», empezó su demostración con una mentira. Esperaba separarse a sí mismo. Engrandecerse. Hacerse más poderoso.


  Fue un acto de ego.


  El ego —lo que es separado, individual— nunca puede duplicar o demostrar lo que es Uno.


  Al buscar demostrar que era Dios, el hombre del edificio solo demostró su aislamiento, no su unidad con todas las cosas. Así, buscó demostrar Divinidad al no demostrar lo Divino, y falló.


  Jesús, por otro lado, demostró Divinidad al demostrar Unidad y al ver Unidad y Totalidad donde fuera (y a quien fuera) que mirara. En esto, su conciencia y Mi conciencia eran Una, y en ese estado, lo que él evocaba se hacía manifiesto en su Realidad Divina en ese Momento Sagrado.


  Ya veo. Así que todo lo que se necesita es ¡la «Conciencia de Cristo» para realizar milagros! Bueno, eso debe hacer las cosas más simples…


  En realidad, sí. Más simple de lo que piensas. Y muchos han logrado tal conciencia. Muchos han sido Cristo, no solo Jesús de Nazareth.


  Tú también puedes ser Cristo.


  ¿Cómo…?


  Al buscar serlo. Al elegir serlo. Pero es una decisión que debes tomar cada día, cada minuto. Debe convertirse en el propósito mismo de tu vida.


  Es el propósito de tu vida, simplemente no lo sabes. E incluso si lo sabes, incluso si recuerdas la exquisita razón de tu propia existencia, parece que no sabes cómo llegar ahí desde donde estás.


  Sí. Ese es el caso. Entonces, ¿cómo puedo llegar desde donde estoy hasta donde quiero estar?


  Te digo esto: Busca y encontrarás. Toca y se abrirá ante ti.


  He estado «buscando» y «tocando» durante treinta y cinco años. Me disculparás si estoy un poco aburrido con esa línea.


  Por no decir desilusionado, ¿cierto? Pero realmente, mientras que tengo que darte una buena calificación por intentarlo —un «diez por esfuerzo», por así decirlo—, no puedo decir que no estoy de acuerdo contigo sobre buscar y tocar durante treinta y cinco años.


  Pongamos de acuerdo en que has estado buscando y tocando a veces sí y a veces no durante treinta y cinco años. La mayoría de las veces no.


  En el pasado, cuando eras muy joven, viniste a Mí solo cuando estabas en problemas, cuando necesitabas algo. Conforme creciste y maduraste, te diste cuenta de que probablemente esa no era una relación correcta con Dios y buscaste crear algo más significativo. Pero, incluso entonces, no pasaba de ser algo ocasional.


  Todavía más tarde, cuando comprendiste que la unión con Dios puede lograrse solo a través de la comunión con Dios realizaste las prácticas y los comportamientos que podían lograr la comunión, pero incluso estos los tuviste en forma esporádica, inconsistentemente.


  Meditabas, hacías los rituales, Me llamabas en tus oraciones y cantos, evocabas Mi Espíritu en ti, pero solo cuando te convenía, solo cuando te sentías inspirado.


  Y por gloriosa que fuera esa experiencia de Mí, incluso en esas ocasiones, todavía pasaste noventa y cinco por ciento de tu vida enredado en la ilusión de separación y solo pequeños momentos aquí y allá en la realización de la realidad final.


  Todavía piensas que tu vida se trata de reparar el auto, pagar el recibo del teléfono o de lo que quieres en tus relaciones; que es sobre los dramas que has creado, en lugar del creador de esos dramas.


  Todavía debes aprender por qué sigues creando tus dramas. Estás demasiado ocupado representándolos.


  Dices que comprendes el significado de la vida, pero no vives lo que comprendes. Dices que conoces le camino hacia la comunión con Dios, pero no tomas ese camino. Dices que estás en el camino, pero no lo recorres.


  Luego vienes conmigo y dices que has estado buscando y tocando durante treinta y cinco años.


  Lamento ser el que te desilusione, pero…


  Es tiempo de que dejes de desilusionarte de Mí y empieces a verte como realmente eres.


  Ahora, te diré esto: ¿Quieres ser «Cristo»? Actúa como Cristo, cada minuto de cada día. (No es que no sepas cómo hacerlo. Él te ha mostrado el camino). Sé igual que Cristo en cada circunstancia. (No es que no puedas. Él te dejó instrucciones).


  No es que estés sin ayuda en esto, en caso que lo busques. Te estoy guiando cada minuto de cada día. Todavía Soy la pequeña voz dentro de ti que sabe qué dirección tomar, qué camino seguir, qué respuesta dar, qué acción implementar, qué palabra decir, qué realidad crear si verdaderamente buscas la comunión y la unidad conmigo.


  Solo escúchame.


  Creo que no sé cómo hacerlo.


  ¡Oh, tonterías! ¡Lo estás haciendo ahora mismo! Simplemente hazlo todo el tiempo.


  No puedo deambular con un bloc amarillo cada minuto del día. No puedo dejar todo y empezar a escribirte notas, esperando que Estés ahí con alguna de Tus brillantes respuestas.


  Gracias. ¡Son brillantes! Y aquí hay otra: ¡Sí, sí puedes!


  Quiero decir, si alguien te dijera que puedes tener una Conexión directa con Dios —un vínculo directo, una línea directa— y todo lo que tuvieras que hacer fuera asegurarte de tener papel y pluma a la mano en todo momento, ¿lo harías?


  Bueno, sí, por supuesto.


  Sin embargo, acabas de decir que no lo harías. O «no puedes». Entonces, ¿qué te pasa? ¿Qué estás diciendo? ¿Cuál es tu verdad?


  La Buena Noticia es que ni siquiera necesitas papel y pluma. Yo siempre estoy contigo. No vivo en la pluma. Vivo en ti.


  Eso es cierto, ¿no?… Quiero decir, realmente puedo creer eso, ¿no?


  Por supuesto que puedes creerlo. Es lo que te he estado pidiendo que creas desde el principio. Es lo que todo Maestro, incluyendo a Jesús, te ha dicho. Es la enseñanza central. Es la verdad final.


  Yo siempre estoy contigo, incluso hasta el final de los tiempos.


  ¿Crees esto?


  Sí, ahora sí. Más que nunca, quiero decir.


  Bien. Entonces, úsame. Si te sirve tomar papel y pluma (y debo decir que eso parece funcionarte muy bien), entonces toma papel y pluma. Más seguido. Cada día. Cada hora si es necesario.


  Acércate a Mí. ¡Acércate a Mí!. Haz lo que puedas. Haz lo que tengas que hacer. Haz lo que sea necesario.


  Reza un rosario. Besa una piedra. Inclínate hacia el Este. Canta un salmo. Balancea un péndulo. Tensa un músculo.


  O escribe un libro.


  Haz lo que sea necesario.


  Cada uno de ustedes tiene su propia construcción. Cada uno de ustedes Me ha comprendido —Me ha creado— a su manera.


  Para algunos de ustedes soy un hombre. Para algunos de ustedes soy una mujer. Para algunos soy ambos. Para algunos soy ninguno.


  Para algunos de ustedes soy energía pura. Para algunos, el más grande sentimiento, que llaman amor. Y algunos de ustedes no tienen idea de qué soy. Simplemente saben que SOY.


  Y así es.


  SOY.


  Soy el viento que sacude tu cabello. Soy el sol que calienta tu cuerpo. Soy la lluvia que baila en tu rostro. Soy el olor de las flores en el aire y soy las flores que elevan su fragancia. Soy el aire que lleva esa fragancia.


  Soy el principio de tu primer pensamiento. Soy el final de tu último. Soy la idea que enciende tú más brillante momento. Soy la gloria de su concreción. Soy el sentimiento que avivó la cosa más amorosa que hiciste alguna vez. Soy la parte de ti que añora ese sentimiento una y otra vez.


  Lo que sea que te funcione, lo que haga que suceda —⁠cualquier ritual, ceremonia, demostración, meditación, pensamiento, canción, palabra o acto que necesites para «reconectarte», hazlo.


  Hazlo en conmemoración Mía.
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  Entonces, regresando y resumiendo lo que me has dicho, puedo destacar estos puntos principales:


  
    	La vida es un proceso continuo de creación.


    	Un secreto de todos los Maestros es dejar de cambiar de parecer, seguir eligiendo lo mismo.

  


  • La vida es un proceso continuo de creación.


  • Un secreto de todos los Maestros es dejar de cambiar de parecer, seguir eligiendo lo mismo.


  • No aceptar no por respuesta.


  • Nosotros «evocamos» lo que pensamos, sentimos y decimos.


  • La vida puede ser un proceso de creación o reacción.


  • El alma crea, la mente reacciona.


  • El alma comprende lo que la mente no puede concebir.


  • Deja de intentar descubrir qué es lo «mejor» para ti (cómo puedes ganar más, perder menos, obtener lo que quieres) y empieza a seguir lo que sientas como Quién Eres.


  • Tus sentimientos son tu verdad. Lo que es mejor para ti es lo verdadero para ti.


  • Los pensamientos no son sentimientos; al contrario, son ideas de cómo «debieras» sentir. Cuando los pensamientos y los sentimientos se confunden, la verdad se nubla, se pierde.


  • Para volver a tus sentimientos, sal de tu mente y recobra tus sentidos.


  • Una vez que conozcas tu verdad, vívela.


  • Los sentimientos negativos no son sentimientos verdaderos; más bien, son tus pensamientos sobre algo, siempre basados en tu experiencia previa y en la de otros.


  • La experiencia previa no es indicadora de verdad, dado que la Verdad Pura se crea aquí y ahora, no se repite.


  • Para cambiar tu respuesta a cualquier cosa, sé en el momento presente (esto es el pre-sente), el momento en que se te envió y fue lo que era antes de que tuvieras un pensamiento sobre él… En otras palabras, Sé Aquí Ahora, no en el pasado ni en el futuro.


  • El pasado y el futuro solo pueden existir en el pensamiento. El Momento Pre-sente es la Única Realidad. ¡Quédate ahí!


  • Busca y encontrarás.


  • Haz lo que tengas que hacer para permanecer conectado con Dios/Diosa/Verdad. No dejes las prácticas religiosas, las oraciones, los rituales, las meditaciones, las lecturas, las escrituras, ese «lo que sea que te funcione» para permanecer en contacto con Todo Lo Que Es.


  ¿Qué te parece hasta ahora?


  ¡Excelente! Hasta ahora bien. Acertaste. Ahora, ¿puedes vivirlo?


  Voy a tratar.


  Bien.


  Sí. Ahora, ¿podemos regresar a dónde nos quedamos? Cuéntame sobre el Tiempo.


  ¡No hay Tiempo como el pre-sente!


  Lo has escuchado antes, estoy seguro. Pero no lo comprendiste. Ahora sí.


  No hay tiempo más que este tiempo. No hay momento más que este momento. «Ahora» es todo lo que hay.


  ¿Qué hay de «ayer» y «mañana»?


  Productos de tu imaginación. Construcciones de tu mente. Inexistentes en la Realidad Final.


  Todo lo que ya sucedió, está sucediendo y sucederá siempre, está sucediendo ahora mismo.


  No entiendo.


  Y no puedes. No enteramente. Pero puedes empezar. Y todo lo que necesitas en realidad es una comprensión inicial.


  Así que… solo escucha.


  El «Tiempo» no es un contínuum. Es un elemento de la relatividad que existe verticalmente, no horizontalmente.


  No lo pienses como algo de «izquierda a derecha», la tan famosa línea del tiempo que va desde el nacimiento hasta la muerte de cada individuo, y desde cierto punto finito hasta cierto punto finito para el universo.


  ¡El «Tiempo» es algo que va de «arriba hacia abajo»! Imagínalo como un huso, representando el Eterno Momento del Ahora.


  Ahora imagina hojas de papel en ese huso, una encima de la otra. Estos son los elementos del tiempo. Cada elemento está separado y es distinto, pero existe simultáneamente con el otro. ¡Todo el papel está en el huso al mismo tiempo! Todo lo que alguna vez habrá, todo lo que hubo…


  Solo existe Un Momento, este momento, el Eterno Momento del Ahora.


  Es ahora mismo que todo está sucediendo —y Yo soy glorificado—. No existe tiempo de espera para la gloria de Dios. ¡Lo hice de este modo porque simplemente no podía esperar! Estaba tan feliz de Ser Quien Soy, que simplemente no podía esperar para volverlo manifiesto en Mi realidad. Así que, PUM, aquí está, ahora mismo, ¡TODO!


  No hay un Principio para esto y no hay un Final. Esto, el Todo de lo Absoluto, solo ES.


  Dentro de su Existencia es donde se encuentran tu experiencia y tu mayor secreto. Puedes moverte en la conciencia dentro de la Existencia hacia cualquier «tiempo» o «lugar» que elijas.


  ¿Quieres decir que podemos viajar en el tiempo?


  Así es, y muchos de ustedes lo han hecho. Todos, de hecho, y lo hacen rutinariamente, por lo general en lo que llaman estado onírico. La mayoría de ustedes no se da cuenta de ello. No pueden retener esa conciencia. Pero la energía se adhiere a ustedes como pegamento, y a veces queda suficiente residuo para que otros, sensibles a esta energía, puedan aprender cosas sobre su «pasado» o su «futuro». Ellos sienten o «leen» este residuo, y ustedes los llaman videntes o psíquicos. Algunas veces queda suficiente residuo que incluso tú, en tu conciencia limitada, estás consciente de «haber estado aquí antes». Todo tu ser de pronto se agita al darse cuenta de que ¡«has hecho esto antes»!


  Déjà vu!


  Sí. O ese maravilloso sentimiento cuando conoces a alguien que has conocido de toda la vida, ¡lo conoces de toda una eternidad!


  Ese es un sentimiento espectacular. Es un sentimiento maravilloso. Y es un sentimiento verdadero. ¡Has conocido a esa alma desde siempre!


  ¡Para siempre es algo que sucede ahora mismo!


  Así que muchas veces has mirado hacia arriba o mirado hacia abajo desde tu «hoja de papel» en el huso, ¡y visto todos los otros papeles! Y te has visto a ti mismo ahí porque ¡una parte de Ti está en cada papel!


  ¿Cómo es eso posible?


  Te diré esto. Siempre has sido, eres ahora y siempre serás. Nunca ha habido un tiempo en el que no existas, y tampoco habrá tal tiempo.


  ¡Pero espera! ¿Qué hay del concepto de almas viejas? ¿No algunas almas son «más viejas» que otras?


  Nada es «más viejo» que nada. Yo lo creé TODO AL MISMO TIEMPO, y Todo existe ahora mismo.


  La experiencia de «más viejo» y «más joven» a la que te refieres tiene que ver con los niveles de conciencia de un alma en particular, o Aspectos del Ser. Todos ustedes son Aspectos del Ser, simplemente partes de lo Que Es. Cada parte tiene la conciencia del Todo incrustada en ella. Cada elemento lleva la marca.


  «Conciencia» es la experiencia del consciente despertándose. El aspecto individual del TODO se vuelve autoconsciente.


  Entonces, gradualmente, se vuelve consciente de todos los demás, y luego, del hecho de que no hay otros, que Todo es Uno.


  Finalmente, de Mí. ¡Del Magnífico Yo!


  Caray, realmente Te agradas a Ti mismo, ¿verdad?


  ¿Tú no?


  ¡Sí, sí! ¡Creo que eres genial!


  Estoy de acuerdo. ¡Y Yo creo que tú eres genial! Ese es el único punto en que Tú y Yo diferimos. ¡Tú no crees que eres genial!


  ¿Cómo puedo pensar que soy genial cuando veo todos mis puntos débiles, todos mis errores… toda mi maldad?


  Te diré esto: ¡No hay maldad!


  Quisiera que eso pudiera ser cierto.


  Eres perfecto, tal y como eres.


  Quisiera que eso fuera cierto también.


  ¡Es cierto! Un árbol no es menos perfecto porque sea un brote. Un pequeño infante no es menos perfecto que un adulto. Es la perfección misma. El hecho de que no pueda hacer nada o no sepa nada, de ningún modo lo vuelve menos perfecto.


  Una niña comete errores. Se levanta. Se tambalea. Se cae. Se levanta de nuevo, un poco tambaleante, agarrada de la pierna de su mamá. ¿Eso vuelve imperfecta a esa niña?


  ¡Te diré que es justo el opuesto! Esa niña es la perfección misma, total y absolutamente adorable.


  Así también eres tú.


  ¡Pero la niña no ha hecho nada malo! La niña no ha desobedecido conscientemente, no ha herido a otro, no se ha dañado a sí misma.


  La niña no sabe distinguir lo bueno de lo malo.


  Precisamente.


  Tú tampoco.


  Sí. Sé que está mal matar personas y que está bien amarlas. Sé que está mal herir y está bien sanar, hacer a las cosas mejores. Sé que está mal tomar lo que no es mío, usar a otros, ser deshonesto.


  Te podría mostrar circunstancias en las que cada uno de esos actos «malos» estarían bien.


  Ahora estás jugando conmigo.


  Para nada. Tan solo me remito a los hechos.


  Si dices que hay excepciones para cada regla, entonces estoy de acuerdo.


  Si hay excepciones para una regla, entonces no es una regla.


  ¿Me estás diciendo que no está mal matar, herir, quitarle algo a otro?


  Eso depende de lo que estés intentando hacer.


  Ah, de acuerdo, ya veo. Pero eso no hace que estas cosas sean buenas. A veces uno debe hacer cosas malas para lograr un bien correcto.


  Lo que no las vuelve «cosas malas» en lo absoluto, ¿no es así? Son solo medios para un fin.


  ¿Estás diciendo que el fin justifica los medios?


  ¿Tú qué piensas?


  No. Absolutamente no.


  Que así sea.


  ¿No ves lo que estás haciendo aquí? ¡Estás inventando las reglas sobre la marcha!


  ¿Y no ves otra cosa? Eso está perfectamente bien.


  ¡Es lo que se supone que deberías estar haciendo!


  Todo en la vida es un proceso de decisión sobre Quién Eres y luego experimentarlo.


  Conforme expandes tu visión, ¡creas nuevas reglas para cubrirla! Conforme engrandeces tu idea de Ti mismo, creas nuevas permisiones o prohibiciones, aceptaciones o negaciones para englobarla. Estos son los límites que «contienen» algo que no puede contenerse.


  No puedes contenerte a «ti» porque eres tan ilimitado como el Universo. Sin embargo, puedes crear un concepto sobre tu ser ilimitado imaginando y luego aceptando esos límites.


  De cierta manera, esta es la única forma en la que puedes conocerte a ti mismo como algo en particular.


  Lo que es infinito es infinito. Lo que ilimitado es ilimitado. No puede existir en ningún lugar porque es todos los lugares. Si es todos los lugares, no está en ningún lugar en particular.


  Dios está en todo lugar. Por ende, Dios no está en ningún lugar en particular, porque para estar en cierto lugar en particular, Dios tendría que faltar en algún otro lugar, algo que no es posible para Dios.


  Solo hay una cosa que «no es posible» para Dios, y es que Dios no sea Dios. Dios no puede «no ser». Tampoco puede no ser como Sí mismo. Dios no puede «deshacerse» a Sí mismo.


  Yo estoy en todas partes y eso es todo. Y dado que estoy en todas partes, no estoy en ninguna parte. Y si no estoy en NINGUNA PARTE, ¿dónde estoy?


  AQUÍ, AHORA.


  ¡Me encanta! Aclaraste este punto en el primer libro, pero me encanta, así que Te dejo continuar.


  Eso es muy amable de tu parte. ¿Y ahora lo comprendes mejor? ¿Ves cómo has creado tus ideas de «bueno» y «malo» simplemente para definir Quién Eres?


  ¿Puedes ver que sin estas definiciones —límites— no eres nada?


  ¿Y puedes ver que, como Yo, sigues cambiando los límites conforme cambias tus Ideas que tienes sobre Quién Eres?


  Bueno, entiendo lo que estás diciendo, pero no parece que haya cambiado los límites —mis propios límites personales— mucho. Para mí siempre ha estado mal matar. Siempre ha estado mal robar. Siempre ha estado mal lastimar a otro. Los conceptos más grandes sobre los que nos gobernamos a nosotros mismos han estado en su lugar desde el principio del tiempo, y la mayoría de los seres humanos están de acuerdo sobre ellos.


  Entonces, ¿por qué tienen guerras?


  Porque siempre habrá alguien que rompa las reglas. Hay una oveja negra en todo rebaño.


  Lo que te voy a decir ahora y en los siguientes pasajes puede ser un poco difícil de aceptar y comprender para ciertas personas. Violará mucho de lo que se tiene como verdad en tu actual sistema de pensamiento, sin embargo, no puedo dejar que sigas viviendo con estas construcciones si este diálogo te va a servir. Así que, ahora, en este segundo libro, debemos enfrentar algunos de estos conceptos. Pero será un camino escabroso durante un rato. ¿Estás listo?


  Creo que sí, sí. Gracias por la advertencia. ¿Qué es eso tan dramático o tan difícil de comprender o de aceptar que me vas a decir?


  Te diré esto: No hay «ovejas negras». Solo hay personas que no están de acuerdo con tu punto de vista, gente que construye un modelo diferente del mundo. Te diré esto: Ninguna persona hace nada inapropiado, dado su modelo del mundo.


  Entonces su «modelo» está hecho un desastre. Yo sé qué está bien y qué está mal, y porque otros no lo sepan, saberlo no me vuelve a mí un loco. ¡Ellos son los que están locos!


  Lamento decir que esa es exactamente la actitud que comienza las guerras.


  Lo sé, lo sé. Lo hice a propósito. Solo estaba repitiendo aquí lo que he escuchado decir a muchos otros. Pero ¿cómo puedo contestarle a gente cómo esa? ¿Qué podría decir?


  Podrías decirles que las ideas de la gente sobre el «bien» y el «mal» cambian —y han cambiado— una y otra vez, de una cultura a otra, de un periodo de tiempo a otro, de una religión a otra, de lugar a lugar… incluso de familia a familia y de persona a persona. Podrías señalar que lo que muchas personas consideraban «bueno» en un momento —por ejemplo, quemar personas en la hoguera por lo que se tomaba como brujería— se considera «malo» hoy.


  Podrías decirles que una definición de «bien» y el «mal» se establece no solo con el tiempo, sino por simple geografía. Puedes dejarles notar que algunas actividades en tu planeta (la prostitución, por ejemplo) son ilegales en un lugar y legales en otro unos kilómetros más adelante. Y así, que una persona sea juzgada por haber hecho algo «malo» no depende de lo que la persona ha hecho realmente, sino de dónde lo hizo.


  Ahora voy a repetir algo que dije en el Libro1 y sé que fue muy muy difícil para algunos asimilarlo y comprenderlo.


  Hitler se fue al cielo.


  No estoy seguro de que la gente esté lista para esto.


  El propósito de este libro, y de todos los libros en la trilogía que estamos creando, es crear esa disposición para un nuevo paradigma, un nuevo entendimiento, una visión más amplia, una idea más grande.


  Pues, voy a tener que hacer aquí las preguntas que sé que mucha gente está pensando y queriendo preguntar. ¿Cómo es posible que un hombre como Hitler se haya ido al cielo? Cada religión en el mundo… pensaría que todas, lo ha declarado condenado y lo ha enviado directo al infierno.


  Primero, no pudo haber ido al infierno porque el infierno no existe. Entonces, solo queda un lugar al que pudo haber ido. Pero ese no es el punto. La cuestión real es si las acciones de Hitler estuvieron «mal». Aunque he dicho una y otra vez que no hay «bien» ni «mal» en el universo. Una cosa no es intrínsecamente buena o mala. Una cosa simplemente es.


  Ahora, tu pensamiento de que Hitler fue un monstruo se basa en el hecho de que ordenó el genocidio de millones de personas, ¿correcto?


  Obviamente, sí.


  Pero, qué pasaría si yo te dijera que lo que tú llamas «muerte» es lo mejor que podría pasarle a cualquiera. ¿Qué pasaría entonces?


  Lo encontraría difícil de aceptar.


  ¿Tú crees que la vida en la Tierra es mejor que la vida en el cielo? Te diré esto: en el momento de tu muerte te darás cuenta de la más grande libertad, la más grande paz, la más grande alegría y el más grande amor que hayas conocido. ¿Deberíamos castigar entonces al zorro por matar al conejo?


  Estás ignorando el hecho de que, sin importar qué tan maravillosa sea la vida después de la muerte, nuestras vidas aquí no deberían terminar en contra de nuestra voluntad. Vinimos aquí a lograr algo, a experimentar algo, a aprender algo, y no es correcto que nuestras vidas terminen demasiado pronto por un criminal maniaco con ideas dementes.


  Primero que nada, no estás aquí para aprender nada. (¡Relee el Libro1!). La vida no es una escuela y tu propósito aquí no es aprender, sino recordar. Y en tu otro punto, la vida suele «terminar demasiado pronto» por muchas cosas… un huracán, un terremoto…


  Eso es diferente. Estás hablando de un Acto de Dios.


  Cada hecho es un Acto de Dios.


  ¿Te imaginas que un hecho pudiera darse sin que Yo lo quisiera? ¿Crees que siquiera podrías levantar tu meñique si Yo no lo quisiera? Tú no puedes hacer nada si yo estoy en contra.


  Pero sigamos explorando juntos esta idea de la muerte «injusta». ¿Está «mal» que una vida termine demasiado pronto por una enfermedad?


  «Mal» no es una palabra que aplique aquí. Esas son causas naturales. No es lo mismo que un ser humano como Hitler asesine personas.


  ¿Qué hay de un accidente? ¿Un accidente estúpido…?


  Lo mismo. Es desafortunado, trágico, pero es la Voluntad de Dios. No podemos mirar en la mente de Dios y averiguar por qué suceden esas cosas. No debemos intentarlo porque la Voluntad de Dios es inmutable e incomprensible. Buscar develar el Misterio Divino es desear un conocimiento que va más a allá de nuestra comprensión. Es pecado.


  ¿Cómo lo sabes?


  Porque si Dios quisiera que comprendiéramos todo esto, lo haríamos. El hecho de que no sea así, de que no podamos, es evidencia de que es la voluntad de Dios que no lo hagamos.


  Ya veo. El hecho de que tú no lo comprendas es evidencia de la Voluntad de Dios. El hecho de que suceda no es evidencia de la Voluntad de Dios. Eh…


  Creo que no soy muy bueno para explicar esto, pero sé lo que creo.


  ¿Crees en la Voluntad de Dios, en que Dios es Todo Poderoso?


  Sí.


  Excepto cuando se trata de Hitler. Lo que pasó ahí no fue la Voluntad de Dios.


  No.


  ¿Cómo puede ser eso?


  Hitler violó la Voluntad de Dios.


  ¿Cómo crees que podría hacer eso si Mi Voluntad es todopoderosa?


  Tú se lo permitiste.


  Si Yo se lo permití, entonces fue Mi Voluntad que lo hiciera.


  Eso parece… pero ¿qué posible razón podrías tener? No. Fue Tu Voluntad que tuviera Libre Albedrío. Fue su voluntad hacer lo que hizo.


  Estás muy cerca. Muy cerca.


  Tienes razón, por supuesto. Fue Mi Voluntad que Hitler —que todos ustedes— tuvieran Libre Albedrío. Pero no es Mi Voluntad que se les castigue incesantemente, eternamente si no toman la decisión que yo quiero que tomen. Si ese fuera el caso, ¿qué tan «libre» hice su albedrío? ¿Realmente son libres de hacer lo que quieran si saben que los harán sufrir terriblemente si no hacen lo que Yo quiero? ¿Qué clase de albedrío es ese?


  No es cuestión de castigo. Es solo Ley Natural. Es simplemente cuestión de consecuencias.


  Veo que te han educado bien en todas las construcciones teológicas que te permiten tenerme como un Dios vengativo, sin volverme a Mí el responsable de ello.


  Pero ¿quién hizo estas Leyes Naturales? Y si podemos estar de acuerdo en que Yo debí instituirlas, ¿por qué establecería tales leyes y luego te daría el poder de violarlas?


  Si no quisiera que fueran afectados por ellas, si fuera Mi Voluntad que Mis maravillosos seres nunca sufrieran, ¿por qué crearía la posibilidad de que sí?


  Y luego, ¿por qué continuaría tentándote, día y noche, a romper las leyes que establecí?


  Tú no nos tientas. Es el diablo.


  Ahí vas otra vez, haciendo que Yo no sea el responsable.


  ¿No ves que la única forma en que puedes racionalizar tu teología es quitándome poder? ¿Comprendes que la única forma en que tus construcciones tienen sentido es si las Mías no lo tienen?


  ¿Realmente estás cómodo con la idea de un Dios que crea un ser cuyas acciones no puede controlar?


  No dije que no pudieras controlar al diablo. Tú puedes controlar todo. ¡Tú eres Dios! Es solo que eliges no hacerlo. Tú permites al diablo tentarnos, intentar ganar nuestra alma.


  Pero, ¿por qué? ¿Por qué lo haría si quiero que regresen a Mí?


  Porque quieres que vayamos a Ti por decisión propia, no porque no haya opción. Estableciste el Cielo y el Infierno para que pudiera haber una decisión. Para que pudiéramos actuar sobre nuestras decisiones, no simplemente seguir un camino porque no hay otro.


  Puedo ver cómo llegaste hasta esta idea. Así es como lo establecí en tu mundo, y así es como piensas que debe ser en el Mío.


  En tu realidad, el Bien no puede existir sin el Mal. Así que crees que debe ser lo mismo en la Mía.


  Pero te diré esto: No hay «mal» donde Yo Soy. Y no hay Maldad. Solo hay el Todo del Absoluto. El Uno. Y la Conciencia, la Experiencia de ello.


  Mi Reino es el del Absoluto, donde Una Cosa no existe en relación con Otra, sino independiente de cualquier cosa.


  Mi lugar es donde Todo lo Que Hay es Amor.


  ¿Y no hay consecuencias para nada de lo que pensamos, decimos o hacemos en la Tierra?


  Oh, pero claro que hay consecuencias. Mira a tu alrededor.


  Quiero decir después de la muerte.


  No hay «muerte». La vida sigue por siempre. La Vida Es. Tú simplemente cambias de forma.


  Está bien, como Tú quieras… Después de que «cambiemos de forma».


  Después de que cambias de forma, las consecuencias dejan de existir. Solo hay Conocimiento.


  Las consecuencias son un elemento de la relatividad. No tienen lugar en el Absoluto porque dependen del «tiempo» lineal y de hechos secuenciales. Estos no existen en el Reino del Absoluto.


  En ese reino no hay nada más que paz y alegría y amor.


  En ese reino sabrás finalmente la Buena Noticia: que tu «diablo» no existe, que eres quien siempre creíste ser, bondad y amor. Tu idea de que podrías ser algo más viene de un mundo exterior demente, provocando que actúes como un demente. Un mundo exterior de juicio y condenación. Otros te han juzgado, y a partir de sus juicios te juzgaste a ti mismo.


  Ahora quieres que Dios te juzgue, y no lo haré.


  Y como no puedes comprender a un Dios que no actúa como los humanos, estás perdido.


  Tu teología es tu intento de encontrarte de nuevo.


  Dices que nuestras teologías están dementes pero ¿cómo puede funcionar cualquier teología sin un sistema de Recompensa y Castigo?


  Todo depende de lo que percibes como el propósito en la vida, y por ende la base de la teología.


  Si tú crees que la vida existe como una prueba, un reto, un periodo de ensayo para ver si eres «digno», tus teologías empiezan a tener sentido.


  Si tú crees que la vida existe como una oportunidad, un proceso a través del cual descubres —recuerdas— que eres digno (y siempre lo has sido), entonces tus teologías parecen dementes.


  Si tú crees que Dios es una divinidad llena de ego, que requiere atención, adoración, aprecio y afecto, y matará para obtenerlo, tus teologías empiezan a sostenerse.


  Si tú crees que Dios no tiene ego ni necesitad, sino que es la fuente de todas las cosas y la base de toda sabiduría y amor, entonces tus teologías se desmoronan.


  Si tú crees que Dios es una divinidad vengativa, celosa de Su amor e iracunda en Su enojo, entonces tus teologías son perfectas.


  Si tú crees que Dios es pacífico, alegre en Su amor y apasionada en Su éxtasis, entonces tus teologías son inútiles.


  Te diré esto: el propósito de la vida no es complacer a Dios. El propósito de la vida es conocer, recrear Quien Eres.


  Al hacerlo, sí complaces a Dios y la glorificas también.


  ¿Por qué mencionas tanto el «femenino»? ¿Eres una Ella?


  No soy un «él» ni una «ella». Ocasionalmente utilizo el pronombre femenino para sacarte de tu pensamiento parroquiano.


  Si tú crees que Dios es una cosa, entonces pensarás que Dios no es otra. Y eso sería un gran error.


  Hitler se fue al cielo por estas razones: No hay infierno, así que no hay otro lugar a donde pudiera ir.


  Sus actos son lo que tú llamarías errores —los actos de un ser no evolucionado— y los errores no se castigan con la condenación, sino que se resuelven proveyendo la oportunidad de corrección, de evolución.


  Los errores que Hitler cometió no dañaron o hirieron a todos aquellos cuyas muertes causó. Sus almas se liberaron de su atadura terrena, como mariposas emergiendo de su capullo.


  La gente que se quedó atrás lloró esas muertes porque no conoce la alegría en la que entraron esas almas. Nadie que haya experimentado la muerte llora alguna vez la muerte de alguien.


  Tu comentario de que sus muertes fueron de todas formas fuera de tiempo y, por ende, estuvieron «mal», sugiere que algo podría pasar en el universo cuando no se supone que deba suceder. Sin embargo, dado Quién y Qué Soy, eso es imposible.


  Todo lo que ocurre en el universo sucede perfectamente. Dios no ha cometido un error en mucho tiempo.


  Cuando ves la total perfección en todo, no solo en las cosas con las que estás de acuerdo, sino —y quizá especialmente— en las cosas con las que no estás de acuerdo, logras el estado de maestría.


  Sé todo esto, por supuesto. Ya lo vimos en el Libro1. Pero para quienes no hayan leído el Libro 1, pensé que era importante darles al principio una base sobre la que pudieran comprender este libro. Por eso planteé esta serie de preguntas y respuestas. Pero ahora, antes de seguir, quisiera hablar un poco más sobre algunas de las muy complejas teologías que hemos creado los seres humanos. Por ejemplo, de niño se me enseñó que era un pecador, que todos los seres humanos son pecadores, que no podemos evitarlo, nacemos así. Nacemos en pecado.


  Un concepto muy interesante. ¿Cómo lograron hacerte creer eso?


  Nos contaron la historia de Adán y Eva. Nos dijeron en el catecismo que, bueno, tal vez nosotros no habíamos pecado y ciertamente los bebés tampoco, pero Adán y Eva sí, y nosotros somos sus descendientes, así que heredamos su culpa y su naturaleza pecadora.


  Verás, Adán y Eva comieron el fruto prohibido, consumieron el conocimiento del Bien y el Mal, y así sentenciaron a todos sus herederos y descendientes a estar separados de Dios desde el nacimiento. Todos nacemos con este «Pecado Original» en nuestras almas. Cada uno de nosotros comparte la culpa. Así que se nos da el Libre Albedrío para ver, supongo, si haremos lo mismo que Adán y Eva, y desobedeceremos a Dios, o si podemos superar nuestra tendencia natural heredada a «hacer el mal» y hacer las cosas correctas en cambio, a pesar de las tentaciones del mundo.


  ¿Y si haces el «mal»?


  Entonces Tú nos mandas al infierno.


  ¿En serio?


  Sí. A menos de que nos arrepintamos.


  Ya veo.


  Si decimos que lo sentimos —si hacemos un Perfecto Acto de Contrición—, nos salvarás del Infierno, pero no de todo el sufrimiento. Todavía tendríamos que ir al Purgatorio durante un rato para limpiar nuestros pecados.


  ¿Cuánto tiempo tendrías que pasar en el «Purgatorio»?


  Depende. Debemos hacer que nuestros pecados se incineren. No es muy agradable, puedo decirte. Y entre más pecados tenemos, más tiempo tardamos en quemarlos, pasamos ahí más tiempo. Es lo que me han dicho.


  Comprendo.


  Pero al menos no vamos al infierno, que es para siempre. Por otro lado, si morimos en pecado mortal, nos vamos directo al infierno.


  ¿Pecado mortal?


  El opuesto del pecado venial. Si morimos con un pecado venial en nuestra alma, solo nos vamos al Purgatorio. El pecado mortal nos manda directo al infierno.


  ¿Me puedes dar un ejemplo de estas diversas categorías de pecado que te han enseñado?


  Claro. Los pecados mortales son serios. Como Crímenes Mayores. Delitos Teológicos. Cosas como asesinar, violar, robar. Los pecados veniales son un tanto menores. Faltas Teológicas. Un pecado venial sería algo como no ir a la iglesia el domingo. O, en los viejos tiempos, comer carne los viernes.


  ¡Espera un segundo! ¿Este Dios tuyo te enviaba al Purgatorio si comías carne un viernes?


  Sí, pero ya no. No desde principios de los años sesenta. Pero si comiéramos carne los viernes antes de los primeros años de los sesenta, se nos vendrían encima muchos problemas.


  ¿En serio?


  Absolutamente.


  Pues, ¿qué sucedió a principios de los sesenta para hacer que este «pecado» ya no fuera «pecado»?


  El Papa dijo que ya no era pecado.


  Ya veo. Y este Dios tuyo, ¿Él te obliga a adorarlo, a ir a misa los domingos? ¿Bajo pena de ser castigado?


  No ir a misa es un pecado, sí. Y si no lo confiesas, si mueres con ese pecado en tu alma, tendrás que ir al Purgatorio.


  Pero ¿qué hay de un niño? ¿Qué pasa con un inocente niño pequeño que no conoce estas «reglas» con las que Dios ama?


  Bueno, si un niño muere antes de ser bautizado en la fe, se va al Limbo.


  ¿Se va a dónde?


  Al Limbo. No es un lugar de castigo, pero no es el cielo tampoco. Es… pues… el limbo. No puedes estar con Dios, pero al menos no tendrás que «ir con el diablo».


  Pero ¿por qué ese hermoso niño inocente no podría estar con Dios? Ese niño no hizo nada malo…


  Es cierto, pero el niño no fue bautizado. No importa lo intachable o lo inocente que sean los bebés —o cualquier persona en este caso— tienen que estar bautizados para ir al cielo. De otra manera, Dios no los puede aceptar. Por eso es importante bautizar a los niños rápidamente, poco después de nacer.


  ¿Quién te dijo eso?


  Dios. A través de Su Iglesia.


  ¿Cuál Iglesia?


  La Santa Iglesia Católica Romana por supuesto. Esa es la iglesia de Dios. De hecho, si eres católico y por casualidad visitas otra iglesia, eso es también pecado.


  ¡Pensé que era un pecado no ir a la iglesia!


  Lo es. Es también un pecado ir a la iglesia equivocada.


  ¿Qué es una iglesia «equivocada»?


  Cualquier iglesia que no sea Católica Romana. No puedes ser bautizado en la iglesia equivocada, no puedes casarte en la iglesia equivocada, nunca puedes ir a una iglesia equivocada. Lo sé de primera mano porque de joven quise ir con mis padres a la boda de un amigo —⁠en realidad me habían pedido participar en la boda para recibir a los invitados en la iglesia— pero las monjas me dijeron que no debía aceptar la invitación porque era en la iglesia equivocada.


  ¿Las obedeciste?


  ¿A las monjas? No. Me imaginé que Dios, Tú, aparecerías en la otra iglesia del mismo buen modo que apareces en la mía, así que fui. Estuve en el santuario con mi esmoquin y me sentí bien.


  Bien. Pues, veamos: tenemos el cielo, tenemos el infierno, tenemos el purgatorio, tenemos el limbo, tenemos el pecado mortal, tenemos el pecado venial… ¿Hay algo más?


  Bueno, está la confirmación y la comunión y la confesión; el exorcismo y la Extremaunción. Está…


  Espera…


  … Están los Santos Patronos y los Días Santos…


  Cada día es santificado. Cada minuto es sagrado. Este, ahora, es el Instante Sagrado.


  Bueno, sí, pero algunos días son realmente sagrados, los Días Santos, y en esos días también tenemos que ir a la iglesia.


  Y seguimos con los «tenemos que». ¿Y qué sucede si no lo haces?


  Es pecado.


  Así que te vas al infierno.


  Bueno, te vas al Purgatorio si mueres con ese pecado en tu alma. Por eso es bueno ir a Confesión. Realmente, tanto como puedas hacerla. Algunas personas van cada semana. Algunas personas diario. De esa manera pueden hacer borrón y cuenta nueva, mantenerla limpia en caso de que murieran…


  Caray, hablando de vivir con un miedo constante.


  Sí, verás, ese es el propósito de la religión, inculcarnos el miedo a Dios. Así hacemos lo correcto y resistimos la tentación.


  Ajá. Pero ¿qué pasa si cometes un «pecado» entre confesiones y luego tienes un accidente o algo, y te mueres?


  Está bien. No tienes que entrar en pánico. Solo haces un Perfecto Acto de Contrición. «Oh, Dios mío, estoy profundamente arrepentido por haberte ofendido…».


  De acuerdo, de acuerdo, es suficiente.


  Espera. Esa es solo una de las religiones del mundo. ¿No quieres ver algunas otras?


  No, ya me quedó claro.


  Bueno, espero que la gente no piense que simplemente estoy ridiculizando sus creencias.


  No estás ridiculizando a nadie realmente, solo diciendo las cosas como son. Es como lo que su presidente Harry Truman solía decir. Cuando la gente le decía, «¡Mándalos al infierno, Harry!», él respondía, «no tengo que mandarlos al infierno. Solo los cito directamente y ya sienten que están ahí».


  [image: pleca]
 4


  Vaya, realmente nos desviamos del tema. Empezamos hablando del Tiempo y terminamos hablando de la religión organizada.


  Sí, bueno, eso pasa cuando hablas con Dios. Es difícil limitar el diálogo.


  Veamos si puedo resumir los puntos que aclaraste en el capítulo 3:


  • No hay otro tiempo más que este tiempo; no hay otro momento más que este momento.


  • El tiempo no es un contínuum. Es un aspecto de la Relatividad que existe dentro de un paradigma «de arriba hacia abajo», con «momentos» o «eventos» apilados uno encima de otro, sucediendo u ocurriendo al mismo «tiempo».


  • Constantemente estamos viajando entre realidades en este reino de tiempo/sin tiempo/todo el tiempo, usualmente en nuestro sueño. El «Déjà vu» es una de las formas en que estamos conscientes de esto.


  • Nunca ha habido un tiempo en que «no» hayamos sido, ni lo habrá jamás.


  • El concepto de «Edad» en relación con las almas solo tiene que ver con los niveles de conciencia, no con la cantidad de «tiempo».


  • No hay maldad.


  • Somos Perfectos, tal y como somos.


  • «Malo» es una conceptualización de la mente, basada en la Experiencia Relativa.


  • Inventamos las reglas sobre la marcha, cambiándolas para adecuarlas a nuestra Realidad Actual, y eso está perfectamente bien. Es como debería ser, como debe ser, para que seamos seres en evolución.


  • Hitler se fue al cielo. (¡!).


  • Todo lo que sucede es la Voluntad de Dios, todo. Eso incluye no solo los huracanes, los tornados y los terremotos, sino a Hitler también. El secreto de la comprensión es conocer el Propósito detrás de todos los eventos.


  • No hay «castigos» después de la muerte, y todas las consecuencias solo existen en la Experiencia Relativa, no en el Reino de lo Absoluto.


  • Las teologías humanas son el intento demente de la humanidad de explicar un Dios demente que no existe.


  • La única forma en que las teologías humanas tienen sentido es si aceptamos a un Dios que no tiene sentido.


  ¿Qué te parece? ¿Otro buen resumen?


  Excelente.


  Qué bueno, porque ahora tengo un millón de preguntas. Los comentarios 10 y 11, por ejemplo, piden una mayor aclaración. ¿Por qué Hitler se fue al cielo? (Sé que ya intentaste explicar esto, pero de alguna manera necesito más). ¿Y cuál es el propósito detrás de todos los eventos? ¿Y cómo es que este Propósito Elevado se relaciona con Hitler y otros déspotas?


  Vayamos primero con el Propósito.


  Todos los eventos, todas las experiencias tienen como propósito la creación de oportunidad. Los eventos y las experiencias son Oportunidades. Nada más ni nada menos.


  Sería un error juzgarlos como «la labor del diablo», «castigos de Dios», «recompensas del Cielo» o cualquier cosa en medio. Simplemente hay Eventos y Experiencias, cosas que suceden.


  Lo que pensamos de ellos, hacemos sobre ellos, somos en respuesta a ellos les da sentido.


  Los eventos y las experiencias son oportunidades que llegan a ti, creadas por ti individual o colectivamente, a través de la conciencia. La conciencia crea experiencia. Estás intentando elevar tu conciencia. Has atraído estas oportunidades hacia ti para que puedas utilizarlas como herramientas en la creación y la experiencia de Quién Eres. Quién Eres es un ser de una conciencia más elevada de la que muestras ahora.


  Dado que es Mi Voluntad que debas saber y experimentar Quién Eres, te permito atraer hacia ti mismo cualquier evento o experiencia que elijas crear para hacerlo.


  Otros Jugadores en el Juego Universal se unen a ti de vez en cuando, ya sea como Encuentros Breves, Participantes Periféricos, Compañeros Temporales, Interactuantes a Largo Plazo, Familiares, Seres Queridos o Compañeros de Vida.


  Estas almas llegan a ti atraídas por ti. Tú llegas a ellas atraído por ellas. Es una experiencia mutuamente creativa, que expresa las decisiones y los deseos de ambos.


  Nadie llega a ti por accidente.


  No existen las coincidencias.


  Nada ocurre al azar.


  La vida no es producto del azar.


  Los eventos, como las personas, son atraídos hacia ti por ti, para tus propios propósitos. Las experiencias planetaritas mayores y los desarrollos son resultado de conciencias de grupo. Son atraídas hacia tu grupo como un todo, como resultado de las decisiones y los deseos del grupo como un todo.


  ¿A qué te refieres con el término «tu grupo»?


  La conciencia grupal es algo que no se comprende ampliamente, pero es extremadamente poderosa y puede, si no tienes cuidado, superar muchas veces a las conciencias individuales. Siempre debes, por tanto, trabajar para crear una conciencia grupal adonde sea que vayas, y con todo lo que hagas, si quieres que tu experiencia de una mayor vida en el planeta sea armoniosa.


  Si estás en un grupo cuya conciencia no refleja la tuya y eres incapaz en este momento de alterar efectivamente la conciencia grupal, es sabio dejar el grupo o el grupo podría guiarte. Irá adonde quiera ir, sin importar a dónde quieras ir tú.


  Si no puedes encontrar un grupo cuya conciencia coincida con la tuya, sé la fuente de uno. Otros de conciencia similar se sentirán atraídos hacia ti.


  Los individuos y los grupos pequeños deben afectar a los grupos más grandes —y finalmente al grupo más grande de todos, que es la humanidad— para que haya un cambio permanente y significativo en tu planeta.


  Tu mundo y la condición en que está son un reflejo de todas las conciencias combinadas de quienes viven ahí.


  Como puedes ver a tu alrededor, todavía queda mucho trabajo por hacer. A menos, por supuesto, de que estés satisfecho con tu mundo como está.


  Sorprendentemente, la mayoría de la gente lo está. Es por eso que el mundo no cambia.


  La mayoría de la gente está satisfecha con un mundo en que las diferencias, no las similitudes, se honran, y en el que los desacuerdos se resuelven con conflictos y guerras.


  La mayoría de la gente está satisfecha con un mundo en el que la supervivencia es del más fuerte, «el poder tiene razón», la competencia es necesaria y ganar se considera el más grande bien.


  Si resulta que tal sistema también produce «perdedores», que así sea, mientras no estés entre ellos.


  La mayoría de las personas están satisfechas, aun cuando tal modelo produce gente a la que se suele matar cuando se la juzga como «mala»; matar de hambre y dejar sin techo cuando son «perdedores», y oprimir y explotar cuando no es «fuerte».


  La mayoría de la gente define como «malo» aquello que es diferente a ellos. Las diferencias religiosas en particular no se toleran, así como tampoco las múltiples diferencias sociales, económicas o culturales.


  La explotación de las clases bajas se justifica con discursos autocomplacientes de las clases altas sobre cuán mejor están sus víctimas ahora que antes de esa explotación. Con esta medida, la clase alta puede ignorar el problema de cómo todas las personas deberían ser tratadas si uno fuera verdaderamente justo, en lugar de meramente mejorar un poco una situación horrible y obtener ganancias obscenas en el trato.


  La mayoría de la gente ríe cuando alguno sugiere cualquier clase de sistema distinto del que actualmente está en vigor, ¡diciendo que comportamientos como la competencia y la matanza y el «ganador tomando los despojos» son lo que hacen grandiosa a la civilización! La mayoría de la gente incluso piensa que no hay otra forma natural de ser, que es la naturaleza humana comportarse de esa manera, y que actuar de cualquier otra manera mataría el espíritu interno que impulsa al hombre a triunfar. (Nadie hace la pregunta, «¿Triunfar en qué?»).


  Por difícil que les sea comprender esto a los seres verdaderamente iluminados, la mayoría de la gente en tu planeta cree esta filosofía, y es por eso que a mucha gente no le importan el sufrimiento de las masas, la opresión de las minorías, el enojo de la clase baja o la necesidad de supervivencia de nadie más que de sí mismos y sus familiares inmediatos.


  La mayoría de la gente no ve que está destruyendo su Tierra, el propio planeta que les da Vida, porque sus actos solo buscan aumentar su calidad de vida. Sorprendentemente, no son lo suficientemente previsores, como para darse cuenta de que las ganancias a corto plazo pueden producir pérdidas a largo plazo y por lo general es así, y así será.


  La mayoría de la gente se siente amenazada por la conciencia grupal, un concepto como el bien colectivo, una visión de mundo o un Dios que existe en unidad con toda la creación, en lugar de separado de ella.


  Este miedo de todo lo que lleve a la unificación y la glorificación de su planeta por Todo lo Que Separa produce división, desarmonía, discordia; sin embargo, no parecen tener la habilidad incluso de aprender de su propia experiencia y entonces perpetúan su comportamiento, con los mismos resultados.


  La inhabilidad de experimentar el sufrimiento de otro como propio es lo que permite que dicho sufrimiento continúe.


  La separación alimenta la indiferencia, la falsa superioridad. La unidad produce compasión, igualdad genuina.


  Los eventos que ocurren en tu planeta —que han ocurrido regularmente durante tres mil años— son, como dije, un reflejo de la Conciencia Colectiva de «tu grupo», el grupo entero de tu planeta.


  El nivel de conciencia puede describirse mejor como primitivo.


  Eh. Sí, pero parece que nos desviamos de la pregunta original.


  No realmente. Preguntaste sobre Hitler. La Experiencia Hitler fue posible como resultado de la conciencia grupal. Muchas personas quieren decir que Hitler manipuló a un grupo —en este caso, a sus compatriotas— a través de la astucia y la maestría de su retórica. Pero esto deja convenientemente toda la culpa frente a Hitler, que es exactamente donde la masa de gente quiere dejarla.


  Pero Hitler no podía hacer nada sin la cooperación y el apoyo y la sumisión voluntaria de millones de personas. El subgrupo que se llamó alemanes debe asumir una enorme carga de responsabilidad por el Holocausto. Así como debe hacerlo, hasta cierto grado, el grupo más grande llamado Humanos, el cual, si no hizo nada más, se permitió permanecer indiferente y apático ante el sufrimiento en Alemania, hasta que alcanzó tal escala masiva, que incluso los aislacionistas más fríos no pudieron seguir ignorándolo.


  Verás, fue la conciencia colectiva la que proveyó el terreno fértil para el crecimiento del movimiento nazi. Hitler aprovechó el momento, pero no lo creó.


  Es importante comprender la lección en esto. Una conciencia grupal que habla constantemente de separación y superioridad produce pérdida de compasión a gran escala, y a la pérdida de compasión le sigue inevitablemente la pérdida de conciencia.


  Un concepto colectivo arraigado en el nacionalismo estricto ignora los apuros de otros, pero hace que todos los demás sean responsables de los tuyos, justificando así la represalia, la «rectificación» y la guerra.


  Auschwitz fue la solución nazi —un intento de «rectificar»— al «Problema Judío».


  El horror de la Experiencia Hitler no fue que él la perpetrara contra la raza humana, sino que la raza humana se lo permitiera.


  Lo impactante no es solo que apareció un Hitler, sino que muchos otros lo siguieron.


  La vergüenza no es solo que Hitler mató a millones de judíos, sino que millones de judíos tuvieron que morir antes de que se detuviera a Hitler.


  El propósito de la Experiencia Hitler fue mostrarle a la humanidad cómo es.


  A lo largo de la historia has tenido Maestros magníficos, cada uno presentando oportunidades extraordinarias para recordar Quién Eres Realmente. Estos Maestros te han mostrado lo más alto y lo más bajo del potencial humano.


  Han presentado ejemplos vívidos, impresionantes de lo que puede significar ser humano, de hasta dónde puede uno llegar con la experiencia, de hasta dónde todos ustedes pueden llegar y llegarán, dadas sus conciencias.


  Lo que debes recordar es que: La conciencia es todo, y crea tu experiencia. La conciencia grupal es poderosa y produce resultados de belleza o fealdad innombrables. La decisión es siempre tuya.


  Si no estás satisfecho con la conciencia de tu grupo, busca cambiarla.


  La mejor forma de cambiar la conciencia de otros es con tu ejemplo.


  Si tu ejemplo no es suficiente, forma tu propio grupo, sé tú la fuente de la conciencia que quieres que otros experimenten. Ellos lo harán cuando tú lo hagas.


  Empieza contigo. Todo. Todas las cosas.


  ¿Quieres que el mundo cambie? Cambia las cosas en tu propio mundo.


  Hitler te dio una oportunidad de oro para hacerlo. La Experiencia Hitler, como la Experiencia Cristo, es profunda en sus implicaciones y las verdades que te reveló sobre ti mismo. Sin embargo, esas conciencias más elevadas solo viven —en el caso de Hitler o Buda, Gengis Kan o Hare Krishna, Atila el huno o Jesucristo— mientras tus recuerdos de ellas vivan también.


  Por eso los judíos construyeron monumentos al Holocausto y te piden que nunca olvides, pues hay un poco de Hitler en todos ustedes y es solo cuestión de a qué grado. Desaparecer a un pueblo es desaparecer a un pueblo, sea en Auschwitz o en Wounded Knee.


  ¿Así que se nos envió a Hitler para darnos una lección sobre los horrores que puede cometer el hombre, los niveles a los que el hombre puede caer?


  No se les envió a Hitler. Ustedes crearon a Hitler. Él surgió de su Conciencia Colectiva y pudo no haber existido sin ella. Esa es la lección.


  La conciencia de separación, segregación, superioridad —del «nosotros» contra «ellos», de «nosotros» y «ellos»— es lo que crea la Experiencia Hitler.


  La conciencia de Divina Hermandad, de unidad, de ser Uno, de «nuestro» en lugar de «tuyo»/«mío», es lo que crea la Experiencia Cristo.


  Cuando el dolor es «nuestro», no solo «tuyo», cuando la alegría es «nuestra», no solo «mía», cuando la experiencia de vida entera es Nuestra, entonces al fin es eso, una Experiencia de Vida Entera.


  ¿Por qué Hitler se fue al cielo?


  Porque no hizo nada «malo». Hitler simplemente hizo lo que hizo. Te recuerdo que durante muchos años millones creían que estaba «bien». ¿Cómo entonces podría Hitler pensar lo contrario?


  Si tú sueltas una idea loca y diez millones de personas concuerdan contigo, tal vez no pienses que estás tan loco.


  El mundo decidió —finalmente— que Hitler estaba «mal». Es decir, la gente del mundo revaloró Quiénes Eran y Quiénes Elegían Ser en relación con la Experiencia Hitler.


  ¡Él sentó la medida! Él estableció un parámetro, una frontera contra la que podríamos medir y limitar nuestras ideas sobre nosotros mismos. Cristo hizo lo mismo, pero al otro lado del espectro.


  Ha habido otros Cristos y otros Hitlers. Y los habrá otra vez. Está siempre atento, entonces, pues gente de conciencia tanto elevada como baja camina entre ustedes —incluso mientras tú caminas entre otros. ¿Qué conciencias te llevas contigo?


  Todavía no entiendo cómo es que Hitler pudo irse al cielo. ¿Cómo pudo haber sido recompensado por lo que hizo?


  En primer lugar, comprende que la muerte no es un final, sino un principio; no es un horror, sino una alegría; no es un cierre, sino una apertura.


  El momento más feliz de tu vida será el momento en que todo termine.


  Eso es porque no termina, sino solo sigue en formas tan magníficas, tan llenas de paz y sabiduría y alegría, que son difíciles de describir e imposibles de comprender.


  Así que, lo primero que debes entender —⁠como ya te expliqué— es que Hitler no hirió a nadie. En cierto sentido, no infligió sufrimiento, lo terminó.


  Fue Buda quien dijo «La vida es sufrimiento». Buda tenía razón.


  Pero incluso si acepto eso, Hitler no sabía que en realidad estaba haciendo el bien. ¡Pensó que estaba haciendo algo malo!


  No, él no pensó que estaba haciendo algo «malo». En realidad pensó que estaba ayudando a su gente. Y eso es lo que tú no entiendes.


  Nadie hace algo que está «mal», dado su modelo del mundo. Si tú crees que Hitler actuó fuera de sí y supo todo el tiempo que estaba loco, entonces no entiendes nada de la complejidad de la experiencia humana.


  Hitler pensó que estaba haciendo algo bueno para su pueblo. ¡Y su pueblo lo pensó también! ¡Eso fue lo loco! ¡La mayor parte de la nación estuvo de acuerdo con él!


  Tú has declarado que Hitler era «malo». Bien. A partir de esta medida te pudiste definir a ti mismo, te conociste mejor. Bien. Pero no condenes a Hitler por mostrarte eso.


  Alguien tenía que hacerlo.


  No puedes conocer el frío a menos de que haya calor, el arriba a menos de que veas el abajo, la izquierda a menos de que veas la derecha. No condenes a uno y bendigas al otro. Hacerlo es no comprender.


  Durante siglos la gente ha condenado a Adán y Eva. Dicen que cometieron el Pecado Original. Te diré esto: Fue la Bendición Original, pues sin este evento, obtener el conocimiento del bien y el mal, ¡tú ni siquiera sabrías que esas dos posibilidades existen! No había «maldad». Todos y todo existía en un estado de constante perfección. Fue literalmente el paraíso, sin embargo, tú no sabías que era el paraíso, no podías experimentarlo como perfección porque no conocías nada más.


  ¿Condenarás entonces a Adán y a Eva, o les agradecerás?


  Y me dirás, ¿qué hago con Hitler?


  Te diré esto: el amor y la compasión de Dios, la sabiduría y el perdón de Dios, la intención y el propósito de Dios son lo suficientemente grandes para incluir al crimen más atroz y al criminal más inhumano.


  Es posible que no estés de acuerdo con esto, pero no importa. Acabas de aprender lo que viniste aquí a descubrir.
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  En el primer libro prometiste que en este segundo libro explicarías una larga lista de cosas más grandes, como el tiempo y el espacio, el amor y la guerra, el bien y el mal, y las consideraciones geopolíticas planetarias del más alto orden. También prometiste explicar más —con cierto detalle— la experiencia humana del sexo.


  Sí, prometí todo eso.


  El Libro 1 tenía que ver con cuestiones más personales, con la vida de uno como individuo. El Libro 2 trata de su vida colectiva en el planeta. El Libro 3 concluye la Trilogía con verdades más grandes: la cosmología, una visión completa, el viaje del alma. Juntos son Mis mejores consejos y comentarios actuales sobre todos los temas, desde atar tus agujetas, hasta comprender el universo.


  ¿Ya dijiste todo lo que quieres decir sobre el tiempo?


  Ya dije todo lo que necesitas saber.


  No hay tiempo. Todas las cosas existen simultáneamente. Todos los eventos ocurren al mismo tiempo.


  Este libro se está escribiendo, y conforme se escribe, ya se escribió, ya existe. De hecho, de ahí es donde estás tomando toda esta información, del libro que ya existe. Simplemente le estás dando forma.


  Eso es a lo que me refiero con «Incluso antes de que preguntes, yo habré respondido».


  Esta información sobre el Tiempo parece… bueno, interesante, pero un tanto esotérica. ¿Tiene alguna aplicación en la vida real?


  Una verdadera comprensión del tiempo te permite vivir mucho más tranquilo dentro de tu realidad de relatividad, donde el tiempo se experimenta como movimiento, un flujo, en lugar de una constante.


  Eres tú quién se está moviendo, no el tiempo. El tiempo no tiene movimiento. Solo existe Un Momento.


  A cierto nivel, entiendes profundamente esto. Es por eso que, cuando algo realmente magnífico o significativo ocurre en tu vida, sueles decir que «el tiempo se detiene».


  Así es. Y cuando tú también te detienes, sueles experimentar uno de esos momentos reveladores en la vida.


  Me parece difícil de creer. ¿Cómo puede ser posible?


  Tu ciencia ya lo probó matemáticamente. Se han escrito fórmulas mostrando que, si abordas una nave espacial y viajas lo suficientemente lejos lo suficientemente rápido, podrías dar la vuelta a la Tierra y regresar, y verte a ti mismo despegar.


  Esto demuestra que el Tiempo no es un movimiento, sino un campo por el que te mueves; en este caso, en la Nave Espacial Tierra.


  Dices que toma trescientos sesenta y cinco «días» para que sea un año. Sin embargo, ¿qué es un «día»? Has decidido —un tanto arbitrariamente, debo agregar— que un «día» es el «tiempo» que le toma a tu Nave Espacial dar una revolución completa sobre su eje.


  ¿Cómo sabes que ha hecho tal giro? (¡No puedes sentir el movimiento!). Elegiste un punto de referencia en los cielos: el Sol. Dices que toma un «día» completo para que la porción de Nave Espacial en la que estás quede frente al Sol, le dé la espalda al Sol y luego quede de frente otra vez.


  Dividiste este «día» en veinticuatro «horas» —de nuevo, un tanto arbitrariamente. ¡Con la misma facilidad pudiste hacer que fueran «diez» o «setenta y tres»!


  Luego dividiste cada «hora» en «minutos». Dijiste que cada unidad de hora contenía sesenta unidades más pequeñas, llamadas «minutos», y que cada una de ellas contenía sesenta unidades muy pequeñas, llamadas «segundos».


  Un día te diste cuenta de que la Tierra no solo giraba, ¡sino de que volaba! Viste que estaba moviéndose por el espacio alrededor del sol.


  Calculaste con cuidado que tomaba trescientos sesenta y cinco revoluciones de la Tierra para que esta girara alrededor del sol. Esta cifra de giros terrestres es lo que llamas «año».


  Las cosas se complicaron un poco cuando decidiste que querías dividir un «año» en unidades más pequeñas, pero más grandes que un «día».


  Creaste la «semana» y el «mes», y te las ingeniaste para que hubiera la misma cantidad de meses cada año, pero no el mismo número de días en cada mes.


  No lograste encontrar la forma de dividir un número non de días (trescientos sesenta y cinco) entre un número par de meses (doce), así que simplemente decidiste que ¡algunos meses tendrían más días que otros!


  Sentiste que debías conservar doce como el dividendo porque ese es el número de Ciclos Lunares que viste a la luna tener durante un «año». Para reconciliar estos tres eventos espaciales —las revoluciones alrededor del sol, los giros de la Tierra sobre su eje y los ciclos lunares— simplemente ajustaste el número de «días» en cada «mes».


  Incluso este dispositivo no resolvió todos los problemas porque tus primeras invenciones seguían creando un «cúmulo» de «tiempo» con el que no sabías qué hacer. Así que también decidiste que cada cierto tiempo un año tendría ¡todo un día más! Lo llamaste Año Bisiesto y bromeaste al respecto, pero en realidad te riges por esa estructura. ¡Y llamas Mi explicación de tiempo «increíble»!


  Igual de arbitrariamente has creado las «décadas» y los «siglos» (basados, curiosamente, en grupos de diez, no doce) para seguir midiendo el paso del «tiempo», pero lo que has estado haciendo realmente es dividir meramente una forma de medir movimientos a través del espacio.


  Así vemos que no es el tiempo lo que «pasa», sino los objetos que lo atraviesan y se mueven en un campo estático que llamas espacio. ¡El «tiempo» simplemente es tu forma de contar movimientos!


  Los científicos entienden profundamente esta conexión y por ende hablan en términos del «Contínuum Espacio-Tiempo».


  Su doctor Einstein y otros se dieron cuenta de que el tiempo es una construcción mental, un concepto relacional. ¡El «tiempo» era lo que era relativo al espacio que existe entre los objetos! (Si el universo se está expandiendo —que así es—, entonces hoy toma más tiempo para que la Tierra se mueva alrededor del sol que hace mil millones de años. Hay más «espacio» que recorrer).


  Así, ¡tomó más minutos, horas, días, semanas, meses, años, décadas y siglos para que todos estos eventos cíclicos se produjeran en la actualidad tal como lo hicieron en 1492! (¿Cuándo un «día» no es un día? ¿Cuándo un «año» no es un año?).


  Tus nuevos instrumentos altamente sofisticados de medir el tiempo registran ahora estas discrepancias en el «tiempo» y cada año los relojes del mundo se ajustan para empatarse con un universo ¡que no se queda quieto! Le llaman Hora Media de Greenwich… ¡y es «malvada» porque hizo del universo un mentiroso!


  Einstein teorizó que, si no era el «tiempo» lo que se movía, sino él quien estaba moviéndose a través del espacio a un paso dado, todo lo que tenía que hacer era cambiar la cantidad de espacio entre los objetos —o cambiar la velocidad con la que se movía a través del espacio de un objeto a otro— para «alterar» el tiempo.


  Su Teoría General de Relatividad fue la que extendió tu comprensión moderna de la correlación entre el tiempo y el espacio.


  Ahora puedes empezar a entender por qué, si haces un viaje largo a través del espacio y regresas, hayas envejecido solo diez años, ¡Cuándo tus amigos en la Tierra habrán envejecido treinta! Entre más lejos vayas, más torcerás el Contínuum Espacio-Tiempo y cuando aterrices de regreso serán menos tus posibilidades de encontrar vivo en la Tierra ¡a alguien que estaba ahí cuando te fuiste!


  Sin embargo, si los científicos en la Tierra desarrollan en un «futuro» una forma de impulsarse más rápido, podrían «engañar» al universo y permanecer en sincronía con el «tiempo real» de la Tierra, regresando para darse cuenta de que transcurrió el mismo tiempo en la Tierra que en la Nave Espacial.


  Obviamente, si estuviera disponible todavía más propulsión, uno podría regresar a la Tierra ¡antes de haber despegado! Es decir, el tiempo en la Tierra pasaría más lentamente que el tiempo en la nave espacial. ¡Podrías regresar en diez de tus «años» y haber «envejecido» solo cuatro! Aumenta la velocidad y diez años en el espacio podrían parecer solo diez minutos en la Tierra.


  Ahora, te topas con un «pliegue» en la tela del espacio (Einstein y otros creían que tales «pliegues» existían, ¡y tenían razón!), y de pronto eres impulsado a través del «espacio» en un «momento» infinitesimal. ¿Ese mismo fenómeno de espacio-tiempo podría literalmente «lanzarte» de regreso en el «tiempo»?


  No debería ser tan difícil ver ahora que el «tiempo» no existe, excepto como construcción de tu mentalidad. Todo lo que ha sucedido —y sucederá alguna vez— está sucediendo ahora. La habilidad de observarlo depende meramente de tu punto de vista, de tu «lugar en el espacio».


  Si estuvieras en Mi lugar, podrías verlo Todo, ¡ahora mismo!


  ¿Comprendes?


  ¡Caray! Empiezo a verlo —en un nivel teórico—, ¡sí!


  Bien. Te lo expliqué muy sencillo para que un niño pudiera comprenderlo. Es posible que no sea muy científico, pero puede entenderse.


  Ahora mismo, los objetos físicos están limitados en términos de su velocidad —pero objetos no físicos— mis pensamientos… mi alma… teóricamente podrían moverse a través del éter a velocidades increíbles.


  ¡Exactamente! ¡Precisamente! Y eso es lo que sucede muchas veces en los sueños y otras experiencias psíquicas y extracorpóreas.


  Ahora comprendes el Déjà vu. ¡Probablemente has estado ahí antes!


  Pero… si todo ya sucedió, entonces se deduce que no tengo el poder de cambiar mi futuro. ¿Esto es predestinación?


  ¡No! ¡No te compres eso! No es cierto. De hecho, este «esquema» debería ayudarte, ¡no dañarte!


  Siempre estás en un lugar de libre albedrío y de decisión total. Poder ver hacia el «futuro» (o hacer que otros lo hagan por ti) debería aumentar tu capacidad de vivir la vida que quieres, no limitarla.


  ¿Cómo? Necesito ayuda con esto…


  Si «ves» un evento futuro o una experiencia que no te guste, ¡no lo elijas! ¡Escoge de nuevo! ¡Elige otro!


  Cambia o altera tu comportamiento de modo que evites el destino indeseable.


  Pero ¿cómo puedo evitar eso que ya ha sucedido?


  No te ha sucedido a ti… ¡todavía! Estás en un lugar en el Contínuum Espacio-Tiempo donde no estás consciente del suceso. No «sabes» que ha «sucedido». ¡No has «recordado» tu pasado!


  (Este olvido es el secreto del tiempo entero. ¡Es lo que hace posible que «juegues» el gran juego de la vida! ¡Te lo explicaré después!).


  Lo que no «sabes», no «es», pues «tú» no «recuerdas» tu futuro, ¡no «te» ha «sucedido» todavía! Algo «sucede» solo cuando se «experimenta», y se «experimenta» solo cuando se «conoce».


  Digamos que has sido bendecido con un breve vistazo, una fracción de segundo de «conocimiento» de tu «futuro». Lo que sucedió es que tu Espíritu —la parte no física de ti— simplemente ha acelerado hacia otro lugar en el Contínuum Espacio-Tiempo y ha traído consigo un poco de energía residual —algunas imágenes o impresiones— de ese momento o evento.


  Puedes «sentirla»; o algunas veces, otro que ha desarrollado un don metafísico, puede «sentir» o «ver» estas imágenes y energías que giran a tu alrededor.


  Si no te gusta lo que «sientes» sobre tu «futuro», ¡aléjate! ¡Solo aléjate de él! En ese instante cambias tu experiencia ¡y todos tus Yo respiran de alivio!


  ¡Espera un segundo! ¿Qué?


  Debes saber —ya estás listo para que te lo diga— que existes en cada nivel del Contínuum Espacio-Tiempo simultáneamente.


  Es decir, tu alma Siempre Fue, Siempre Es y Siempre Será —mundo sin fin—, amén.


  ¿«Existo» en más de un lugar?


  ¡Por supuesto! Existes en todas partes, ¡todo el tiempo!


  ¿Hay un «yo» en el futuro y un «yo» en el pasado?


  Bueno, el «futuro» y el «pasado» no existen, como nos acabamos de esforzar por comprender… pero, usando las palabras que sueles utilizar, sí.


  ¿Hay más de un yo?


  Solo hay un tú, ¡pero eres mucho más grande de lo que piensas!


  Entonces, cuando el «yo» que existe «ahora» cambia algo que no le gusta sobre su «futuro», ¿el «yo» que existe en el «futuro» ya no tiene ese pedazo de experiencia?


  Esencialmente, sí. Todo el mosaico cambia. Pero él nunca pierde la experiencia que se dio a sí mismo. Solo se siente aliviado y feliz de que «tú» no tengas que pasar por eso.


  Pero el «yo» en el «pasado» aún tiene que «experimentar» esto, ¿entonces él camina hacia él?


  En cierto sentido, sí, pero por supuesto, «tú» puedes ayudarlo a «él».


  ¿Puedo ayudarlo?


  Seguro. Primero, cambiando lo que el «tú» experimentó frente a ti, ¡el «tú» detrás de ti tal vez nunca tenga que experimentarlo! Es mediante este mecanismo que tu alma evoluciona.


  De la misma forma, el futuro tú obtuvo ayuda de su propio futuro, así ayudándote a evitar lo que él no pudo.


  ¿Comprendes esto?


  Sí, y es fascinante. Pero ahora tengo otra pregunta. ¿Qué hay de las vidas pasadas? Si siempre he sido «yo» —en el «pasado» y en el «futuro»—, ¿cómo pude haber sido alguien más, otra persona, en una vida pasada?


  Eres un Ser Divino, capaz de tener más de una experiencia al mismo «tiempo», y capaz de dividir tu Yo en tantos «yo» diferentes como quieras.


  Puedes vivir la «misma vida» una y otra vez, de formas distintas, como acabo de explicar. Y también puedes vivir diferentes vidas en «tiempos» diferentes en el Contínuum.


  Así, mientras tú estás siendo tú, aquí, ahora, también puedes ser, y has sido, otros «tú» en otros «tiempos» y «lugares».


  Santo Cielo, esto se vuelve cada vez más y más complicado!


  Sí, y realmente solo hemos rozado la superficie.


  Solo recuerda esto: Eres un ser de Proporción Divina que no conoce limitaciones. Una parte de ti está eligiendo conocerse a sí misma como tu Identidad experimentada en el presente. Sin embargo, este no es el límite de tu Ser, por mucho, aunque pienses que sí.


  ¿Por qué?


  Debes pensar que lo es, o no podrás hacer lo que le diste tú mismo a hacer a esta vida.


  ¿Y qué es eso? Ya me lo dijiste antes, pero dímelo de nuevo, «aquí» y «ahora».


  Estás usando toda la Vida —la totalidad de muchas vidas— para ser y decidir Quién Eres Realmente, para elegir y crear Quién Eres Realmente, para experimentar y realizar tu idea actual sobre ti mismo.


  Estás en un Momento Eterno de Autocreación y de Autorrealización a través del proceso de Autoexpresión.


  Has atraído a ti a las personas, los eventos y las circunstancias de tu vida como herramientas con las cuales crear la más Grande Versión de la más Grande Versión que has tenido de ti mismo.


  Este proceso de creación y recreación es constante, interminable y de múltiples niveles. Todo está sucediendo «ahora mismo» y en muchos niveles.


  En tu realidad lineal ves la experiencia como Pasado, Presente y Futuro. Te imaginas a ti mismo con una vida, o incluso muchas, pero seguro solo una a la vez.


  Pero ¿qué tal si no hubiera «tiempo»? ¡Entonces tendrías todas tus «vidas» al mismo tiempo!


  ¡Y así es!


  Estás viviendo esta vida, tu realización de vida actual, en tu Pasado, tu Presente y tu Futuro, ¡todo al mismo tiempo! ¿Alguna vez has tenido un «presentimiento extraño» sobre algún evento futuro, tan poderoso que te hizo alejarte de él?


  En tu lenguaje lo llaman premonición. Desde Mi punto de vista es simplemente una conciencia que tuviste de pronto sobre algo que acabas de experimentar en tu «futuro».


  Tu «tú del futuro» está diciendo, «Oye, eso no fue divertido. ¡No lo hagas!».


  También estás viviendo otras vidas —lo que llamas «vidas pasadas»— ahora mismo, aunque las experimentes como si fueran en el «pasado» (si es que las experimentas en lo absoluto), y está bien. Sería muy difícil que pudieras jugar a este maravilloso juego de la vida si tuvieras una total conciencia de lo que está pasando. Incluso esta descripción que ofrezco no puede darte eso. Si lo hiciera, ¡el «juego» terminaría! El Proceso depende de que el Proceso esté completo, como está, incluyendo tu falta de conciencia total en esta etapa.


  Así que bendice el Proceso y acéptalo como el más grande regalo del más Benévolo Creador. Abraza el Proceso y muévete a través de él con paz, sabiduría y alegría. Usa el Proceso y transfórmalo de algo que soportes a algo que utilices como herramienta en la creación de la más magnífica experiencia de Todos los Tiempos: la realización de tu Ser Divino.


  ¿Cómo? ¿Cuál es la mejor manera?


  No malgastes los momentos preciados de esta, tu realidad presente, buscando develar todos los secretos de la vida.


  Esos secretos son secretos por una razón. Dale a tu Dios el beneficio de la duda. Usa tu Momento Ahora para el Propósito Más Elevado: la creación y la expresión de Quien Realmente Eres.


  Decide Quién Eres —Quién quieres Ser— y luego haz todo lo que esté en tus manos para serlo.


  Utiliza lo que te dije sobre el tiempo como un marco, dentro de tu limitado entendimiento, en el cual coloques las construcciones de tú más Grande Idea.


  Si te llega una impresión sobre el «futuro», hónrala. Si te llega una idea sobre una «vida pasada», ve si tiene algún uso para ti, no la ignores simplemente. Más que nada, si te es dada a conocer una forma para crear, mostrar, expresar y experimentar tu Ser Divino en todavía más gloria ahora mismo, aquí mismo, sigue esa forma.


  Y esa forma te será dada a conocer porque la pediste. Producir este libro es señal de que lo pediste, pues no podrías estar produciéndolo ahora mismo, frente a tus propios ojos, sin una mente abierta, un corazón abierto y un alma lista para saber.


  Lo mismo sucede para quienes lo están leyendo ahora. Pues ellos también lo han creado. ¿De qué otra forma podrían estar experimentándolo?


  Todos están creando todo lo que se experimenta ahora, que es otra forma de decir que Yo estoy creando todo lo que se experimenta ahora, pues Yo soy todos.


  ¿Ves la simetría? ¿Ves la Perfección?


  Todo está contenido en una sola verdad:


  SOLO HAY UNO DE NOSOTROS.
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  Cuéntame sobre el espacio.


  El espacio es tiempo… demostrado.


  A decir verdad, no hay tal cosa como el espacio, espacio puro, «vacío», con nada adentro. Todo es algo. Incluso el espacio «más vacío» está lleno de vapores tan ligeros, tan esparcidos sobre áreas infinitas, que parecen no estar ahí.


  Luego, después de que los vapores se han ido, hay energía. Energía pura. Esta se manifiesta como vibración. Oscilaciones. Movimientos del Todo a una frecuencia particular.


  La «energía» invisible es el «espacio» que «integra la materia».


  Una vez —usando tu tiempo lineal como modelo—, toda la materia del universo estuvo condensada en una voluta pequeña. No puedes imaginar la densidad de esto, pero es porque piensas que la materia como existe ahora es densa.


  En realidad, lo que ahora llamas materia es mayormente espacio. ¡Todos los objetos «sólidos» son dos por ciento «materia» sólida y noventa y ocho por ciento «aire»! El espacio entre las partículas más pequeñas de materia en todos los objetos es enorme. Es algo como la distancia entre los cuerpos celestes en tu cielo nocturno. Sin embargo, a estos objetos los llamas sólidos.


  En un punto, todo el universo en realidad fue «sólido». Virtualmente no había espacio entre las partículas de materia. Le habían sacado todo el «espacio» a la materia, y sin ese enorme «espacio», la materia llenaba un área más pequeña que la cabeza de un alfiler.


  En realidad, hubo un «tiempo», antes de ese «tiempo», cuando no había materia en absoluto, solo la forma más pura de Energía de la más Alta Vibración, lo que tú llamarías antimateria.


  Este fue el tiempo «antes» del tiempo, antes del universo físico como sabes que existió. Nada existía como materia. Algunas personas conciben esto como paraíso o «cielo» ¡porque «no había nada»!


  (No es ningún accidente que hoy, en tu lenguaje, digas «Entrar en materia» cuando quieres enfocarte en algo).


  Al principio, la energía pura —⁠¡Yo!— vibraba, oscilaba tan rápido, como para formar materia, ¡toda la materia del universo!


  Tú también puedes realizar la misma hazaña. De hecho, lo haces cada día. Tus pensamientos son vibración pura, ¡y pueden crear y crean materia física! Si muchos de ustedes tuvieran un mismo pensamiento, podrían causar un impacto e incluso crear porciones de su universo físico. Esto se explicó a detalle en el Libro1.


  ¿El universo se está expandiendo ahora?


  ¡A una velocidad que no puedes imaginar!


  ¿Se expandirá para siempre?


  No. Llegará un momento en que las energías que mueven la expansión se disipen y las energías que mantienen juntas las cosas tomen el control, haciendo que todo se «una» de nuevo.


  ¿Quieres decir que el universo se contraerá?


  Sí. ¡Todo literalmente «tendrá un lugar»! Y ustedes tendrán el paraíso otra vez. Sin materia. Pura energía.


  En otras palabras, ¡a Mí!


  Al final, todo regresará a Mí. Ese es el origen de tu frase: «A esto se reduce todo».


  ¡Eso quiere decir que ya no existiremos!


  No en una forma física. Pero siempre existirán. No pueden no existir. Ustedes son lo que Es.


  ¿Qué pasará después de que el universo «colapse»?


  ¡Todo el proceso empezará otra vez! Habrá otro llamado Big Bang y otro universo nacerá.


  Se expandirá y se contraerá, y luego hará lo mismo otra vez. Y otra. Y otra. Por siempre. Un mundo sin fin.


  Es la inhalación y la exhalación de Dios.


  Bueno, todo esto es, nuevamente, muy interesante, pero tiene poco que ver con la vida cotidiana.


  Como dije antes, pasar una cantidad desorbitante de tiempo intentando develar los misterios más profundos del universo no es probablemente la forma más eficiente de utilizar tu vida. Sin embargo, se pueden obtener ciertos beneficios de estas simples alegorías y descripciones del Proceso Mayor.


  ¿Como cuáles?


  Como comprender que todas las cosas son cíclicas, incluyendo la vida misma.


  Comprender la vida del universo te ayudará a comprender la vida del universo dentro de ti.


  La vida se mueve en ciclos. Todo es cíclico. Todo. Cuando entiendas esto, te será más posible disfrutar el Proceso, no meramente soportarlo.


  Todas las cosas se mueven cíclicamente. Hay un ritmo natural en la vida y todo se mueve a ese ritmo; todo fluye con él. Así está escrito: «Para todo hay una estación, y un tiempo para cada Propósito del Cielo».


  Es sabio quien entiende esto. Es astuto el que lo emplea.


  Pocas personas comprenden los ritmos de la vida más que las mujeres. Las mujeres pasan toda su vida con ritmo. Están en sintonía con el ritmo de la vida misma.


  Las mujeres son más capaces de «ir con el flujo» que los hombres. Los hombres quieren empujar, jalar, resistir, dirigir el flujo. Las mujeres lo experimentan, se amoldan a él para producir armonía.


  Una mujer escucha la melodía de las flores en el viento. Ve la belleza de lo Invisible. Siente los jalones, empujones y la necesidad de la vida. Sabe cuándo es tiempo de correr y cuándo es tiempo de descansar, tiempo de reír y tiempo de llorar, tiempo de aferrarse y tiempo de dejar ir.


  La mayoría de las mujeres dejan su cuerpo con gracia. La mayoría de los hombres se resisten a la partida. Las mujeres tratan a sus cuerpos con más gentileza cuando están en ellos también. Los hombres tratan horriblemente a sus cuerpos. Es la misma forma en que tratan la vida.


  Por supuesto, hay excepciones a cada regla. Estoy hablando de las generalidades. Estoy hablando de cómo han sido las cosas hasta ahora. Estoy hablando en los términos más generales. Pero si ves la vida, si admites ante ti mismo lo que estás viendo y has visto, si reconoces lo que es, puedes encontrar algo de verdad en esta generalidad.


  Sin embargo, me entristece. Me hace sentir como si las mujeres fueran seres superiores de cierta manera. Como si tuvieran más de «lo correcto» que los hombres.


  Parte del ritmo glorioso de la vida es el yin y el yang. Un Aspecto del «Ser» no es «más perfecto» o «mejor» que otro. Ambos aspectos son simple y maravillosamente eso, aspectos.


  Los hombres, obviamente, personifican otros ángulos de la Divinidad que las mujeres envidian de igual manera.


  Aun así, se ha dicho que ser hombre es tu campo o tu periodo de pruebas. Cuando has sido hombre lo suficiente, cuando has sufrido lo suficiente a través de tus propias tonterías, cuando has infligido suficiente dolor a través de las calamidades de tu propia creación, cuando has herido a otros lo suficiente para detener tu propio comportamiento, remplazar la agresión con razón, el desdén con compasión, ganando siempre sin que alguien pierda, puedes convertirte entonces en una mujer.


  Cuando hayas aprendido que el poder no da la «razón»; que la fuerza no es tener poder sobre, sino poder con; que el poder absoluto no demanda absolutamente nada de otros, cuando entiendas estas cosas, entonces puedes merecer llevar el cuerpo de una mujer, pues al fin habrás comprendido su Esencia.


  Entonces una mujer sí es mejor que un hombre.


  ¡No! No «mejor», ¡diferente! Eres tú quien hace ese juicio. No hay tal cosa como «mejor» o «peor» en la realidad objetiva. Solo existe lo que Es, y lo que tú deseas Ser.


  Lo caliente no es mejor que lo frío, arriba no es mejor que abajo, un punto que ya establecí antes. Por tanto, lo femenino no es «mejor» que lo masculino. Solo es lo que Es. Así como tú eres lo que eres.


  Sin embargo, ninguno de ustedes está restringido, más limitado. Puedes Ser lo que deseas Ser, elegir lo que deseas experimentar, en esta vida o la siguiente, o la que siga a esa, así como lo hiciste en tu vida pasada. Cada uno de ustedes siempre tiene la opción. Cada uno de ustedes está hecho de Todo lo que Hay. Hay masculino y femenino en cada uno de ustedes. Expresa y experimenta el aspecto de ti que te complazca experimentar y expresar. Sin embargo, recuerda que todo está abierto para cada uno de ustedes.


  No quiero salirme hacia otros temas. Quiero quedarme con este paradigma masculino-femenino durante un poco más. Prometiste al final del último libro que discutiríamos con mucho más detalle todo el aspecto sexual de esta dualidad.


  Sí. Creo que es tiempo de que hablemos tú y Yo sobre Sexo.
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  ¿Por qué creaste dos sexos? ¿Fue esta la única forma que se te ocurrió para recrearnos? ¿Cómo deberíamos lidiar con esta increíble experiencia llamada sexualidad?


  Sin vergüenza, eso es seguro. Y sin culpa y sin miedo.


  Pues la vergüenza no es una virtud y la culpa no es bondad, así como el miedo no es honor.


  Y no con lujuria, pues la lujuria no es pasión; y no con abandono, pues el abandono no es libertad; y no con agresividad, pues la agresividad no es entusiasmo.


  Y obviamente, no con ideas de control o poder o dominación, pues no tienen nada que ver con el Amor.


  Pero… ¿el sexo puede utilizarse para propósitos de simple gratificación personal? La respuesta sorprendente es sí, puesto que la «gratificación personal» es solo otra forma de llamar al Amor Propio.


  La gratificación personal ha adquirido una mala reputación con los años, que es la principal razón por la que se atribuye tanta culpa al sexo.


  Se te dice que no utilices como gratificación personal algo que es ¡intensamente gratificante de forma personal! Esta contradicción obvia te es aparente, ¡pero no sabes a dónde ir con la conclusión! Así que decides que, si te sientes culpable sobre lo bien que te sientes durante y después del sexo, entonces al menos eso lo hará correcto.


  No es distinto a la famosa cantante que todos ustedes conocen, a quien no nombraré, quien recibe millones de dólares por cantar sus canciones. Cuando le pidieron que comentara sobre su enorme éxito y las riquezas que le ha traído, dijo, «Me siento casi culpable porque me encanta hacerlo».


  La implicación es clara. Si es algo que amas hacer, no se te debería remunerar adicionalmente con dinero. La mayoría de la gente gana dinero haciendo algo que odia, o algo que al menos es trabajo duro, ¡no una alegría infinita!


  Así que el mensaje del mundo es este: Si te sientes mal sobre algo, ¡entonces puedes disfrutarlo!


  Muchas veces utilizas la culpa en un intento de sentirte mal por algo sobre lo que te sientes bien, y así te reconcilias con Dios… ¡Quién tú crees que no quiere que te sientas bien sobre nada!


  Especialmente no debes sentirte bien sobre los deleites del cuerpo, y absolutamente no sobre (como tu abuela solía murmurar). «S-E-X-O…».


  Bueno, la buena noticia es que ¡está bien tener sexo!


  ¡También está bien que te ames a Ti mismo!


  De hecho, es obligatorio.


  Lo que no te sirve es volverte adicto al sexo (o a cualquier otra cosa), ¡pero está «bien» enamorarte de él!


  Practica diciendo esto diez veces todos los días:


  AMO EL SEXO


  Practica diciendo esto 10 veces:


  AMO EL DINERO


  ¿Quieres una realmente difícil? Intenta decir esto diez veces:


  ¡ME AMO!


  Estas son algunas otras cosas que se supone no debes amar. Practica amarlas:


  PODER


  GLORIA


  FAMA


  ÉXITO


  VICTORIA


  ¿Quieres otras más? Prueba estas. Realmente deberías sentirte culpable si amas estas:


  LA ADULACIÓN DE OTROS


  ESTAR MEJOR


  TENER MÁS


  SABER CÓMO


  SABER POR QUÉ


  ¿Suficiente? ¡Espera! Esta es la culpa máxima. Deberías sentir una culpa tremenda si sientes que:


  CONOCES A DIOS


  ¿No es interesante? A través de tu vida te han hecho sentir culpable sobre.


  LAS COSAS QUE MÁS QUIERES.


  Pero te diré esto: Ama, ama, ama las cosas que deseas, pues tu amor por ellas las atrae hacia ti.


  Estas cosas son de lo que está hecha la vida. Cuando las amas, ¡amas la vida! Cuando dices que las deseas, ¡anuncias que eliges todo lo bueno que la vida tiene que ofrecerte!


  Así que elige el sexo, ¡todo el sexo que puedas tener! Y elige el poder, ¡todo el poder que logres reunir! Y elige la fama, ¡toda la fama que puedas obtener! Y elige ganar, ¡elige todas las victorias que puedas experimentar!


  Sin embargo, no elijas el sexo por encima del amor, sino como celebración de él. Y no elijas el poder sobre, sino el poder con. Y no elijas la fama como fin en sí misma, sino como medio para un fin mayor. Y no elijas el éxito a expensas de otros, sino como herramienta para ayudar a otros. Y no elijas ganar a costa de lo que sea, sino ganar cuando a otros no les cueste nada e incluso les produzca ganancias también.


  Adelante, elige la adulación de otros, pero ve a los demás como seres a quienes tú puedes adular, ¡y hazlo!


  Adelante, y elige ser mejor, pero no mejor que otros, sino mejor de lo que fuiste antes.


  Adelante, elige tener más, pero solo para que tengas más que dar.


  Y sí, elige «saber cómo» y «saber por qué» para que puedas compartir todo el conocimiento con otros.


  Y por favor, elige CONOCER A DIOS. De hecho, ELIGE ESTO PRIMERO y todo lo demás le seguirá.


  A lo largo de toda tu vida te han enseñado que es mejor dar que recibir, pero no puedes dar lo que no tienes.


  Es por eso que la autogratificación es tan importante y tan desafortunado que haya llegado a ser una mala palabra.


  Obviamente, no estamos hablando aquí de la autogratificación a expensas de otros. No se trata de ignorar las necesidades de otros; sin embargo, la vida tampoco debería tratarse de ignorar tus propias necesidades.


  Date abundante placer y tendrás abundante placer que dar a otros.


  Los Maestros de sexo tántrico lo saben. Por eso alientan la masturbación, lo que algunos de ustedes llaman pecado.


  ¿Masturbación? Ay, caray… Realmente rozaste el límite aquí. ¿Cómo puedes sacar Tú a colación algo como eso, cómo lo puedes decir incluso en un mensaje que se supone debe venir de Dios?


  Ya veo. Tienes un juicio sobre la masturbación.


  Bueno, yo no, pero muchos lectores tal vez sí, y creí que habías dicho que estábamos produciendo este libro para que otros lo leyeran.


  Así es.


  Entonces, ¿por qué los ofenderías deliberadamente?


  No estoy «ofendiendo deliberadamente» a nadie. La gente es libre de «ofenderse» o no, como elija. Sin embargo, ¿en realidad crees que vamos a poder hablar abierta y cándidamente sobre la sexualidad humana sin que alguien elija «ofenderse»?


  No, pero tampoco es cosa de llevarlo demasiado lejos. No creo que la mayoría de la gente esté lista para escuchar a Dios hablar sobre masturbación.


  Si este libro se va a limitar a lo que la «mayoría de la gente» está lista para escuchar decir a Dios, será un libro muy pequeño. La mayoría de la gente nunca está lista para escuchar lo que Dios dice cuando Dios lo está diciendo. Usualmente esperan dos mil años.


  Está bien, sigue. Ya superamos nuestro impacto inicial.


  Bien. Simplemente estaba usando esta experiencia de vida (que todos han tenido, por cierto, pero de la que ninguno quiere hablar) para ilustrar un punto más amplio.


  Como dije: Date abundante placer y tendrás abundante placer para dar a otros.


  Los Maestros de lo que llamas sexo tántrico —que por cierto es una forma muy elevada de expresión sexual— saben que, si te acercas al sexo con hambre de sexo, tu habilidad para dar placer a tu pareja y experimentar una unión prolongada y agradable de almas y cuerpos —que por cierto es una muy buena razón para experimentar— disminuirá enormemente.


  Los amantes tántricos, por tanto, suelen darse placer a sí mismos antes de dar placer al otro. Esto se hace frecuentemente en presencia del otro y usualmente con el estímulo, la ayuda y la guía amorosa de ambos. Entonces, cuando las hambres iniciales han sido satisfechas, la profunda sed del otro, la sed más profunda de ambos —la sed por el éxtasis a través de la unión prolongada—, puede satisfacerse gloriosamente.


  Darse placer a sí mismos mutuamente es parte del gozo, del juego, del amor de una sexualidad expresada por completo. Es una de varias partes. La experiencia que llamas coito o relación sexual puede venir al final de un encuentro amoroso de dos horas. O puede que no. Para la mayoría de ustedes es casi el único punto de un ejercicio de veinte minutos. ¡Claro, veinte minutos si tienen suerte!


  No tenía idea de que esto se iba a convertir en un manual de sexo.


  No lo es. Pero no sería tan malo que lo fuera. La mayoría de la gente tiene mucho que aprender sobre sexualidad y su expresión más magnífica y beneficiosa.


  Aun así, todavía estaba buscando ilustrar un punto más amplio. Entre más placer te des a ti mismo, más placer puedes dar al otro. De la misma manera, si te das a ti mismo el placer del poder, tienes más poder que compartir con otros. Lo mismo se puede decir de la fama, la riqueza, la gloria, el éxito o cualquier otra cosa que te haga sentir bien.


  Y, por cierto, creo que ya va siendo tiempo de ver por qué ciertas cosas sí te hacen «sentir bien».


  Está bien, me doy. ¿Por qué?


  «Sentirse bien» es la forma que tiene el alma de gritar «¡Esta es quien soy!».


  ¿Alguna vez estuviste en un salón de clase, donde el maestro estaba tomando lista, y cuando decían tu nombre contestabas «presente»?


  Sí.


  Bueno, «sentirte bien» es la forma en que el alma dice «¡presente!».


  Ahora bien, muchas personas ridiculizan toda esta idea de «hacer lo que se siente bien». Dicen que es el camino al infierno, ¡pero yo digo que es el camino al cielo!


  Mucho depende, por supuesto, de lo que tú dices que se «siente bien». En otras palabras, ¿qué clase de experiencias se sienten bien para ti? Te diré esto: ninguna clase de evolución se dio a través de la negación. Si vas a evolucionar, no será porque te negaste exitosamente las cosas que tú mismo sabes que se «sienten bien», sino porque te diste a ti mismo estos placeres y encontraste algo todavía mejor. Pues, ¿cómo puedes saber que algo es «mejor» si nunca probaste lo «inferior»?


  La religión quiere que lo des por hecho. Es por eso que todas las religiones fallan al final.


  La espiritualidad por otro lado siempre tendrá éxito.


  La religión te pide que aprendas de la experiencia de otros. La espiritualidad te insta a que busques la tuya.


  La religión no soporta la Espiritualidad. No puede tolerarla, pues la Espiritualidad puede hacerte llegar a una conclusión diferente de la de una religión particular, y esto es algo que ninguna religión conocida puede tolerar.


  La religión te anima a que explores los pensamientos de otros y los aceptes como propios. La espiritualidad te invita a que arrojes los pensamientos de otros y elabores los tuyos.


  «Sentirte bien» es tu forma de decirte a ti mismo que tu último pensamiento fue verdad, que tu última palabra fue sabiduría, que tu último acto fue amor.


  Para darte cuenta de qué tan lejos has progresado, para medir qué tan alto has evolucionado, simplemente mira a ver qué te hace «sentir bien».


  Sin embargo, no intentes forzar tu evolución —para evolucionar más lejos, más rápido— negando lo que se siente bien o alejándote de él.


  La autonegación es la autodestrucción.


  Aun así, también recuerda esto: La autorregulación no es autonegación. Regular el comportamiento de uno es una elección activa de hacer o no hacer algo basándose en una decisión propia respecto a quienes son ellos. Si declaras que eres una persona que respeta los derechos de otros, una decisión de no robarles algo, no violar y saquear, no es precisamente «autonegación». Es autodeclaración. Por esto se dice que la medida de la evolución es lo que te hace sentir bien.


  Si actuar irresponsablemente, si comportarte de una forma que sabes que puede dañar a otros o provocar problemas o dolor es lo que te hace «sentir bien», entonces no has evolucionado mucho.


  La conciencia es la clave aquí, y es la tarea de los mayores de tu familia y de tu comunidad crear y compartir esta conciencia entre los jóvenes. Asimismo, es el trabajo de los mensajeros de Dios aumentar la conciencia entre todas las personas para que puedan entender que lo que se hace para o por uno, se hace para o por todos, pues todos somos Uno.


  Cuando partes de «todos somos Uno», es virtualmente imposible encontrar que herir a otro «se sienta bien». El llamado «comportamiento irresponsable» desaparece. Es dentro de estos parámetros que los seres evolucionados buscan experimentar la vida. Es dentro de estos parámetros que Yo digo date permiso de tener todo lo que la vida tiene que ofrecer, y descubrirás que puede ofrecer más de lo que alguna vez imaginaste.


  Eres lo que experimentas. Experimentas lo que expresas. Expresas lo que tienes para expresar. Tienes lo que te das a ti mismo.


  Me encanta esto pero ¿podemos volver a la pregunta original?


  Sí. Creé dos sexos por la misma razón por la que puse el «yin» y el «yang» en todo, ¡en el universo entero! Lo femenino y lo masculino son parte del yin y el yang. Son la expresión viva más elevada de ello en tu mundo.


  Son el yin y el yang… en forma. En una de muchas formas físicas.


  El yin y el yang, el aquí y el ahí… el esto y el aquello… el arriba y el abajo, lo caliente y lo frío, lo grande y lo pequeño, lo rápido y lo lento, la materia y la antimateria…


  Todo es necesario para que experimentes la vida como la conoces.


  ¿Cómo podemos expresar mejor esto que llamas energía sexual?


  Amorosamente. Abiertamente.


  Juguetonamente. Alegremente.


  Desenfrenadamente. Apasionadamente, Secretamente. Románticamente.


  Humorísticamente. Espontáneamente. Conmovedoramente. Creativamente. Desvergonzadamente. Sensualmente.


  Y por supuesto, Frecuentemente.


  Hay quienes dicen que el único propósito legítimo de la sexualidad humana es procrear.


  Tonterías. La procreación es la feliz consecuencia, no la premeditación lógica de la mayoría de las experiencias sexuales humanas. La idea de que el sexo sea solo para hacer bebés es ingenua, y el pensamiento corolario de que el sexo entonces debería detenerse cuando el último hijo es concebido es todavía peor que ingenua. Viola la naturaleza humana, y esa es la naturaleza que Yo te di.


  La expresión sexual es el resultado inevitable de un proceso eterno de atracción y de flujo energético rítmico que alimenta todo en la vida.


  Le di a todas las cosas una energía que transmite su señal a lo largo de todo el universo. Cada persona, animal, planta, roca, árbol —cada cosa física— emite energía, como un transmisor de radio.


  Tú estás enviando energía —emitiendo energía— ahora mismo, desde el centro de tu ser, en todas direcciones. Esta energía —que es tú— se mueve hacia el exterior en patrones de onda. La energía te deja, se mueve a través de paredes, sobre montañas, más allá de la luna y hacia el Para Siempre. Nunca, jamás se detiene.


  Todo pensamiento que tuviste alguna vez colorea esta energía. (Cuando piensas en alguien, si esa persona es lo suficientemente sensible, él o ella pueden sentirlo). Cada palabra que has dicho le da forma. Todo lo que has hecho la afecta.


  La vibración, el rango de velocidad, la amplitud de onda, la frecuencia de tus emanaciones cambia y se modifica constantemente con tus pensamientos, humor, sentimientos, palabras y actos.


  Has escuchado el dicho, «mandar buenas vibras». Es verdad. ¡Eso es muy preciso!


  Algunas personas, naturalmente, están haciendo la misma cosa; así el éter —el «aire» entre ustedes— está lleno de energía, una Matrix de «vibras» personales interconectadas, entretejidas, que forman un lienzo más complejo de lo que podrías alguna vez imaginarte.


  Esta onda es el campo de energía combinada en el que vives. Es poderoso y afecta todo. Incluyéndote.


  Tú emites entonces «vibras» recién creadas, afectadas como tú por las vibras entrantes a las que estás sujeto, y estas a su vez aumentan y cambian la Matrix, que a su vez afecta el campo de energía de todos los demás, el cual afecta las vibras que ellos emiten, las cuales afectan la Matrix, que tiene un impacto en ti… y así.


  Puedes pensar que esto es solo una ilusión fantasiosa pero ¿alguna vez has entrado a un cuarto donde el aire era tan denso que «podías cortarlo con un cuchillo»?


  ¿O alguna vez has escuchado de dos científicos que trabajan en el mismo problema, al mismo tiempo, en puntos opuestos del globo, cada uno haciéndolo sin el conocimiento del otro, y de pronto encuentran la misma solución simultánea e independientemente?


  Estos son sucesos comunes y algunas de las manifestaciones más obvias de La Matrix.


  La Matrix —el campo de energía combinada actual dentro de cualquier parámetro dado— es una vibra poderosa. Puede afectar, impactar y crear directamente objetos físicos y eventos.


  («Donde dos o más se reúnan en Mi nombre…»).


  Tu psicología popular ha llamado a esta Matrix energética «Conciencia Colectiva». Puede afectar y afecta todo en tu planeta: los prospectos de guerra y las posibilidades de paz, los desastres geofísicos o un planeta en calma, el contagio de enfermedades o el bienestar mundial.


  Todo es el resultado de la conciencia.


  Así también los eventos y las condiciones más específicas de tu vida personal.


  Eso es fascinante pero ¿qué tiene que ver con el sexo?


  Paciencia. Llegaré a ello.


  Todo el mundo está intercambiando energía todo el tiempo.


  Tu energía se impulsa hacia afuera, tocando todo lo demás. Todo y todos te están tocando a ti. Pero luego sucede algo interesante. En algún punto a medio camino entre tú y todo lo demás, esas energías se encuentran.


  Para hacer una descripción más vívida, imaginemos dos personas en un cuarto. Están en esquinas opuestas de la habitación. Los llamamos Tom y Mary.


  La energía personal de Tom transmite señales sobre Tom en un círculo de 360 grados afuera en el universo. Parte de esa onda energética golpea a Mary.


  Mary, mientras tanto, está emitiendo su propia energía. Parte golpea a Tom.


  Pero estas energías se encuentran de una forma que quizá no pensaste. Se encuentran a la mitad entre Tom y Mary.


  Aquí, estas energías se unen (recuerda que estas energías son fenómenos físicos, pueden medirse, sentirse), y combinan para formar una nueva unidad de energía combinada.


  Tom y Mary bien podrían llamar a esta energía El Cuerpo Entre Nosotros, pues es justamente eso: un cuerpo de energía al que ambos están conectados, al que ambos alimentan las energías en curso que fluyen hacia él, y que está enviando energías de vuelta a sus dos «promotores» por la misma línea, hilo o tubería que siempre existe dentro de la Matrix. (De hecho, esta «tubería» es la Matrix).


  Esta es la experiencia de «Tomary», que es la verdad sobre Tom y Mary. Ambos se sienten atraídos hacia esta Sagrada Comunión, pues sienten, a lo largo de la tubería, la alegría sublime del Cuerpo en Medio, del Uno Integrado, de la Bendita Unión.


  Tom y Mary, parados a cierta distancia, pueden sentir —de forma física— qué está sucediendo en la Matrix. Ambos se sienten atraídos con urgencia hacia esta experiencia. ¡Quieren moverse hacia el otro! ¡De inmediato!


  Ahora es cuando su «entrenamiento» se asienta. El mundo los ha entrenado para ralentizar, desconfiar del sentimiento, cuidarse de «daños», resistir.


  Pero el alma… quiere saber de «Tomary», ¡ahora!


  Si ambos tienen suerte, serán lo suficientemente libres para dejar de lado los miedos y confiar en que el amor es todo lo que hay.


  Ambos están irrevocablemente atraídos al Cuerpo Entre Ellos. TOMARY ya está siendo experimentada metafísicamente, y Tom y Mary querrán experimentarla físicamente; así que se acercarán más. No para llegar al otro. Eso parece para el observador común. Están intentado llegar a TOMARY. Están intentando alcanzar ese lugar de Unión Divina que ya existe entre ellos. El lugar donde ya saben que son Uno y cómo es Ser Uno.


  Así, se mueven hacia ese «sentimiento» que están experimentando y, conforme disminuyen el espacio entre ellos, conforme «recortan el hilo», la energía que ambos están enviando a TOMARY viaja una distancia más corta y es por tanto más intensa.


  Se mueven todavía más cerca uno del otro. Entre más corta es la distancia, mayor es la intensidad. Se mueven más cerca todavía. Una vez más, la intensidad aumenta.


  Ahora están a solo unos metros de distancia. El Cuerpo Entre Ellos está ardiendo. Vibrando con una velocidad increíble. La «conexión» de y hacia TOMARY es más gruesa, amplia, brillante, ardiendo con la transferencia de energía increíble. Ambos dicen que están «ardiendo de deseo». ¡Y así es!


  Se acercan más.


  Ahora se tocan.


  La sensación es casi insoportable. Exquisita. Sienten, al momento de tocarse, toda la energía de TOMARY, toda la sustancia compacta, intensamente unificada de su Ser Combinado.


  Si te abres a ti mismo hacía tú más grande sensibilidad, serás capaz de sentir esta energía sublime y sutil como un hormigueo cuando tocas —algunas veces, el «hormigueo» correrá a través de ti—, o como calor en tu punto de contacto —calor que también puedes sentir de repente a través de tu cuerpo— pero concentrado profundamente dentro de tu chakra más bajo o tu centro de energía.


  «Arderá» ahí con especial intensidad, ¡Y entonces se dirá que Tom y Mary tienen los «calores» de uno y otro!


  Ahora se abrazan y cierran todavía más la brecha, con Tom, Mary y TOMARY llenando casi el mismo espacio. Tom y Mary pueden sentir a TOMARY entre ellos y quieren acercarse aún más para literalmente fusionarse con TOMARY, para volverse TOMARY en forma física.


  Creé en los cuerpos masculino y femenino una manera de hacer eso. En este momento, los cuerpos de Tom y Mary están listos para hacerlo. El cuerpo de Tom está literalmente listo para entrar en Mary. El cuerpo de Mary está literalmente listo para recibir a Tom dentro de ella.


  El hormigueo, el ardor ahora está más allá de lo intenso. Es… indescriptible. Los dos cuerpos físicos se unen. Tom, Mary y la Unión se vuelven Uno. En carne.


  Aun así, las energías fluyen entre ellos. Urgentemente. Apasionadamente.


  Jadean. Se mueven. No pueden tener suficiente uno del otro, no pueden acercarse lo suficiente. Luchan por acercarse. Cerca. MÁS CERCA.


  Explotan —literalmente— y sus cuerpos físicos completos se convulsionan. La vibración envía ondas a las puntas de sus dedos. En la explosión de su unidad, han conocido a Dios y a la Diosa, al Alfa y al Omega, al Todo y a la Nada —la Esencia de la vida—, la Experiencia de lo Que Es.


  Hay químicas físicas también. Ambos se han convertido en Uno, y muchas veces se crea una tercera entidad a partir de los dos, de forma física.


  Así, se crea una imagen externa de la TOMARY. Carne de su carne. Sangre de su sangre.


  ¡Literalmente crearon vida!


  ¿No he dicho que ustedes son Dioses?


  Esa es la descripción más hermosa de la sexualidad humana que haya oído.


  Ves belleza donde deseas verla. Ves fealdad donde temes ver belleza.


  Te sorprendería saber cuántas personas ven como algo feo lo que acabo de decir.


  No, no me sorprendería. Ya he visto cuánto miedo y cuánta fealdad le ha colgado el mundo al sexo. Pero sí dejas un montón de preguntas.


  Estoy aquí para responderlas, pero permíteme seguir un poco con Mi narrativa antes de que comiences a lanzármelas.


  Sí, por favor.


  Esta… danza que acabo de describir, esta interacción energética que expliqué, ocurre todo el tiempo, en y con todo.


  Tu energía —irradiada desde ti como una Luz Dorada— interactúa constantemente con todo y todos los demás. Entre más cerca estás, más intensa es la energía. Entre más lejos estás, más sutil. Sin embargo, nunca estás completamente desconectado de nada.


  Hay un punto entre Tú y cualquier otra persona, lugar o cosa que existe. Ahí se encuentran dos energías, formando una tercera unidad de energía, mucho menos densa, pero no menos real.


  Todos y todo en el planeta —y en el universo— emiten energía en todas direcciones. Esta energía se mezcla con otras energías, entrecruzándose en patrones de una complejidad más allá de la habilidad de análisis de tus computadoras más poderosas.


  Las energías entrecruzadas, entremezcladas, entretejidas que corren entre todo lo que puedes llamar físico es lo que mantiene unido lo físico.


  Es la Matrix de la que he hablado. Es a lo largo de esta Matrix donde envías señales a otros —mensajes, significados, curaciones y otros efectos físicos— creados a veces por individuos, pero en su mayoría por la conciencia de masas.


  Estas energías innumerables se atraen, como ya expliqué, unas a otras. Esto se llama la Ley de la Atracción. En esta Ley, lo Similar atrae lo Similar.


  Pensamientos Similares atraen a Pensamientos Similares a lo largo de la Matrix, y cuando suficientes de estas energías similares se «agrupan», por así decirlo, sus vibraciones se vuelven más pesadas, más lentas y algunas se vuelven Materia.


  Los pensamientos sí crean forma física, y cuando muchas personas piensan lo mismo, hay una posibilidad muy fuerte de que sus pensamientos formen una Realidad.


  (Es por eso que decir «Rezaremos por ti» es una poderosa declaración. Hay suficientes testimonios de la efectividad de la oración unificada para llenar un libro).


  También es cierto que pensamientos distintos a las oraciones pueden crear «efectos». Una conciencia mundial de miedo, por ejemplo, o de ira, ausencia o insuficiencia puede crear esa experiencia en todo el mundo o dentro de un lugar concreto donde estas ideas colectivas son más fuertes.


  La nación terrestre que llaman Estados Unidos, por ejemplo, se considera a sí misma desde hace mucho tiempo como una nación «bajo Dios, indivisible, con libertad y justicia para todos». No es coincidencia que esta nación llegara a ser la más próspera sobre la Tierra. Tampoco es de sorprender que esta nación esté perdiendo gradualmente todo aquello por lo que ha trabajado tanto para crear, pues esta nación parece haber perdido su visión.


  Los términos «bajo Dios, indivisible» significaban justamente eso, expresaban la Verdad Universal de Unidad, Unión, una Matrix muy difícil de destruir. Pero la Matrix se ha debilitado. La libertad religiosa se ha vuelto moralización religiosa, bordeando la intolerancia religiosa. La libertad individual casi se ha desvanecido mientras que la responsabilidad individual ha desaparecido.


  La noción de responsabilidad individual se ha distorsionado hasta el grado de significar «cada hombre para sí mismo». Esta es la nueva filosofía que se imagina a sí misma regresando a la Antigua tradición americana del individualismo duro.


  Pero el sentido original de responsabilidad individual sobre el que se fundaron la visión americana y el sueño americano encontró su más profundo significado y su más grande expresión en el concepto de Amor de Hermanos.


  Lo que volvió grande a los Estados Unidos no fue que cada hombre luchara por su propia supervivencia, sino que cada hombre aceptara la responsabilidad individual de la supervivencia de todos.


  Los Estados Unidos fueron una nación que no daba la espalda a los hambrientos, que nunca decía no a los necesitados, que abría sus brazos al débil y al desamparado, y compartía su abundancia con el mundo.


  Sin embargo, conforme los Estados Unidos se volvió grande, los estadounidenses se volvieron ambiciosos. No todos, pero muchos. Y con el tiempo, más y más.


  Como los estadounidenses vieron qué tan bien era posible tener algo, buscaron tenerlo todavía mejor. Aun así, había solo una forma de tener más y más y más: alguien debía tener menos y menos y menos.


  Conforme la avaricia remplazó a la grandeza en el carácter estadounidense, quedó menos espacio para la compasión de las minorías entre la gente. Se le dijo a los menos afortunados que era «su maldita culpa» si no tenían más. Después de todo, los Estados Unidos era la Tierra de las Oportunidades, ¿no? Para nadie, excepto los menos afortunados, fue posible admitir que la oportunidad de los Estados Unidos se limitaba, institucionalmente, a quienes ya estaban dentro del juego. En general, no se incluyó a muchas minorías, como los de cierto color de piel o género.


  Los estadounidenses se volvieron arrogantes internacionalmente también. Cuando millones morían de hambre en el mundo, ellos desperdiciaban suficiente comida cada día para alimentar naciones enteras. Los Estados Unidos eran generosos con algunos, sí, pero su política internacional cada vez se volvió más una extensión de sus propios intereses establecidos. Los Estados Unidos ayudaron a otros cuando le favorecía hacerlo. (Es decir, cuando sirvió a su estructura de poder, a su élite más acaudalada o a la máquina militar que protegía a esa élite y a sus bienes colectivos).


  El ideal fundacional de los Estados Unidos —Amor de Hermanos— se había desgastado. Ahora, cualquier comentario sobre «cuidar a tu hermano» se enfrenta con una nueva clase de pensamiento, una mente aguda sobre lo que se necesita para conservar lo propio y una palabra afilada hacía cualquiera de los menos afortunados que se atreva a pedir la parte que le corresponde o que se escuchen sus quejas.


  Cada persona debe tomar responsabilidad por sí misma, eso es innegablemente cierto. Pero los Estados Unidos —y tu mundo— verdaderamente podrán funcionar solo cuando cada persona esté dispuesta a ser responsable de todos como un Todo.


  Así que la Conciencia Colectiva produce resultados colectivos.


  Exactamente, lo cual se ha demostrado una y otra vez a lo largo de toda su historia.


  La Matrix se atrae a sí misma hacia su interior, exactamente como sus científicos describen el llamado fenómeno del Hoyo Negro. Jala energía similar hacia energía similar, incluso atrayendo objetos físicos unos a otros.


  Esos objetos entonces se repelerán entre ellos, alejándose, o se unificarán para siempre, de hecho, desapareciendo en su forma presente y adoptando una nueva.


  Todos los seres conscientes lo saben intuitivamente, así que todos los seres conscientes se alejan de esa Fusión Permanente para mantener su relación con todos los demás seres. Si no lo hicieran, se fundirían con todos los demás seres y experimentarían la Unidad Para Siempre.


  Este es el estado del cual venimos.


  Al habernos alejado de este estado, somos constantemente atraídos hacia él.


  Este movimiento de flujo y reflujo, de «ida y vuelta», es el ritmo básico del universo y de todo en él. Esto es el sexo, el Intercambio Sinérgico de Energía.


  Constantemente estás siendo atraído, impulsado hacia la unión uno con otro (y con todo lo que está en la Matrix), y entonces, en el Momento de Unidad, eres repelido por una decisión consciente, lejos de esa Unidad. Tu decisión es permanecer libre de Ella para que puedas experimentarla, pues una vez que te vuelves parte de esa Unidad y permaneces ahí, no puedes conocerla como Unidad porque ya no conoces la Separación.


  Dicho de otro modo: para que Dios se conozca a Sí mismo como el Todo, Dios debe conocerse a Sí mismo como no Todo.


  En ti —así como en cada unidad de energía en el universo— Dios se conoce a Sí mismo como las Partes del Todo y así se da a Sí mismo la posibilidad de conocerse como el Todo en Todo dentro de su Propia Experiencia.


  Solo puedo experimentar lo que soy al experimentar lo que no soy. Sin embargo, soy lo que no soy, y así ves la Dicotomía Divina. De ahí la afirmación: Soy lo que Soy.


  Como dije, este flujo y reflujo natural, este ritmo natural del universo, tipifica todo en la vida, incluyendo los momentos que crean vida en tu realidad.


  Eres empujado hacia los demás, como si fuera una fuerza urgente, solo para alejar y separar, solo para repelerse urgentemente unos a otros de nuevo, para separar una vez más y así otra vez buscar con hambre, apasionadamente, urgentemente, esa unión total.


  Juntos-separados, juntos-separados, juntos-separados es como danzan sus cuerpos, en un movimiento tan básico, tan instintivo, que tienen muy poca conciencia de la acción deliberada. En algún punto cambian a automático. Nadie necesita decirle a su cuerpo qué hacer. Simplemente lo hacen, con la urgencia de todo en la vida.


  Esta es la vida misma, expresándose a sí misma como la vida misma.


  Y esta es la vida misma produciendo nueva vida en el seno de su propia experiencia.


  Todo en la vida funciona con tal ritmo; todo en la vida ES el ritmo.


  Y así, todo en la vida queda imbuido del ritmo gentil de Dios, lo que ustedes llaman los ciclos de la vida.


  Los alimentos crecen en estos ciclos. Las estaciones van y vienen. Los planetas giran y orbitan. El sol explota e implosiona, y explota de nuevo. Los universos inhalan y exhalan. Todo esto sucede —todo— en ciclos, en ritmos, en vibraciones que empatan con las frecuencias de Dios/Diosa —⁠el Todo.


  Pues Dios es el Todo, y la Diosa es cada cosa, y no hay nada más que sea, y todo lo que alguna vez fue, es ahora y siempre será, es tu mundo sin fin.


  Amén.
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 REFLEXIONES 
CAPÍTULOS 8-15


  Bueno, ese fue todo un capítulo para cerrar el primer tercio de este libro, ¿no es así? Esa tiene que ser la descripción más original y espiritualmente persuasiva de la atracción sexual humana y de la experiencia sexual humana que haya escuchado. Y… las discusiones sobre sexualidad no han terminado.


  ¿El sexo homosexual está bien? ¿El sexo «fetichista» está bien? ¿El sexo «sin amor» está bien? Y, ¿qué hay de los niños y la sexualidad? ¿A qué edad los niños deberían empezar a recibir información sobre el sexo como experiencia de vida?


  Estas preguntas y más se abordan en este siguiente capítulo.


  Sin embargo, este ni siquiera es el punto culminante, en mi opinión, de lo que viene…


  Vamos a abordar algunos de los temas más explosivos sobre la experiencia humana. ¿Qué está «bien» y qué está «mal»? ¿A quién debemos nuestra mayor lealtad? ¿Es apropiado ponernos primero antes que a otros?


  Como sucedió con la parte introductoria de este libro, en esta parte media también se encuentran algunos argumentos impactantemente incisivos. Este, por ejemplo:


  Ponerte primero no significa lo que llamas «egoísta», sino ser consciente de ti mismo.


  Bueno, eso pone las cosas en un contexto completamente diferente, ¿no?


  Y esa es la intención por supuesto de todo este libro y de toda la serie de Conversaciones con Dios, con sus nueve textos en total. Lo que se ofrece es un nuevo contexto, una historia cultural enteramente nueva, dentro de la cual podamos experimentar lo que significa ser humano.


  Veremos aquí lo que significa ser un ente de tres partes, hecho de Cuerpo, Mente y Espíritu. Como dije, vamos a expandir nuestra discusión sobre la sexualidad humana, pero el verdadero momento culminante del segundo tercio del Libro2 es sin duda alguna el capítulo 9, una de las secciones más discutidas en toda la serie de nueve volúmenes Conversaciones con Dios.


  Muchas personas me hablan en seminarios, retiros y firmas de libros sobre los comentarios y las ideas de este capítulo, más que de cualquier otra sección de cualquier otro libro de Conversaciones con Dios.


  Uno de los capítulos más largos en cualquiera de los libros, el nueve, contiene una profunda discusión de la forma en que educamos actualmente a nuestros hijos en este planeta y una serie de sugerencias impresionantes sobre cómo podemos re-crearlo todo, produciendo un ambiente educacional completamente nuevo para remplazar nuestros «sistemas» escolares actuales. El capítulo incluso contiene sugerencias específicas de las asignaturas, sentando las bases de un programa educacional entero y de todo un nuevo acercamiento a la enseñanza para nuestros hijos.


  Nada ha demostrado ser más excitante o inspirador para los padres que han leído el material de Conversaciones con Dios. Solo de este capítulo ha surgido toda una organización sin fines de lucro, la Escuela de la Nueva Espiritualidad (The School of the New Spirituality, www.school​of​the​new​spirituality.com).


  Después, en el siguiente capítulo, este diálogo continuo aborda temas más controversiales: política y gobernanza. Los puntos que se establecen aquí son destacados y dan en el blanco… al igual que los comentarios todavía más controversiales en el capítulo 11, que tiene que ver con el Orden Mundial. Y a esto le sigue una intensa discusión sobre la conciencia y el papel que tiene en la creación del mundo como lo conocemos.


  Esta parte media del Libro2 puede ser, en términos sociales, la parte más carnosa de cualquier parte de cualquier texto en la cosmología de los nueve libros.


  Al releer estos capítulos extraordinariamente «llenos de acción», ¡me encendí! Recordé lo emocionado que estaba la primera vez que me llegó este libro. Pero lo que realmente me impactó conforme cerré esta parte del libro es qué tan poco ha cambiado… como dije antes, cuánto trabajo todavía queda por hacer si vamos a crear una nueva experiencia colectiva para la humanidad y para los hijos de la humanidad en años venideros.


  También me inspiró. Me inspiró profundamente. Experimenté el Libro2 como el libro más política y socialmente inspirador de todos los que Dios me ha dado, y solo deseo que se pudiera dejar un ejemplar en cada estante de cada biblioteca universitaria en el mundo y en manos de cada estudiante de ciencias políticas y sociales, en todas esas universidades, no porque crea que este libro tiene todas las respuestas… sino porque me parece que hace todas las preguntas correctas.


  Y como he dicho, es profundamente inspirador.


  Considera el capítulo 13. Si hay un capítulo más inspirador en cualquier libro que ofrezca comentarios políticos y sociales desde un punto de vista espiritual, me gustaría saber cuál es.


  No estoy presumiendo. No escribí esas palabras. Experimenté que esas palabras vinieran directamente a la raza humana desde la Divinidad Misma. Dios nos está diciendo en este libro tan especial que nosotros, tú y yo, podemos ser la fuente de una Nueva Conciencia en este planeta. Dios está diciendo que nosotros, tú y yo, podemos ser una inspiración para el mundo.


  Pregunté cómo y en el capítulo 13 Dios me dio una respuesta directa.


  Cuando releí ese capítulo lloré las lágrimas silenciosas de quien vuelve a encontrarse. Me había vuelto a encontrar. Este es Quien Soy, me dije, y este es Quien Elijo Ser.


  Imagino que muchos de los que leyeron este capítulo se sentirán exactamente igual. Sin embargo, la pregunta es esta: ¿Qué vamos a hacer con toda nuestra percepción consciente? ¿Dejar que se «quede» ahí en el profundo centro de nuestro ser, sin hacer nada, sin crear nada, sin producir nada, sin cambiar nada? ¿Ni siquiera en nuestra propia experiencia?


  Una cosa es que yo note que no he hecho mucho para cambiar al mundo, pero otra cosa es observar que no he hecho mucho para cambiar, aunque sea a Mí mismo. Mi vida es prácticamente como siempre ha sido. Claro, ha habido algunas mejoras pequeñas en mi comportamiento, algunas no muy agradables formas de ser cuya frecuencia he reducido… si no eliminado. Pero ¿eso es todo? ¿Esa es la suma y sustancia de todo lo que ha producido mi conversación con Dios en términos de resultados prácticos, cotidianos?


  Vaya. Empiezo a ver el alcance de la lucha. Esta es la lucha interna que los musulmanes llaman yihad. Esta es la lucha entre nuestro lado espiritual y nuestro mundo físico sobre el que Arjuna le pregunta llorando al señor Krishna a lo largo de todo el Bhagavad Gita. Esto es de lo que Jesús hablaba cuando volvió de rezar en el jardín solo para encontrar a sus discípulos durmiendo: «El espíritu tiene voluntad», dijo, «pero la carne es débil».


  ¿Cómo fortalecemos la carne? ¿Cómo retomamos la yihad? ¿Cómo obtenemos la victoria en la batalla de Arjuna, que es la nuestra?


  Creo que lo hacemos primero al equiparnos con conocimiento y visión para que podamos ver tanto las insensateces de nuestro pasado como la gloria de nuestro futuro. De eso se tratan los libros como Conversaciones con Dios. No vas a encontrar un libro en ningún anaquel que sirva mejor a ese objetivo.


  Luego nos hacemos la pregunta inmortal de Hamlet: ¿Es más noble en la mente sufrir las hondas y las flechas de una fortuna intolerable, o tomar las armas contra un mar de problemas y, al oponernos, terminarlos?


  ¿Sin embargo, con qué enfoque, con qué medio podríamos oponernos a ellos? Si fuéramos a «tomar las armas», ¿cuáles serían esas armas? ¿Cuáles serían nuestras armas?


  Yo digo que las palabras. Las ideas. Nuevos pensamientos que remplacen a los viejos. Nuevas visiones que capturen de nuevo la imaginación humana. Es perfecta la observación de R.Buckminster Fuller:


  Nunca cambias las cosas peleando la realidad existente. Para cambiar algo, construye un nuevo modelo que vuelva obsoleto el modelo existente.


  Esta es una «forma suave» de oposición. Es oponerse al no oponerse a nada. En el maravilloso libro Dios es felicidad[1], este cambio se describe de la siguiente manera:


  Lo que resistes, persiste. Esto es porque, al mantener tu atención en algo de forma negativa, lo conservas ahí. No puedes resistir algo que no está ahí. Cuando resistes algo, lo colocas. Al enfocar energía molesta o frustrada en ello, en realidad le das más vida.


  Es por eso que todos los grandes Maestros nos han insistido en que «no resistamos el mal». No pelees lo que se opone a tu deseo establecido o a tu resultado preferido. En cambio, relájate.


  Sé que puede sonar extraño, pero te prometo que funciona. No te vuelvas rígido y tenso, listo para una batalla. Nunca te opongas a lo que se opone a ti. No te Opongas, Componte.


  ¿Comprendes? Siempre recuerda esta pequeña regla: No muestres oposición, compón.


  Compón tu idea original de cómo quieres que la vida se presente. Y componte a ti mismo mientras tanto. Parte de un lugar de la garantía relajada de que la vida funciona perfectamente. Pero no confundas la relajación con la aceptación.


  «No resistir el mal» no significa que no deberías intentar cambiar lo que no eliges. Cambiar algo es no resistir ese algo, sino meramente elegir de nuevo. El cambio no es resistencia, sino alteración. Modificar no es resistir, sino continuar con la Creación Personal.


  La modificación es creación. La resistencia es el fin de la creación. Deja firmemente en su lugar a la creación anterior.


  ¿Lo ves?


  En cada momento de dificultad y reto en tu vida, tienes una elección: oponer o componer. Para decirlo de nuevo: puedes oponer lo que experimentas o componer lo que eliges.


  Compón lo que eliges.


  Así que estoy listo ahora, listo para retomar la lucha una vez más buscando no verla como una lucha en lo absoluto, sino como un juego… como dije antes.


  Quiero decirte algo honestamente. Años después de que empezara a llamar todo esto un «juego», aprendí que R.Buckminster Fuller, a quien cité arriba, usaba exactamente la misma terminología al describir el enfoque de la humanidad a los problemas y los retos de nuestra realidad colectiva.


  Medard Gabel, connotado autor y orador, quien fundó el World Game Institute con Fuller, dijo en un artículo en su página web:


  En los años sesenta, Buckminster Fuller propuso un «gran juego de logística» y un «juego de paz en el mundo» (reducido después simplemente al «Juego del Mundo») destinados a ser una herramienta que facilitara un acercamiento comprehensivo, anticipatorio y de diseño científico hacia los problemas del mundo.


  El Juego del Mundo que Fuller ideó debía ser un lugar en el que las personas o los equipos de personas vinieran a competir o cooperaran para «hacer que el mundo funcionara para 100 % de la humanidad en el menor tiempo posible, por medio de cooperación espontánea, sin ofensas ecológicas ni desventajas para nadie».


  Medard continúa diciendo, «La lógica para el uso de la palabra “juego” en el título es todavía más instructiva. Dice mucho sobre el enfoque de Fuller a la gobernanza y la resolución de problemas sociales. Obviamente, pensada como una herramienta muy seria, Fuller eligió llamar “juego” a su visión porque quería que fuera vista como algo accesible para todos, no solo la pequeña élite en la estructura de poder que creía estar dirigiendo el espectáculo».


  Medard Gabel es el antiguo director ejecutivo del World Game Institute, una organización no gubernamental afiliada a la ONU. Trabajó con Buckminster Fuller durante doce años, tiempo en el que aprendió el poder y la utilidad de sistemas enteros de pensamiento, perspectivas globales y un buen sentido del humor. El señor Gabel ha estado diseñando, desarrollando y presentando programas educacionales experimentales desde 1970. Actualmente es el CEO de BigPictureSmallWorld y BigPicture Consulting.


  Unámonos entonces con las grandes mentes de nuestro tiempo para aprovechar este momento y mover nuestra realidad personal hacia adelante, incluyendo la Posibilidad del Pensamiento y una nueva voluntad de abrazar —⁠o al menos discutir— las ideas trascendentales en libros como el que tienes en tus manos.


  Y si quieres más recursos para jugar conforme tomas tu lugar en el equipo de este «juego», tal vez te gustaría revisar las siguientes páginas web adicionales:


  
    www.HumanitysTeam.com


    www.barbaramarxhubbard.com


    www.jeanhouston.org


    www.anhglobal.org


    www.nealedonaldwalsch.com
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  Lo interesante sobre hablar CONTIGO es que TÚ siempre me dejas con más preguntas que respuestas. ¡Ahora tengo preguntas sobre política y también sobre sexo!


  Algunos dicen que es lo mismo, que en la política todo lo que haces es…


  ¡Espera un segundo! No vas a utilizar una obscenidad, ¿o sí?


  Pues sí. Pensé que te sacudiría un poco.


  ¡Oye, OYE! ¡Ya párale! ¡No se supone que Dios hable así!


  Entonces, ¿por qué lo haces tú?


  La mayoría no lo hacemos.


  Con un demonio, claro que sí.


  ¡Quiénes temen a Dios no lo hacen!


  Ah, ya veo. Debes temer a Dios para no ofenderlo.


  Y de todos modos, ¿quién dice que me ofendo por una simple palabra?


  Y finalmente, ¿no te parece interesante que la palabra que algunos de ustedes utilizan en el clímax de su pasión para describir gran sexo sea la misma que utilizan como su mayor insulto? ¿Eso te dice algo sobre cómo se sienten respecto a la sexualidad?


  Creo que te confundiste. No creo que la gente use ese término para describir un momento sexual glorioso y verdaderamente romántico.


  ¿En serio? ¿Has estado en alguna recámara últimamente?


  No. ¿Y tú?


  Yo estoy en todas ellas, todo el tiempo.


  Bueno, eso seguro nos hará sentir cómodos.


  ¿Qué? ¿Estás diciendo que haces cosas en tu habitación que no harías frente a Dios…?


  La mayoría de la gente no se siente cómoda con alguien viéndola, mucho menos Dios.


  Sin embargo, en algunas culturas —aborígenes, algunos polinesios— hacer el amor es algo que se hace abiertamente.


  Sí, bueno, la mayoría de la gente no ha progresado a ese nivel de libertad. De hecho, considerarían tal comportamiento como una regresión hacia un estado primitivo, pagano.


  Estas personas que llamas «paganas» tienen un enorme respeto por la vida. No saben nada de violaciones y no hay casi asesinatos en sus sociedades. Tu sociedad deja al sexo —una función humana normal, muy natural— encubierto, luego se da la vuelta y mata gente abiertamente. ¡Esa es la obscenidad!


  Han vuelto al sexo tan sucio, tan vergonzoso, tan tabú, ¡Qué les da vergüenza tenerlo!


  Tonterías. La mayoría de la gente simplemente tiene un sentido de decoro distinto —incluso se puede decir más elevado— sobre el sexo. Lo consideran una interacción privada. Para algunos es una parte sagrada de su relación.


  La falta de privacidad no es igual a la falta de santidad. La mayoría de los ritos más sagrados de la humanidad se realizan en público.


  No confundas la privacidad con la santidad. La mayoría de tus peores actos se cometen en privado y guardas solo tu mejor comportamiento para exhibirte en público.


  Esto no es un argumento a favor del sexo en público, es simplemente una observación de que la privacidad no es necesariamente igual a la santidad ni la publicidad te la roba.


  Y en lo que se refiere al decoro, esa simple palabra y el concepto de comportamiento detrás de ella han hecho más para inhibir las más grandes alegrías de hombres y mujeres, que cualquier otro invento humano, excepto la idea de que Dios es punitivo, lo que acabó con todo.


  Aparentemente, no crees en el decoro.


  El problema con el «decoro» es que alguien tiene que poner los estándares. Esto significa, automáticamente, que tu comportamiento está siendo limitado, dirigido, dictado por la idea de alguien más sobre lo que debería darte alegría.


  En cuestión de sexualidad —como de todo lo demás—, esto puede ser más que «limitante»; puede ser devastador.


  No puedo pensar en nada más triste que un hombre o una mujer sintiendo que les gustaría experimentar algunas cosas y luego controlándose por pensar que lo que soñaron, sobre lo que fantasearon, ¡violaría los «Estándares del Decoro»!


  Fíjate, no es algo que ellos no harían, solo es algo que viola el «decoro».


  No solo en cuestiones de sexualidad, sino de todo en la vida, nunca, nunca, jamás dejes de hacer algo simplemente porque puede violar los estándares de decoro de alguien más.


  Si tuviera una calcomanía en mi auto, diría:


  SÁLTATE EL DECORO


  Ciertamente pondría tal frase en cada dormitorio.


  Pero nuestro sentido de lo que está «bien» y está «mal» es lo que mantiene estable a la sociedad. ¿Cómo podemos cohabitar si no tenemos acuerdos sobre eso?


  El «decoro» no tiene nada que ver con tus valores relativos de «bien» o «mal». Todos pueden estar de acuerdo en que está «mal» matar a un hombre pero ¿está «mal» correr desnudo en la lluvia? Todos pueden acordar que está «mal» tomar a la mujer de tu prójimo pero ¿está «mal» «tomar» a tu propia mujer, o que tu mujer te «tome» a ti de una forma particularmente deliciosa?


  El «decoro» rara vez se refiere a limitaciones legales, sino a cuestiones más simples de lo que se considera «apropiado».


  El comportamiento «apropiado» no siempre es el comportamiento que está en lo que llamas «tus mejores intereses». Raramente es el comportamiento que te da más alegría.


  Volviendo a la sexualidad, ¿dices entonces que cualquier comportamiento es aceptable mientras sea de mutuo consentimiento entre los involucrados y afectados?


  ¿No debería ser así para todo en la vida?


  Pero algunas veces no sabemos quién será afectado, o cómo…


  Debes ser sensible a eso. Debes estar profundamente consciente. Y cuando verdaderamente no sepas y no puedas adivinar, debes errar hacia el lado del Amor.


  La pregunta central en CUALQUIER decisión es, «¿Qué haría ahora el amor?».


  El amor por ti mismo y el amor por todos los demás afectados o involucrados.


  Si se aman unos a otros, no harán nada que crean que podría lastimar a alguien. Si hay alguna pregunta o duda, esperarán hasta que puedan tener claridad en el asunto.


  Pero eso quiere decir que otros te pueden «mantener como rehén». Todo lo que tienen que decir es que tal o cual cosa podría «lastimarlos», y tus actos quedarían restringidos.


  Solo por Ti mismo. ¿No te gustaría restringir tus propios actos a los que no dañan a quienes amas?


  Pero ¿qué tal si tú te sientes dañado por no hacer algo?


  Entonces debes decirle a quien amas tu verdad, que te sientes herido, frustrado, minimizado por no hacer cierta cosa, que te gustaría hacerla, que te gustaría que tu ser amado estuviera de acuerdo con que la hicieras.


  Debes esforzarte por alcanzar tal acuerdo. Trabaja para lograr un acuerdo mutuo; busca tomar una dirección en la que todos puedan ganar.


  ¿Y si no se puede encontrar esa dirección?


  Entonces repetiré lo que dije antes:


  La traición


  a ti mismo


  con tal de no traicionar


  a otro


  es


  una traición


  de todas maneras.


  Es la


  Más Alta Traición.


  Tu Shakespeare lo dijo de otra manera:


  Sé fiel a Ti mismo,


  y a eso seguirá, como la noche al día,


  que no puedas ser falso


  para nadie.


  Pero el hombre que siempre hace lo que quiere se convierte en un hombre muy egoísta. No puedo creer que estés apoyando esto.


  Asumes que el hombre siempre tomará lo que tú llamas «la elección egoísta». Te diré esto: El hombre es capaz de tomar la mejor elección.


  Sin embargo, también te diré esto: La Mejor Decisión no siempre es la decisión que parece servir a otro.


  En otras palabras, algunas veces debemos ponernos a nosotros primero.


  ¡Oh, siempre deben ponerse ustedes primero! Luego, dependiendo de lo que intentas hacer, o de lo que buscas experimentar, tomarás una decisión.


  Cuando tu propósito —el propósito de tu vida— es muy elevado, también lo serán tus decisiones.


  Ponerte a ti mismo primero no significa ser lo que tú denominas «egoísta», sino ser consciente de ti mismo.


  Sientas una base muy amplia para la conducta humana.


  Es solo a través del ejercicio de la más grande libertad que se consigue el mayor crecimiento, o que siquiera es posible.


  Si todo lo que haces es seguir las reglas de alguien más, entonces no has crecido, has obedecido.


  Contrario a tus construcciones, la obediencia no es lo que Yo quiero de ti. La obediencia no es crecimiento, y el crecimiento es lo que Yo deseo.


  Y si no «crecemos», nos mandas al infierno, ¿cierto?


  No. Pero ya lo discutí en el Libro1 y lo haré más extensamente en el Libro 3.


  De acuerdo. Entonces, dentro de estos parámetros tan amplios que acabas de poner, ¿puedo hacerte algunas preguntas finales sobre sexo antes de que dejemos el tema?


  Dispara.


  Si el sexo es una parte tan maravillosa de la experiencia humana, ¿por qué tantos maestros espirituales predican la abstinencia? ¿Y por qué tantos maestros fueron aparentemente célibes?


  Por la misma razón de que a la mayoría de ellos se les ha representado con una vida sencilla. Quienes evolucionan a un nivel más alto del entendimiento equilibran los deseos de su cuerpo con su mente y alma.


  Ustedes son seres formados por tres partes, y la mayoría de la gente se experimenta a sí misma como un cuerpo. Incluso la mente se olvida después de los treinta años. Ya nadie lee. Nadie escribe. Nadie enseña. Nadie aprende. La mente se olvida. No se nutre. No se expande. No hay conocimiento nuevo. Se requiere una mínima respuesta. La mente no se alimenta. No se despierta. Está dormida, atontada. Haces todo lo que puedes para desconectarla. Televisión, películas, libros sensacionalistas… Lo que sea que hagas, es no pienses, no pienses, ¡no pienses!


  Así que la mayoría de la gente vive su vida a nivel corporal. Alimentan el cuerpo, lo visten, le dan «cosas». La mayoría de la gente no ha leído un buen libro —quiero decir un libro del que puedan aprender algo— en años. Pero pueden decirte de memoria toda la guía semanal de la televisión. Hay algo extraordinariamente triste en eso.


  La verdad es que la mayoría de la gente no quiere tener que pensar. Eligen a sus líderes, apoyan a sus gobiernos, adoptan religiones que no requieren un pensamiento independiente.


  «Házmelo fácil. Dime qué hacer».


  La mayoría de la gente quiere eso. ¿Dónde me siento? ¿Cuándo me paro? ¿Cómo debo saludar? ¿Cuándo pago? ¿Qué quieres que haga?


  ¿Cuáles son las reglas? ¿Cuáles son mis límites? Dime, dime, dime. Lo haré, ¡alguien solo dígame qué hacer!


  Luego se indignan, se desilusionan. Siguieron todas las reglas, hicieron lo que se les dijo. ¿Qué salió mal? ¿Por qué resultó tan desagradable? ¿Por qué se desmoronó?


  Se desmoronó en el momento en que abandonaste tu mente, la más grande herramienta creativa que tenías.


  Es hora de hacer las paces con tu mente otra vez. Sé un compañero para ella; se ha sentido tan sola. Cuídala; se ha estado muriendo de hambre.


  Algunos de ustedes —una pequeña minoría— han comprendido que tienen un cuerpo y una mente. Han tratado bien a su mente. Sin embargo, incluso entre aquellos de ustedes que han honrado su mente —y los asuntos de la mente—, pocos han aprendido a utilizar la mente a más de una décima parte de su capacidad. Si supieran de lo que es capaz su mente, nunca dejarían de compartir sus maravillas… y sus poderes.


  Y si piensas que la cantidad de los que equilibran su vida entre cuerpo y mente es pequeña, el número de los que se ven a sí mismos como seres de tres partes —Cuerpo, Mente y Espíritu— es minúsculo.


  Pero son seres de tres partes. Son más que su cuerpo y más que un cuerpo con una mente.


  ¿Estás nutriendo tu alma? ¿Siquiera la notas? ¿Estás sanándola o hiriéndola? ¿Estás creciendo o marchitándote? ¿Te estás expandiendo o contrayendo?


  ¿Tu alma es tan solitaria como tu mente? ¿Está todavía más descuidada? ¿Y cuándo fue la última vez que sentiste que tu alma se expresaba? ¿Cuándo fue la última vez que lloraste de alegría? ¿Escribiste poesía? ¿Compusiste música? ¿Bailaste en la lluvia? ¿Horneaste un pastel? ¿Pintaste cualquier cosa? ¿Arreglaste algo que estaba roto? ¿Besaste a un bebé? ¿Acercaste un gato a tu rostro? ¿Subiste una montaña? ¿Nadaste desnudo? ¿Caminaste al amanecer? ¿Tocaste la armónica? ¿Hablaste hasta el amanecer? ¿Hiciste el amor durante horas… en una playa, en el bosque? ¿Cuándo tuviste una comunión con la naturaleza? ¿Cuándo buscaste a Dios?


  ¿Cuándo fue la última vez que te sentaste solo con el silencio, viajando hacia la parte más profunda de tu ser? ¿Cuándo fue la última vez que le dijiste hola a tu alma?


  Cuando vives como una criatura unidimensional, te atoras profundamente en los asuntos del cuerpo: Dinero. Sexo. Poder. Posesiones. Estimulaciones y satisfacciones físicas. Seguridad. Fama. Ganancia Financiera.


  Cuando vives como una criatura bidimensional, expandes tus preocupaciones para incluir los asuntos de la mente: Compañerismo, creatividad, estimulación de nuevos pensamientos, nuevas ideas, creación de nuevas metas, nuevos retos, crecimiento personal.


  Cuando vives como un ser tridimensional, finalmente entras en equilibrio contigo mismo. Tus preocupaciones incluyen los asuntos del alma: identidad espiritual, propósito en la vida, relación con Dios, camino de la evolución, crecimiento espiritual, destino final.


  Conforme evolucionas a estados más y más elevados de conciencia, realizas completamente cada aspecto de tu ser.


  Sin embargo, la evolución no significa dejar ciertos aspectos del Yo en favor de otros. Simplemente significa expandir tu enfoque, alejarte de las implicaciones casi exclusivas con un aspecto, hacia un amor genuino y una apreciación de todos los aspectos.


  Entonces, ¿por qué tantos Maestros apoyan la total abstinencia del sexo?


  Porque no creen que los humanos puedan lograr un equilibrio. Creen que la energía sexual —y las energías que rodean otras experiencias mundanas— es demasiado poderosa para solo moderarla, para equilibrarla. Creen que la abstinencia es la única forma de lograr la evolución espiritual, en lugar de meramente un posible resultado de ella.


  Sin embargo, ¿no es cierto que algunos seres altamente evolucionados han «tenido que dejar el sexo»?


  No en el sentido clásico de las palabras «tenido que dejar». No es un abandono obligado de algo que todavía quieres pero sabes que «no es bueno tener». Es más bien una liberación simple, un movimiento de alejamiento; como cuando uno se abstiene de una segunda porción de postre. No es porque el postre no sea bueno. Ni porque no sea bueno para ti.


  Cuando puedes dejar tu implicación con el sexo por esa razón, puedes querer hacer eso. Asimismo, puedes no hacerlo. Es posible que nunca decidas que ya «tuviste suficiente» y siempre quieras esta experiencia, en equilibrio con las demás experiencias de tu Ser.


  Está bien. Eso está bien. Quienes son sexualmente activos no son menos calificados para la iluminación, ni menos evolucionados espiritualmente que los sexualmente inactivos.


  Lo que la iluminación y la evolución sí pueden obligarte a abandonar es tu adicción al sexo, tu profunda necesitad de tener la experiencia, tus comportamientos compulsivos.


  Así también desaparecerá tu preocupación por el dinero, el poder, la seguridad, las posesiones y otras experiencias del cuerpo. Pero tu genuino aprecio por ellos no lo hará, y tampoco debería. La apreciación de todo en la vida es lo que honra el Proceso que he creado. El desdén por la vida o cualquiera de sus alegrías —incluso las más básicas, físicas— es desdén hacía Mí, el Creador.


  Pues cuando llamas a Mi creación profana, ¿qué Me estás llamando a Mí? Sin embargo, cuando llamas a Mi creación sagrada, santificas tu experiencia de ella y a Mí también.


  Te diré esto: No he creado nada desdeñoso, y como dijo tu Shakespeare, nada es «malvado» a menos de que se vuelva así.


  Esto me lleva hacia otras preguntas finales sobre sexo. ¿Cualquier clase de sexo acordado entre adultos está bien?


  Sí.


  Me refiero a que, ¿incluso el sexo «fetichista»? ¿El sexo sin amor? ¿El sexo homosexual?


  Primero, dejemos claro otra vez que Dios no desaprueba nada.


  No me siento aquí a juzgar, llamando un acto Bueno y otro Malo.


  (Como sabes, ya discutí esto extensamente en el Libro1.)


  Ahora, dentro del contexto de lo que te sirve o no te sirve, de tu Camino a la Evolución, solo tú puedes decidir eso.


  Hay una directriz de base amplia, sin embargo, sobre la que la mayoría de las almas evolucionadas han acordado.


  Ninguna acción que provoque dolor a otro lleva a una rápida evolución.


  Hay una segunda directriz.


  Ninguna acción que involucre a otro puede llevarse a cabo sin el permiso y el consentimiento del otro.


  Ahora consideremos la pregunta que acabas de hacer dentro del contexto de esos lineamientos.


  ¿Sexo «fetichista»? Bueno, si no lastima a nadie y se hace con el permiso de todos, ¿qué razón tendría cualquiera de considerarlo «malo»?


  ¿Sexo sin amor? El sexo «por amor al sexo» es algo que se ha debatido desde el inicio de los tiempos. Muchas veces pienso cuando escucho esta pregunta que me gustaría ir a un cuarto lleno de gente y decir, «Todos los que nunca han tenido sexo fuera de una relación de amor profundo, duradero, comprometido y fiel, levanten la mano».


  Te diré esto: Lo que sea sin amor no es el camino más rápido hacia la Diosa.


  Ya sea el sexo sin amor o el espagueti a la boloñesa sin amor, si preparaste el festín y lo consumes sin amor, te estás perdiendo de la parte más extraordinaria de la experiencia.


  ¿Está mal perderse eso? Nuevamente aquí, «mal» puede no ser la palabra operativa. «Desventajoso» puede estar más cerca, dado que deseas evolucionar hacia un ser espiritual más elevado tan rápido como puedas.


  ¿El sexo homosexual? Tantas personas quieren que diga que estoy en contra del sexo homosexual o de la homosexualidad misma, pero no hago juicios sobre esto o sobre cualquier otra decisión que tomes.


  La gente quiere hacer toda clase de juicios de valor, sobre todo, y Yo les arruino la fiesta de cierta manera. No me les uniré en esos juicios, lo que es especialmente desconcertante para quienes dicen que Yo los originé.


  Sí observo esto: Hubo un tiempo en que la gente pensaba que el matrimonio entre gente de distintas razas no solo era desaconsejable, sino en contra de la ley de Dios. (Sorprendentemente, algunas personas todavía lo piensan). Señalaban su Biblia como la autoridad, así como lo hacían sobre cuestiones relativas a la homosexualidad.


  ¿Quieres decir que está bien que personas de distintas razas se unan en matrimonio?


  La pregunta es absurda, pero no tan absurda como la certeza de algunas personas de que la respuesta es «no».


  ¿Las preguntas sobre homosexualidad son igualmente absurdas?


  Tú decide. Yo no tengo un juicio sobre ello, o sobre nada. Sé que te gustaría que así fuera. Eso haría tu vida mucho más fácil. Ninguna decisión que tomar. Ninguna decisión difícil. Todo se decide por ti. No hay nada que hacer más que obedecer. No es mucho de una vida, al menos en términos de creatividad o empoderamiento, pero qué diablos… No hay estrés tampoco.


  Déjame hacerte algunas preguntas sobre sexo y niños. ¿A qué edad es apropiado permitir a los niños que se vuelvan conscientes de su sexualidad como experiencia de vida?


  Los niños están conscientes de sí mismos como seres sexuales —que es lo mismo que decir como seres humanos— desde el inicio de su vida. Lo que muchos padres en tu planeta hacen ahora es intentar disuadirlos de notarlo. Si la mano de un bebé va hacia el «lugar equivocado», se la quitas. Si un niño pequeño empieza a encontrar momentos de placer dentro del deleite inocente con su propio cuerpo, reaccionas con horror y le transmites al niño ese sentido del horror. El niño se pregunta qué hice, qué hice. Mamá está enojada. ¿Qué hice?


  Con tu raza de seres no ha sido cuestión de cuándo introduces a tus hijos al sexo, sino ha sido una cuestión de cuándo dejas de exigirles que nieguen su propia identidad como seres sexuales. En algún punto entre los doce y los diecisiete años, la mayoría de ustedes deja de luchar y dicen, esencialmente (aunque naturalmente no es con palabras, pues no hablan de estas cosas), «De acuerdo, ahora puedes notar que tienes partes sexuales y cosas sexuales para hacer buen uso de ellas».


  Sin embargo, para este momento, el daño está hecho. Tus hijos llevan 10 años o más viendo que deben sentirse avergonzados de esas partes de su cuerpo. A algunos ni siquiera se les dice el nombre adecuado para ellos. Escuchan todo, desde «pipi» y «tus pompis», hasta palabras que se esfuerzan enormemente por inventar, y todo para evitar decir simplemente «pene» y «vagina».


  Así, al haber dejado muy claro que todas las cosas que tienen que ver con esas partes del cuerpo deben esconderse, que no se puede hablar de ellas y deben negarse, tus hijos explotan entonces hacia la pubertad sin saber en lo absoluto qué hacer con lo que está pasando con ellos. No tuvieron ninguna preparación. Por supuesto, entonces actúan miserablemente, respondiendo con torpeza, si no inapropiadamente, a sus ansias más nuevas y urgentes.


  Esto no es necesario, ni me parece que sirva a tus hijos, pues muchos de ellos entran a su vida adulta con suficientes tabús sexuales, inhibiciones y «complejos» para ganarle a la banda.


  Ahora bien, en las sociedades iluminadas, a los hijos nunca se les desalienta, regaña o «corrige» cuando empiezan a encontrar un gozo temprano en la naturaleza de su propio ser. Tampoco se evita particularmente o se esconde necesariamente la sexualidad de sus padres, es decir, la identidad de sus padres como seres sexuales. Los cuerpos desnudos, ya sea de los padres o de los hijos o hermanos, son vistos y tratados como si fuera algo totalmente natural, totalmente maravilloso y totalmente bueno, no como algo de lo que se deba estar avergonzado.


  Las funciones sexuales también se ven y se tratan como algo totalmente natural, totalmente maravilloso y totalmente bueno.


  En algunas sociedades, los padres copulan en presencia de sus hijos, ¿y qué podría dar a los niños un sentido más grande de la belleza, la maravilla, la pura alegría y el total acuerdo de la expresión sexual del amor que esto? Pues los padres modelan constantemente lo «correcto» e «incorrecto» de todos los comportamientos, y los niños captan las señales sutiles y no tan sutiles de sus padres, sobre todo a través de lo que ven que sus padres piensan, dicen y hacen.


  Como dije antes, puedes llamar a esas sociedades «paganas» o «primitivas», pero debe notarse que en esas sociedades las violaciones y los crímenes pasionales son virtualmente inexistentes, se ríen de la prostitución, pues se le considera un absurdo y las inhibiciones y disfunciones sexuales no existen.


  Mientras que esta apertura no es recomendable justo ahora para tu propia sociedad (con excepción del más extraordinario de los escenarios, sin duda sería demasiado estigmatizante culturalmente), sí es tiempo de que las llamadas civilizaciones modernas de tu planeta hagan algo para terminar con la represión, la culpa y la vergüenza que generalmente rodea y caracteriza la totalidad de la expresión y la experiencia sexual de tu sociedad.


  ¿Sugerencias? ¿Ideas?


  Dejen de enseñar a los niños desde el principio de sus vidas que las cosas que tienen que ver con el funcionamiento natural de su cuerpo son vergonzosas y están mal. Dejen de demostrar a sus hijos que todo lo sexual debe esconderse. Permitan que sus hijos vean y observen el lado romántico de ustedes. Permítanlos ver cómo se abrazan, se tocan, se acarician gentilmente; déjenlos ver que sus padres se aman y que mostrar su amor físicamente es algo muy natural y maravilloso. (Te sorprendería saber en cuántas familias no se ha enseñado siquiera esa simple lección).


  Cuando sus hijos empiecen a abrazar sus propios sentimientos sexuales, su curiosidad y sus deseos, háganlos que se conecten con esta nueva y expansiva experiencia de sí mismos con un sentido interno de alegría y celebración, no de culpa ni vergüenza.


  Y por amor del cielo, dejen de ocultar sus cuerpos de sus hijos. Está bien si los ven nadando desnudos en una poza cuando vayan a acampar o en una alberca en su patio. Que no les dé una apoplejía si los alcanzan a ver pasando del baño a la recámara sin bata. Terminen esta frenética necesidad de cubrirse, bloquear, cerrar cualquier oportunidad, por inocente que sea, de que sus hijos se les presenten como seres dentro de su propia identidad sexual. Los niños creen que sus padres son asexuados porque sus padres se han mostrado de esa forma. Luego se imaginan que ellos deben ser así, pues todos los niños emulan a sus padres. (Los terapeutas te dirán que a algunos hijos adultos hasta la actualidad pasan los momentos más difíciles al imaginar a sus padres realmente «haciéndolo», lo que por supuesto los llena —⁠ya como pacientes en el consultorio de su terapeuta— de rabia o culpa o vergüenza porque, naturalmente, desean «hacerlo» y no pueden entender qué pasa con ellos).


  Así que, hablen de sexo con sus hijos, ríanse del sexo con sus hijos, enséñenles y permítanles y recuérdenles y muéstrenles cómo celebrar su sexualidad. Eso es lo que pueden hacer por sus hijos. Y háganlo desde el día en que nazcan, con el primer beso, el primer abrazo, el primer contacto que reciban de ustedes, y que ellos ven que ustedes reciben en uno del otro.


  Gracias. Gracias. Realmente estaba esperando que metieras un poco de sensatez a este tema. Pero tengo una pregunta final. ¿Cuándo es adecuado introducir o discutir o describir específicamente la sexualidad con tus hijos?


  Ellos te dirán cuando sea tiempo. Cada niño lo dejará en claro, sin lugar a dudas, si realmente estás mirando y escuchando. Se presenta en incrementos, en realidad. Llega aumentando. Y sabrás la manera, apropiada a su edad, de tratar con la llegada que se va incrementando de la sexualidad de tu hijo si tú eres claro, si tú ya terminaste con tus propios «asuntos pendientes» sobre todo esto.


  ¿Cómo llegamos a ese lugar?


  Hagan lo que sea necesario. Inscríbanse en un seminario. Vean a un terapeuta. Únanse a algún grupo. Lean un libro. Mediten sobre ello. Descúbranse uno al otro; más que nada, descúbranse uno al otro como hombre y mujer otra vez. Descubran, revisen, reconquisten, reclamen su propia sexualidad. Celebren eso. Disfruten eso. Posean eso.


  Posean su propia sexualidad juguetona y luego pueden permitir y alentar a sus hijos a poseer la suya.


  De nuevo, gracias. Ahora, dejando de lado la consideración de los niños y volviendo al tema principal de la sexualidad humana, tengo que hacerte una última pregunta. Puede parecer impertinente e incluso frívola, pero no puedo dejar que este diálogo termine sin preguntártelo.


  Bueno, deja de disculparte y solo pregunta.


  Bien. ¿Existe algo que se pueda considerar «demasiado» sexo?


  No. Por supuesto que no. Pero sí existe una necesidad excesiva de sexo.


  Sugiero esto:


  Disfruta todo.


  No necesites nada.


  ¿Incluyendo a las personas?


  Incluyendo a las personas. Especialmente a las personas. Necesitar a alguien es la forma más rápida de matar una relación.


  Pero a todos nos gusta sentirnos necesitados.


  Entonces deja de hacerlo. Que en cambio te guste ser innecesario, pues el mayor regalo que puedes darle a alguien es la fortaleza y el poder de no necesitarte, de que no te necesite para nada.
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  De acuerdo, estoy listo para seguir adelante. Prometiste hablar sobre algunos de los aspectos más importantes de la vida en la Tierra, y desde tus comentarios sobre la vida en los Estados Unidos he querido hablar más al respecto.


  Sí, bien. Quiero que el Libro2 atienda algunos de los problemas mayores que enfrenta tu planeta. Y no hay problema mayor que la educación de tus hijos.


  No lo estamos haciendo bien, ¿cierto? Me doy cuenta por la forma en que lo mencionas.


  Bueno, por supuesto, todo es relativo. Relativo a lo que dicen que están tratando hacer; no, no lo están haciendo bien.


  Todo lo que digo aquí, todo lo que he incluido en esta discusión hasta ahora y que he hecho que se incluya en este documento debe ponerse en ese contexto. No estoy haciendo juicios de «justicia» e «injusticia», «bondad» o «maldad». Simplemente hago observaciones sobre su efectividad relacionada con lo que dicen que están intentando hacer.


  Eso lo entiendo.


  Sé que dices que sí, pero llegará el tiempo, incluso antes de terminar este diálogo, en que Me acusarás de juzgarte.


  Nunca te acusaría de eso. Te conozco bien.


  «Te conozco bien» no le ha impedido a la raza humana considerarme un Dios que juzga en el pasado.


  Bueno, me detendrá a mí.


  Ya veremos.


  Querías hablar sobre educación.


  Así es. Noto que la mayoría de ustedes ha malinterpretado el significado, el propósito y la función de la educación, por no decir el proceso en que se realiza mejor.


  Esa es toda una declaración, y necesito ayuda con ella.


  La mayoría de la raza humana ha decidido que el significado y el propósito y la función de la educación es el de transmitir conocimiento; que educar a alguien es darle conocimiento, y por lo general, el conocimiento acumulado de una familia, clan, tribu, sociedad, nación y mundo particular.


  Sin embargo, la educación tiene poco que ver con el conocimiento.


  Oh, podrías haberme engañado.


  Claramente.


  ¿Con qué tiene que ver entonces?


  Con sabiduría.


  Sabiduría.


  Sí.


  De acuerdo, me doy. ¿Cuál es la diferencia?


  La sabiduría es el conocimiento aplicado.


  Así que no se supone que tratemos de dar conocimiento a nuestros hijos. Se supone que debemos intentar dar sabiduría a nuestros hijos.


  En primer lugar, no «intentes» hacer nada. Hazlo. En segundo, no ignores el conocimiento en favor de la sabiduría. Eso sería fatal. Por otro lado, no ignores la sabiduría en favor del conocimiento. Eso también sería fatal. Mataría la educación. En tu planeta, sí la está matando.


  ¿Estamos ignorando la sabiduría en favor del conocimiento?


  En la mayoría de los casos, sí.


  ¿Cómo lo hacemos?


  Les enseñan a sus hijos qué pensar en lugar de cómo pensar.


  Por favor, explícalo.


  Claro. Cuando les dan a sus hijos conocimientos, les están diciendo qué pensar. Es decir, les estás diciendo lo que se supone que deberían saber, que lo que quieren que entiendan es verdad.


  Cuando les dan a sus hijos sabiduría, no les dicen qué saber o qué es cierto, sino más bien cómo obtener su propia verdad.


  Pero sin el conocimiento no puede haber sabiduría.


  Estoy de acuerdo. Por eso dije que no pueden ignorar el conocimiento en favor de la sabiduría. Una cierta cantidad de conocimiento debe pasarse de generación en generación, obviamente, pero en la menor medida posible. Entre menos conocimiento, mejor.


  Deja que el niño descubra por sí mismo. Considera esto: El conocimiento se pierde. La sabiduría nunca se olvida.


  ¿Así que nuestras escuelas deberían enseñar lo menos posible?


  Sus escuelas deberían cambiar el énfasis. Ahora están enormemente enfocadas en el conocimiento y le ponen muy poca atención a la sabiduría. Muchos padres consideran amenazantes las clases sobre pensamiento crítico, resolución de problemas y lógica. Quieren que esas clases salgan del plan de estudios. Y deberían quererlo si lo que buscan es proteger su forma de vida, pues es muy probable que los niños a quienes se les permita desarrollar sus propios procesos de pensamiento crítico abandonen la moral, los estándares y todo el modo de vida de sus padres.


  Para proteger su modo de vida, han creado un sistema educativo basado en el desarrollo de la memoria del niño, no de sus habilidades. A los niños se les enseña a recordar datos y ficciones —las ficciones que cada sociedad ha establecido sobre sí misma—, en lugar de darles la habilidad de descubrir y crear sus propias verdades.


  Los programas que piden a los niños desarrollar habilidades y talentos en lugar de la memoria se tienen por ridiculeces entre las personas que imaginan saber lo que un niño necesita aprender. Sin embargo, lo que le han estado enseñando a sus hijos ha llevado su mundo hacia la ignorancia, no lejos de ella.


  Nuestras escuelas no enseñan ficciones, enseñan hechos.


  Ahora te mientes a ti mismo como le mientes a los niños.


  ¿Les mentimos a los niños?


  Por supuesto que sí. Toma cualquier libro de historia y ve. Tus historias están escritas por la gente que quiere que sus niños vean el mundo desde un punto de vista en particular. Cualquier intento por expandir los recuentos históricos con una visión más amplia de los hechos se mira con desprecio y se le tacha de «revisionista». No les dirán la verdad sobre su pasado a los niños, so pena de que los vean como realmente son.


  La mayor parte de la historia está escrita desde el punto de vista del segmento de tu sociedad que llamarías hombres anglosajones protestantes. Cuando las mujeres, los negros u otras minorías dicen, «Oye, espera un minuto. Así no sucedió. Dejaron un gran hueco aquí», ustedes se retuercen y gritan y demandan que los «revisionistas» dejen de intentar cambiar sus libros de texto. Ustedes no quieren que sus hijos sepan cómo sucedió realmente. Quieren que sepan cómo ustedes justifican lo que sucedió desde su punto de vista. ¿Quieres que te dé un ejemplo de esto?


  Por favor.


  En los Estados Unidos no enseñan a sus niños todo lo que hay que saber sobre la decisión de su país de tirar bombas atómicas en dos ciudades japonesas, matando o mutilando a cientos de miles de personas. En cambio, les dan los hechos como los ven y como quieren ellos que los vean.


  Cuando se hace un intento de equilibrar esta visión con el punto de vista de otro —en este caso, los japoneses—, ustedes se enfurecen, despotrican, echan pestes y brincan demandando que las escuelas no se atrevan siquiera a pensar en presentar tales datos dentro de las revisiones históricas de este evento importante. Así, no enseñan historia en lo absoluto, sino política.


  La historia se supone que debe ser un recuento cuidadoso y completo de lo que realmente sucedió. La política nunca se trata de lo que sucedió en realidad. La política siempre es un punto de vista de lo que sucedió.


  La historia revela, la política justifica. La historia descubre, cuenta todo; la política oculta, cuenta solo un lado.


  Los políticos odian la historia escrita verdaderamente. Y la historia escrita verdaderamente tampoco habla muy bien de los políticos.


  Sin embargo, están utilizando la Toga del Nuevo Emperador, pues sus niños finalmente ven a través de ustedes. Los niños que aprenden a pensar críticamente ven su historia y dicen, «Caray, cómo se han estado engañando mis padres y ancestros». Ustedes no pueden tolerar esto, así que se lo sacan como pueden. No quieren que sus hijos tengan ni los hechos más elementales. Quieren que tengan su visión de los hechos.


  Creo que estás exagerando. Creo que llevaste el argumento un poco lejos.


  ¿En serio? La mayoría de la gente en tu sociedad ni siquiera quiere que sus hijos conozcan los hechos más básicos de la vida. La gente se volvió loca cuando las escuelas simplemente empezaron a enseñar a los niños cómo funciona el cuerpo humano. No se supone que deban decirles a los niños cómo se transmite el sida o cómo evitar su transmisión. A menos, por supuesto, de que les digan desde un punto de vista en particular cómo evitar el sida. Eso está bien. Pero ¿darles la información simplemente y dejar que ellos decidan por sí mismos? Nunca en la vida.


  Los niños no están listos para decidir estas cosas por sí mismos. Se les debe guiar adecuadamente.


  ¿Has visto tu mundo últimamente?


  ¿Qué pasa con él?


  Así es como han guiado a los niños en el pasado.


  No, es cómo los hemos engañado. Si el mundo está podrido hoy —y en muchos aspectos lo está—, no es porque hayamos intentado enseñar a nuestros niños los viejos valores, ¡sino porque hemos permitido que les enseñen todas estas cosas «novedosas»!


  En serio lo crees, ¿no es así?


  ¡Claro que sí, realmente lo creo! Si tan solo hubiéramos limitado a nuestros hijos a leer, escribir y contar, en lugar de llenarles la cabeza con toda esta basura del «pensamiento crítico», estaríamos mucho mejor hoy. Si hubiéramos mantenido la llamada «educación sexual» fuera de los salones y en casa, donde pertenece, no estaríamos viendo a adolescentes embarazadas, a madres solteras de diecisiete años dependiendo del gobierno y un mundo corriendo amok. Si hubiéramos insistido en que nuestros jóvenes vivieran bajo nuestros estándares morales, en lugar de dejarlos irse y crear los suyos, no habríamos convertido a nuestra vibrante y fuerte nación en una imitación lamentable de lo que fue.


  Ya veo.


  Y otra cosa. No te quedes ahí diciéndome cómo se supone que de pronto nos consideremos «equivocados» por lo de Hiroshima y Nagasaki. Nosotros terminamos la guerra, por Dios santo. Salvamos miles de vidas. En ambos bandos. Fue el precio de la guerra. A nadie le gustaba la decisión, pero debía tomarse.


  Ya veo.


  Sí, ya ves. Eres como el resto de esos comunistas liberales de izquierda. Claro que quieres que revisemos nuestra historia. Quieres que nos revisemos al grado de dejar de existir. Entonces ustedes los liberales pueden tener lo que querían por fin, adueñarse del mundo, crear sus sociedades decadentes, redistribuir la riqueza. El poder al pueblo y toda esa basura. Excepto que nunca nos ha llevado a ningún lado. Lo que necesitamos es una vuelta al pasado, a los valores de nuestros ancestros. ¡Eso es lo que necesitamos!


  ¿Ya acabaste?


  Sí, ya acabé. ¿Qué tal me salió?


  Bastante bien. Eso estuvo muy bien.


  Bueno, cuando uno ha estado escuchando programas de opinión en la radio durante algunos años, sale con mucha facilidad.


  Así es como la gente de tu planeta piensa, ¿cierto?


  Puedes estar seguro. Y no solo en los Estados Unidos. Quiero decir, podrías cambiar el nombre del país y cambiar el nombre de la guerra, insertar cualquier acción militar ofensiva por cualquier nación en cualquier momento de la historia. No importa. Todo mundo piensa que tiene razón. Todos saben que es la otra persona la que está mal. Olvídate de Hiroshima. Inserta a Berlín en su lugar. O a Bosnia.


  Todos saben que los viejos valores eran los que funcionaban también. Todos saben que el mundo se está yendo al infierno. No solo en los Estados Unidos. En todas partes. Hay un clamor por un regreso a los viejos valores y por el regreso del nacionalismo en todo el planeta.


  Sé que lo hay.


  Y lo que hice aquí es articular ese sentimiento, esa preocupación, esa indignación.


  Hiciste un buen trabajo. Casi Me convences.


  ¿Y bien? ¿Qué les dices a todos los que realmente piensan así?


  Les preguntaría si realmente creen que las cosas estaban mejor hace treinta, cuarenta o cincuenta años. Diría que la memoria tiene una visión pobre. Recuerdan lo bueno de ello, pero no lo peor de ello. Es natural, es normal. Pero no se engañen. Haz un poco de pensamiento crítico y no solo memorices lo que otros quieren que pienses.


  Para continuar con tu ejemplo, ¿realmente imaginas que fue absolutamente necesario tirar la bomba atómica en Hiroshima? ¿Qué es lo que dicen tus historiadores estadounidenses sobre los reportes de quienes afirman saber más sobre lo que sucedió, en los que comentan que el imperio japonés ya había revelado en secreto a los Estados Unidos su disposición de terminar la guerra antes de que soltaran la bomba? ¿Qué tanto tuvo que ver la venganza por el horror de Pearl Harbor en la decisión de bombardearlos? Y si aceptas que arrojar la bomba en Hiroshima era necesario, ¿por qué fue necesaria una segunda bomba?


  Es posible, por supuesto, que tu propio recuento de todo esto sea correcto. Es posible que el punto de vista estadounidense de todo esto sea la forma en que realmente sucedió. Ese no es el punto en discusión. El punto es que su sistema educativo no les permite pensar críticamente sobre estos temas, o sobre muchos otros de hecho.


  ¿Podrías imaginar lo que le sucedería a un maestro de historia o de ciencias sociales en Iowa si hiciera las preguntas anteriores a sus alumnos, invitando y promoviendo que los estudiantes examinaran y exploraran los problemas a profundidad, y sacaran sus propias conclusiones?


  ¡Ese es el punto! No quieren que sus jóvenes saquen sus propias conclusiones. Quieren que lleguen a las mismas conclusiones a las que ustedes llegaron. Así, los condenan a repetir los errores hacia los que sus conclusiones los llevaron a ustedes.


  Pero ¿qué hay de las opiniones de tantas personas sobre los viejos valores y la desintegración de nuestra sociedad actual? ¿Qué hay del increíble aumento de adolescentes embarazadas, o de madres en beneficencia, o del desenfreno del mundo?


  Su mundo ha estado corriendo amok. En eso estoy de acuerdo. Pero su mundo no ha corrido amok por lo que han permitido que las escuelas enseñen a sus hijos, sino por lo que no les han permitido enseñar.


  No les han permitido a las escuelas enseñar que el amor está ahí. No les han permitido a sus escuelas hablar de un amor incondicional.


  Diablos, ni siquiera permitimos que nuestras religiones hablen de ello.


  Así es. Y no les permitirán a sus hijos aprender a celebrarse a sí mismos y a sus cuerpos, su humanidad y su maravillosa sexualidad. Y no les permitirán a sus hijos saber que son, primero que nada, seres espirituales habitando un cuerpo. Tampoco tratarán a sus hijos como espíritus en un cuerpo.


  En las sociedades en que la sexualidad se habla abiertamente, se discute libremente, se explica y se experimenta alegremente, no hay casi delitos sexuales, solo un minúsculo número de nacimientos sucede cuando no son esperados y no hay nacimientos «ilegítimos» o indeseados. En las sociedades altamente evolucionadas, todos los nacimientos son bendiciones y está implícito encargarse de todas las madres y todos los niños. De hecho, así lo quiere la sociedad.


  En las sociedades donde la historia no se inclina por la visión del más fuerte o del más poderoso, los errores del pasado se reconocen abiertamente y nunca se repiten, y una vez es suficiente para los comportamientos que son claramente autodestructivos.


  En las sociedades donde se enseñan el pensamiento crítico, la resolución de problemas y habilidades para vivir, en lugar de datos simplemente memorizados, incluso las acciones llamadas «justificables» del pasado se ven con un intenso escrutinio. Nada se acepta solo porque sí.


  ¿Cómo funcionaría eso? Usemos nuestro ejemplo de la Segunda Guerra Mundial. ¿Cómo podría abordar el episodio histórico de Hiroshima un sistema escolar que enseña habilidades para vivir en lugar de solo datos?


  Sus maestros describirían a los alumnos exactamente lo que sucedió. Incluirían todos los hechos —todos los hechos— que llevaron a tal evento. Buscarían las visiones de historiadores de ambos bandos del problema, dándose cuenta de que hay más de un punto de vista en todo. Luego no les pedirían a los alumnos que memorizaran los datos del tema. En su lugar, retarían a los alumnos. Les dirían: «Ya escucharon todo sobre este hecho. Ya saben todo lo que sucedió antes y todo lo que sucedió después. Les hemos dado todo lo que pudimos obtener del “conocimiento” sobre este evento. Ahora, a partir de este “conocimiento”, ¿qué “sabiduría” pueden desentrañar? Si se les pidiera que resolvieran los problemas que se enfrentaron en esos días, resueltos entonces tirando una bomba, ¿cómo lo harían? ¿Podrían pensar una mejor forma?».


  Ah, claro. Eso es fácil. A cualquiera se le pueden ocurrir respuestas de esa forma, con el beneficio de la retrospectiva. Cualquiera podría mirar sobre su hombro y decir, «Yo lo habría hecho de otra forma».


  Entonces, ¿por qué no lo hacen?


  ¿Perdón…?


  Dije, entonces, ¿por qué no lo hacen? ¿Por qué no han mirado sobre su hombro, aprendido de su pasado y actuado de forma diferente? Te diré por qué. Porque para permitir que sus hijos miren al pasado y lo analicen críticamente —de hecho, requerir que lo hagan como parte de su educación— sería correr el riesgo de que no estén de acuerdo con la forma en que ustedes hicieron las cosas.


  De todas maneras, no estarán de acuerdo, por supuesto. Simplemente no permiten que se dé mucho de esto en los salones de clase. Así que ellos tienen que hacerlo en las calles. Cargar pancartas. Romper sus cartillas del servicio militar. Quemar brasieres y banderas. Lo que sea que tengan que hacer para llamar su atención, para hacer que vean. Sus jóvenes les han estado gritando, «¡Debe haber una mejor forma!», pero ustedes no los escuchan. No quieren escucharlos. Y claramente no quieren alentarlos a empezar a pensar críticamente en los salones sobre los datos que les están dando.


  Solo apréndanselo, les dicen. No vengan a decirnos que lo hemos estado haciendo mal. Solo aprendan lo que hemos estado haciendo bien.


  Así es como educan a sus hijos. Eso es lo que han estado llamando educación.


  Pero hay quienes dicen que son los jóvenes y sus ideas locas, descabelladas, liberales, quienes han tirado al caño este país y el mundo entero. Que lo han mandado al infierno. Llevado al límite del olvido. Destruido su cultura orientada hacia los valores, remplazándola con una moralidad de «haz lo que quieras», lo que «se sienta bien», la cual amenaza con terminar con nuestra propia forma de vida.


  Los jóvenes están destruyendo su forma de vida. Los jóvenes siempre han hecho eso. Tu trabajo es impulsarlos, no frenarlos.


  Los jóvenes no están destruyendo las selvas tropicales. Les están pidiendo a ustedes que dejen de hacerlo. No son sus jóvenes los que están mermando la capa de ozono. Les están pidiendo a ustedes que dejen de hacerlo. No son sus jóvenes quienes explotan a los pobres en talleres clandestinos por todo el mundo. Ellos les están pidiendo que dejen de hacerlo. No son sus jóvenes quienes los están exprimiendo con impuestos para luego usar el dinero en guerras y armamento. Ellos les están pidiendo que dejen de hacerlo. No son sus jóvenes quienes ignoran los problemas de los débiles y oprimidos, permitiendo que cientos de personas mueran de hambre cada día en el planeta, teniendo más que suficiente comida para alimentar a todos. Ellos les están pidiendo que dejen de hacerlo.


  No son sus jóvenes quienes promueven una política de engaño y manipulación. Ellos les están pidiendo que dejen de hacerlo. No son sus jóvenes quienes se sienten reprimidos sexualmente, avergonzados de sus propios cuerpos, compartiendo esta misma vergüenza a sus hijos. Ellos les están pidiendo a ustedes que dejen de hacerlo. No son sus jóvenes quienes han creado un sistema de valores que dice «el más fuerte tiene la razón» y un mundo que resuelve problemas con violencia. Ellos les están pidiendo que dejen de hacerlo.


  No, no les están pidiendo… les están rogando.


  Sin embargo, ¡los violentos son los jóvenes! ¡Son ellos los que se unen a pandillas y se matan entre sí! Los jóvenes son quienes no respetan la ley ni el orden, cualquier clase de orden. ¡Los jóvenes nos están volviendo locos!


  Cuando los gritos y las peticiones de los jóvenes para cambiar el mundo no se escuchan y nunca se atienden, cuando ven que su causa está perdida —que será como ustedes quieren a costa de todo—, los jóvenes, que no son estúpidos, harán lo que puedan. Si no pueden con ustedes, se les unirán.


  Sus jóvenes se les han unido en sus comportamientos. Si ellos son violentos, es porque ustedes lo son. Si ellos son materialistas, es porque ustedes los son. Si ellos actúan como locos, es porque ustedes también. Si ellos utilizan el sexo como manipulación, irresponsablemente, con vergüenza, es porque ven que ustedes hacen lo mismo. La única diferencia entre los jóvenes y los viejos es que los jóvenes hacen lo que hacen abiertamente.


  Los viejos esconden sus comportamientos. Los viejos piensan que los jóvenes no pueden ver. Pero los jóvenes ven todo. Nada está oculto para ellos. Ven la hipocresía de los mayores e intentan desesperadamente cambiarla. Pero al haber intentado cambiarla y fallado, no ven otra opción más que imitarla. En esto están equivocados, pero nunca se les enseñó nada más. No se les ha permitido analizar críticamente lo que sus mayores han hecho. Solo se les ha permitido memorizarlo.


  Lo que memorizas, lo conmemoras.


  ¿Cómo deberíamos educar a nuestros jóvenes entonces?


  Primero, trátenlos como espíritus. Son espíritus entrando en un cuerpo físico. No es algo fácil de hacer para un espíritu, no es algo a lo que un espíritu se pueda acostumbrar fácilmente. Es muy restrictivo, es muy limitante. Así que el niño llorará de pronto al estar tan limitado. Escuchen su llanto. Compréndanlo. Y hagan sentir a sus hijos tan «ilimitados» como puedan.


  Después, introdúzcanlos al mundo que han creado con gentileza y cuidado. Estén llenos de cuidados, es decir, sean cuidadosos de lo que ponen en sus unidades de memoria. Los niños recuerdan todo lo que ven, todo lo que experimentan. ¿Por qué les dan una nalgada a los niños justo en el momento en que salen del vientre? ¿Realmente imaginan que es la única manera de encender sus motores? ¿Por qué alejan a los bebés de sus madres minutos después de haberlos separado de la única forma de vida que conocen de su existencia actual? ¿Medirlos, pesarlos, picarlos e insertarles tubitos no puede esperar solo un momento mientras el recién nacido experimenta la seguridad y la comodidad de eso que le dio la vida?


  ¿Por qué permiten que algunas de las primeras imágenes a las que su hijo esté expuesto sean imágenes de violencia? ¿Quién les dijo que esto era bueno para sus hijos? ¿Y por qué esconden imágenes de amor?


  ¿Por qué les enseñan a sus hijos a sentir vergüenza y pena de su cuerpo y sus funciones, ocultando su propio cuerpo de ellos y luego diciéndoles que nunca se toquen en formas que les den placer? ¿Qué mensajes les dan sobre el placer? ¿Y qué lecciones les dan sobre el cuerpo?


  ¿Por qué meten a sus hijos en escuelas donde se permite y se apoya la competencia, donde ser el «mejor» y aprender «más» se recompensa, donde se gradúa el «desempeño» y casi no se tolera el ir a un paso personal? ¿Qué comprenden sus hijos de esto?


  ¿Por qué no les enseñan a los niños sobre movimiento y música y la alegría del arte y el misterio de los cuentos de hadas y la maravilla de la vida? ¿Por qué no sacan lo que se encuentra naturalmente en el niño, en lugar de buscar meter lo que le es antinatural?


  ¿Y por qué no permiten que sus jóvenes aprendan lógica y pensamiento crítico y resolución de problemas y creación, usando las herramientas de su propia intuición y su más profundo conocimiento, en lugar de reglas y sistemas memorizados y conclusiones aprendidas de una sociedad que ya se probó a sí misma incapaz de evolucionar a través de estos métodos, aunque continúa utilizándolos?


  Finalmente, enseñen conceptos, no temas.


  Creen un nuevo plan de estudios y constrúyanlo alrededor de estos tres Conceptos Centrales:


  Conciencia


  Honestidad


  Responsabilidad


  Enséñenles a sus hijos estos conceptos desde temprana edad. Hagan que completen el plan de estudios hasta el último día. Basen todo su modelo educativo en ellos. Creen toda instrucción a partir de ellos.


  No comprendo lo que eso significaría.


  Significa que todo lo que les enseñen saldría de estos conceptos.


  ¿Puedes explicar eso? ¿Cómo enseñaríamos a leer, escribir y contar?


  Desde los lectores más pequeños hasta los más profesionales, todas las historias, los cuentos y los temas girarían en torno a los conceptos centrales. Es decir, serían historias de conciencia, historias que traten sobre honestidad e historias sobre responsabilidad. Se introduciría a los niños en los conceptos, quedarían inmersos en esos conceptos.


  Las tareas escritas también girarían en torno a estos Conceptos Centrales y otros que fueran relativos a ellos, conforme la habilidad de expresión del niño creciera.


  Incluso sus habilidades computacionales se enseñarían dentro de este marco. La aritmética y las matemáticas no son abstracciones, sino las herramientas más básicas en el universo para la vida. La enseñanza de todas las habilidades computacionales se contextualizaría dentro de la mayor experiencia de vida, de modo que lleve la atención y el enfoque hacia los Conceptos Centrales y sus derivados.


  ¿Cuáles son estos «derivados»?


  Utilizando un término que sus medios de comunicación han popularizado, son spin-offs. Todo el modelo educativo puede basarse en estos spin-offs o derivados, remplazando las materias de su plan de estudios actual, que enseñan, básicamente, datos.


  ¿Por ejemplo?


  Bueno, usemos tu imaginación. ¿Cuáles son algunos de los conceptos que te importan en la vida?


  Eh… bueno, yo diría… la honestidad, como tú dijiste.


  Sí, adelante. Ese es un Concepto Central.


  Y, eh… la justicia. Ese es un concepto importante para mí.


  Bien. ¿Otros?


  Tratar a otros bien. Ese es uno. No sé cómo conceptualizarlo.


  Sigue. Solo deja que tus pensamientos fluyan.


  Llevarse bien. Ser tolerantes. No herir a otros. Ver a los demás como iguales. Son todas las cosas que me gustaría poder enseñarles a mis hijos.


  Bien. ¡Excelente! Sigue.


  Eh… creer en uno mismo. Ese es uno bueno. Y eh… espera, espera… se me ocurre otro. Eh… sí, eso es: caminar con dignidad. Creo que lo llamaría caminar en dignidad. No sé cómo ponerlo en un concepto mejor tampoco, pero tiene que ver con la forma en que uno lleva su vida y la forma en que honra a otros, y con el camino que otros están tomando.


  Esto es bueno. Todo esto es muy bueno. Te acercas cada vez más al fondo del asunto. Y hay muchos otros conceptos similares que todos los niños deben comprender profundamente si van a evolucionar y crecer como seres humanos completos. Sin embargo, no les enseñan estas cosas en las escuelas. Todo esto de lo que estamos hablando son las cosas más importantes en la vida, pero no se las enseñan en las escuelas. No enseñan lo que significa ser honesto. No enseñan lo que significa ser responsable. No enseñan lo que significa estar consciente de los sentimientos de otros ni ser respetuoso de los caminos de otros.


  Dicen que depende de los padres enseñar estas cosas, pero los padres solo pueden transmitir lo que se les dio a ellos. Y los pecados del padre suelen repetirse en el hijo. Así que ustedes enseñan en casa lo mismo que sus padres les enseñaron.


  ¿Y? ¿Qué tiene eso de malo?


  Como he dicho ya varias veces, ¿has dado un vistazo al mundo últimamente?


  Sigues volviendo a eso. Sigues haciendo que pongamos atención en eso. Pero todo esto no es nuestra culpa. No se nos puede culpar por la forma en que el resto del mundo es.


  No es cuestión de culpa, sino de decisión. Y si ustedes no son responsables por las decisiones que ha estado tomando la humanidad, y que sigue tomando, ¿quién?


  Bueno, ¡no podemos ser responsables de todo!


  Te diré esto: Hasta que estén dispuestos a aceptar la responsabilidad de todo, no pueden cambiar nada.


  ¡No pueden seguir diciendo ellos lo hicieron y ellos lo está haciendo, y si tan solo ellos lo hicieran bien! Recuerda la maravillosa línea del cómic de Pogo, de Walt Kelly, y nunca la olvides: «Ya conocimos al enemigo, y es nosotros mismos».


  Hemos estado repitiendo los mismos errores durante cientos de años, ¿cierto?…


  Durante miles de años, hijo mío. Han estado cometiendo los mismos errores durante miles de años. La humanidad no ha evolucionado en sus instintos más básicos más allá de la era de las cavernas. Sin embargo, cada intento de cambio se ve con desprecio. Cada reto por observar sus valores y tal vez restructurarlos se topa con miedo e ira. Ahora viene una idea de Mí para enseñar conceptos más elevados en las escuelas. Ay, caray, ahora sí estamos sobre hielo quebradizo.


  Aun así, en las sociedades altamente evolucionadas, esto es exactamente lo que se hace.


  Pero el problema es que no todos están de acuerdo con estos conceptos, en lo que significan. Por eso no podemos enseñarlos en nuestras escuelas. Los padres enloquecen cuando intentas meter cosas nuevas en el plan de estudios. Dicen que estás enseñando «valores» y la escuela no tiene lugar en esa enseñanza.


  ¡Están mal! De nuevo, basado en lo que dicen como raza que están tratando hacer —que es construir un mejor mundo—, están equivocados. Las escuelas son exactamente el lugar para tal enseñanza. Precisamente porque las escuelas están separadas de los prejuicios de los padres. Precisamente porque las escuelas están separadas de las nociones preconcebidas de los padres. Has visto lo que ha sucedido en tu planeta por pasar de padre a hijo los valores. Tu planeta es un desastre.


  No comprenden los conceptos más básicos de las sociedades civilizadas.


  No saben cómo resolver los conflictos sin violencia.


  No saben cómo vivir sin miedo.


  No saben cómo actuar con desinterés.


  No saben cómo amar sin condiciones.


  Estos son acuerdos básicos —básicos—, y no han empezado siquiera a acercarse a una comprensión absoluta de ellos, mucho menos a implementarlos… después de miles y miles de años.


  ¿Hay alguna salida de este desastre?


  ¡Sí! ¡Está en sus escuelas! ¡Está en la educación de sus jóvenes! Su esperanza está en la siguiente generación, ¡y en la siguiente! Pero deben dejar de sumergirlos en las formas del pasado. Esas formas no han funcionado. No los han llevado a dónde dijeron que querían ir. Pero si no tienen cuidado, ¡Irán exactamente hacia donde se dirigen!


  ¡Así que paren! ¡Den media vuelta! Siéntense juntos y compartan sus pensamientos. Creen la más grandiosa versión de la más grandiosa visión que hayan tenido de sí mismos como raza humana. Luego, tomen los valores y los conceptos que apoyan esa visión y enséñenlos en sus escuelas.


  Por qué no tener cursos como…


  • Comprensión del Poder


  • Resolución Pacífica de Conflictos


  • Elementos de las Relaciones Amorosas


  • Personificación y Autocreación


  • Cuerpo, Mente y Espíritu: Cómo Funcionan


  • Creatividad Cautivadora


  • Celebrarse a Uno Mismo, Valorar a Otros


  • Expresión Sexual Alegre


  • Justicia


  • Tolerancia


  • Diversidades y Similitudes


  • Economía Étnica


  • Conciencia Creativa y Poder Mental


  • Conciencia y Despertar


  • Honestidad y Responsabilidad


  • Visibilidad y Transparencia


  • Ciencia y Espiritualidad


  Mucho de esto ya se enseña. Lo llamamos Ciencias Sociales.


  No estoy hablando de una unidad de dos días en un curso de un semestre. Estoy hablando de cursos separados para cada una de estas cosas. Estoy hablando de una completa revisión de los planes de estudio en sus escuelas. Estoy hablando de un plan de estudios basado en valores. Ahora están enseñando un plan de estudios basado ampliamente en datos.


  Estoy hablando de enfocar la atención de sus niños lo más posible en comprender los conceptos centrales y las estructuras teóricas sobre las que su sistema de valores puede construirse, así como ahora lo hacen sobre datos y hechos y estadísticas.


  En las sociedades altamente evolucionadas de su galaxia y su universo (sociedades sobre las que hablaremos más específicamente en el Libro3), los conceptos para vivir se enseñan a los niños desde temprana edad. Lo que ustedes llaman «hechos», que esas sociedades consideran mucho menos importantes, se enseñan más adelante.


  En su planeta han creado una sociedad en la que cualquier pequeño aprende a leer antes de entrar a prescolar, pero todavía no aprende a dejar de morder a su hermano. Y una niña ha perfeccionado sus tablas de multiplicar usando tarjetas para memorizarlas desde los primeros grados, pero no ha aprendido que no hay nada vergonzoso sobre su cuerpo.


  Ahora mismo sus escuelas existen principalmente para proveer respuestas. Sería mucho más beneficioso si su función principal fuera hacer preguntas. ¿Qué significa ser honesto o responsable o «justo»? ¿Cuáles son las implicaciones? De hecho, ¿qué significa 2 + 2 = 4? ¿Cuáles son las implicaciones? Las sociedades altamente evolucionadas inspiran a todos los niños a descubrir y crear esas respuestas por sí mismos.


  Pero… pero ¡eso llevaría al caos!


  En oposición a las condiciones no caóticas bajo las que viven actualmente…


  Está bien, está bien… llevaría a más caos.


  No estoy sugiriendo que sus escuelas nunca compartan con sus niños nada de lo que han aprendido y decidido sobre estas cosas. Al contrario. Las escuelas sirven a sus alumnos cuando comparten con los Jóvenes lo que los Viejos han aprendido y descubierto, decidido y elegido en el pasado. Los estudiantes pueden entonces observar cómo todo esto ha funcionado. En sus escuelas, sin embargo, presentan esta información al estudiante como Eso Que Está Bien, mientras que la información en realidad debería ofrecerse solo como eso: información.


  La Información Pasada no debería ser la base de la Verdad Presente. La información de un tiempo anterior o experiencia siempre debería ser solo la base de nuevas preguntas. La pregunta debería ser siempre el tesoro, no la respuesta.


  Y las preguntas siempre son las mismas. En lo que respecta a esta información pasada que se te ha mostrado, ¿estás de acuerdo o no estás de acuerdo? Siempre esta es la pregunta clave. Siempre el mismo enfoque. ¿Qué piensas tú? ¿Qué piensas tú? ¿Qué piensas tú?


  Obviamente los niños traerían los valores de sus padres a esta pregunta. Los padres continuarían teniendo un papel muy fuerte —obviamente el papel principal— en la creación del sistema de valores del niño. La intención y el propósito de la escuela sería apoyar a los niños desde temprana edad hasta el fin de su educación formal para explorar esos valores y aprender a usarlos, aplicarlos, hacerlos funcionales, y sí, incluso cuestionarlos. Pues los padres que no quieran que sus hijos cuestionen sus valores no son padres que amen a sus hijos, sino que se aman a sí mismos a través de sus hijos.


  ¡Quisiera, cuánto quisiera que hubiera escuelas como las que describes!


  Hay algunas que buscan acercarse a este modelo.


  ¿Las hay?


  Sí. Lee los escritos de un hombre llamado Rudolph Steiner. Explora los métodos de la Escuela Waldorf que él desarrolló.


  Bueno, por supuesto, he escuchado de esa escuela. ¿Este es un comercial?


  Es una observación.


  Porque sabías que yo estaba familiarizado con las Escuelas Waldorf. Lo sabías.


  Por supuesto que lo sabía. Todo en tu vida te ha servido y te ha traído a este momento. No empecé a hablarte al principio de este libro. Te he estado hablando durante años, a través de todas tus asociaciones y experiencias.


  ¿Estás diciendo que la Escuela Waldorf es la mejor?


  No. Estoy diciendo que es un modelo que funciona, considerando a dónde dicen querer llegar como raza humana, considerando lo que dicen querer hacer, considerando lo que dicen que quieren ser. Estoy diciendo que es un ejemplo —⁠uno de muchos que podría citar, aunque son escasos en tu planeta y en tu sociedad— de cómo la educación puede lograrse de una forma que se enfoque en la «sabiduría» más que en el «conocimiento».


  Bueno, es un modelo que yo apruebo en gran medida. Hay muchas diferencias entre la Escuela Waldorf y otras escuelas. Déjame dar un ejemplo. Es uno simple, pero ilustra dramáticamente el punto.


  En la Escuela Waldorf, el maestro pasa con todos los niños a través de todos los niveles de la enseñanza y la experiencia primaria. Durante todos esos años los niños tienen el mismo maestro, en lugar de moverlos de persona a persona. ¿Puedes imaginar el lazo que se forma? ¿Puedes ver el valor?


  El maestro conoce al niño como si fuera suyo. El niño pasa a otro nivel de confianza y amor con el maestro, lo que le abre puertas que muchas escuelas tradicionalmente orientadas nunca soñaron que era posible. Al final de esos años, el maestro regresa al primer grado, empezando de nuevo con otro grupo de niños y llevándolos a lo largo de todos los grados. Un maestro dedicado de Waldorf puede terminar con solo cuatro o cinco grupos de niños en toda su carrera, pero él o ella habrá significado algo para esos niños más allá de cualquier cosa posible en un esquema escolar tradicional.


  Este modelo educativo reconoce y anuncia que la relación humana, el vínculo y el amor que se comparte en tal paradigma es tan importante como muchos datos que el maestro pueda impartirle al niño. Es como tener un tutor fuera de casa.


  Sí, es un buen modelo.


  ¿Hay otros buenos modelos?


  Sí. Han estado haciendo algunos progresos en tu planeta en lo que respecta a la educación, pero es muy lento. Incluso el intento de colocar un plan de estudios orientado en metas, enfocado en el desarrollo de habilidades en las escuelas públicas se ha enfrentado a una enorme resistencia. La gente lo ve como una amenaza o algo ineficiente. Quieren que los niños aprendan datos. Aun así, hay algunos atajos. Pero hay mucho que hacer.


  Y esa es solo un área de la experiencia humana que necesita repararse, dado lo que dicen que buscan ser como raza humana.


  Sí, me imagino que a la arena política también le servirían algunos cambios.


  Eso es seguro.
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  He estado esperando este momento. Esto es más de lo que asumí que Tú me prometiste cuando me dijiste que el Libro2 trataría sobre cuestiones planetarias a escala global. Así que, ¿podemos empezar nuestra observación de la política humana planteándote lo que puede parecer una pregunta elemental?


  No hay preguntas que no valgan la pena. Las preguntas son como las personas.


  Ah, buena respuesta. De acuerdo, entonces déjame preguntarte: ¿Está mal adoptar una política internacional basada en los intereses particulares de tu propio país?


  No. Primero, desde Mi punto de vista, nada está «mal». Pero entiendo cómo utilizas el término, así que hablaré dentro del contexto de tu vocabulario. Usaré el término «mal» para significar «lo que no te sirve, dado quién y qué eliges ser». Así es como siempre he usado los términos «bien» o «mal» contigo; siempre dentro de este contexto, pues a decir verdad no hay Bien ni Mal.


  Entonces, dentro de tal contexto, no, no está mal basar sus decisiones sobre política internacional en consideración de sus intereses particulares. Lo que está mal es pretender que no lo hacen.


  Esto es lo que la mayoría de los países hacen, por supuesto. Toman un curso de acción —o dejan de tomarlo— por una serie de razones y luego dan como motivo toda otra serie de razones.


  ¿Por qué? ¿Por qué los países hacen esto?


  Porque los gobiernos saben que, si la gente comprendiera las verdaderas razones de la mayoría de sus decisiones sobre política internacional, no los apoyarían.


  Esto es cierto para todos los gobiernos. Hay muy pocos gobiernos que no engañan deliberadamente a su pueblo. La mentira es parte del gobierno, pues pocas personas elegirían ser gobernadas de la forma en que son gobernadas —muy pocas elegirían ser gobernadas en lo absoluto—, a menos de que el gobierno las convenciera de que sus decisiones son por su propio bien.


  Este es un convencimiento difícil, pues la mayoría de las personas ve claramente lo ridículo del gobierno. Así que este debe mentir para al menos intentar conservar la lealtad de la gente. El gobierno es el perfecto representante del axioma que dice: si mientes lo suficiente, durante el tiempo suficiente, esa mentira se vuelve «verdad».


  La gente en el poder nunca debe permitir que el público sepa cómo llegó al poder, ni todo lo que ha hecho y está dispuesta a hacer para permanecer ahí.


  La verdad y la política no se mezclan, y no pueden mezclarse porque la política es el arte de decir solo lo que es necesario —y de decirlo de la forma correcta— para lograr el fin deseado.


  No todo en la política es malo, pero el arte de la política es un arte práctico. Reconoce con gran candor la psicología de la mayoría de la gente. Simplemente nota que la mayoría opera a partir de sus propios intereses. Así que la política es la forma en que la gente en el poder busca convencerte de que sus intereses son los tuyos.


  Los gobiernos entienden el interés personal. Es por eso que son tan buenos para diseñar programas que le den cosas a la gente.


  Originalmente, los gobiernos tenían funciones muy limitadas. Su propósito era simplemente «conservar y proteger». Luego alguien añadió «proveer». Cuando los gobiernos empezaron a ser los proveedores de la gente, así como sus protectores, los gobiernos empezaron a crear la sociedad, en lugar de conservarla.


  Pero ¿qué los gobiernos no hacen simplemente lo que la gente quiere? ¿Los gobiernos no proveen meramente el mecanismo a través del cual la gente se provee a sí misma a escala social? Por ejemplo, en los Estados Unidos le damos un valor muy alto a la dignidad humana, la libertad individual, la importancia de las oportunidades, la santidad de los niños. Así que hemos creado leyes y pedido a los gobiernos que creen programas para proveer ingresos para los ancianos, y que así puedan conservar su dignidad en sus años de retiro; para asegurar empleos justos y oportunidades de vivienda para todos, incluso para quienes son diferentes de nosotros o quienes tienen un estilo de vida con el que no estamos de acuerdo; para garantizar, a través de las leyes de trabajo infantil, que los niños de una nación no se vuelvan los esclavos de la nación, y que ninguna familia con hijos carezca de lo básico en una vida con dignidad: comida, vestido, vivienda.


  Tales leyes se reflejan bien en tu sociedad. Sin embargo, al proveer para las necesidades de la gente, debes tener cuidado de no robarle su más grande dignidad: el ejercicio de su poder personal, su creatividad individual y el ingenio firme que le permite a la gente notar que puede proveer para sí misma. Es un equilibrio delicado al que debe llegarse. Ustedes parecen saber solo cómo ir de un extremo a otro. O quieren que el gobierno «haga todo» por la gente, o quieren eliminar todos los programas de gobierno y borrar todas las leyes gubernamentales mañana.


  Sí, y el problema es que hay tantos que no pueden proveer para sí mismos en una sociedad que le da las mejores oportunidades de vida diariamente a quienes tienen los atributos «correctos» (o tal vez a quienes no tienen los «incorrectos»); muchos que no pueden proveer para sí mismos en una nación donde los caseros no le rentan a familias grandes, donde las compañías no promueven a las mujeres, donde la justicia muy frecuentemente es producto del estatus, donde el acceso a un sistema de salud preventivo está limitado a quienes tienen el ingreso suficiente, y donde muchas otras discriminaciones y desigualdades existen a gran escala.


  ¿Los gobiernos entonces deben remplazar la conciencia de la gente?


  No. Los gobiernos son la conciencia de la gente, sin rodeos. Es a través del gobierno que la gente busca, espera y determina corregir las enfermedades de la sociedad.


  Bien dicho. Sin embargo, repito, ¡ustedes deben cuidarse de no asfixiarse con leyes que intenten garantizar a la gente una oportunidad de respirar!


  No pueden legislar la moralidad. No pueden mandar la igualdad.


  Lo que se necesita es un cambio en la conciencia colectiva, no imponer la conciencia colectiva.


  El comportamiento —y todas las leyes y todos los programas gubernamentales— deben surgir del Ser, deben ser un reflejo verdadero de Quiénes Son.


  ¡Las leyes de nuestra sociedad sí reflejan quiénes somos! Les dicen a todos, «Así es como es aquí en los Estados Unidos. Así es como son los estadounidenses».


  En el mejor de los casos, quizá. Pero la mayoría de las veces, sus leyes son anuncios de lo que quienes están en el poder piensan que tú deberías ser, pero no eres.


  La «pequeña élite» instruye a la «masa ignorante» a través de la ley.


  Precisamente.


  ¿Qué tiene eso de malo? Si hay algunos de los más brillantes y mejores entre nosotros dispuestos a observar los problemas de la sociedad, del mundo, y proponer soluciones, ¿eso no sirve a muchos?


  Depende de los motivos de esos pocos. Y de su claridad. Generalmente, nada sirve «a muchos» más de lo que sirve dejar que ellos se gobiernen a sí mismos.


  Anarquía. Nunca ha funcionado.


  No puedes crecer y volverte grande cuando el gobierno te dice constantemente qué tienes que hacer.


  Podría decirse que el gobierno —y por eso me refiero a la ley por la que decidimos gobernarnos a nosotros mismos— es un reflejo de la grandeza de la sociedad —o de la falta de ella—, que las grandes sociedades pasan grandes leyes.


  Y muy pocas de ellas. Pues en las grandes sociedades se necesitan muy pocas leyes.


  Aun así, las sociedades realmente sin ley son primitivas, donde «el fuerte tiene la razón». Las leyes son el intento del hombre de nivelar el campo de juego, para asegurar que lo que es verdaderamente correcto prevalecerá, a pesar de la debilidad o la fuerza. Sin códigos de comportamiento sobre los que estemos de acuerdo, ¿cómo podemos coexistir?


  No estoy sugiriendo un mundo sin códigos de conducta, sin acuerdos. Estoy sugiriendo un entendimiento más elevado y una definición mayor de intereses personales.


  Lo que la mayoría de las leyes dice realmente es lo que lo que dicen los intereses personales de la mayoría de los poderosos entre ustedes.


  Veamos un ejemplo. Fumar.


  Las leyes ahora dicen que no puedes crecer y usar cierta clase de planta, la marihuana, porque, como te dice el gobierno, no es buena para ti.


  Sin embargo, el mismo gobierno dice que está bien cultivar y utilizar otra clase de planta, el tabaco, no porque sea buena para ti —en realidad, el gobierno dice que es mala—, sino presumiblemente porque siempre lo has hecho.


  La verdadera razón de que la primera planta esté prohibida y la segunda no en realidad no tiene nada que ver con la salud. Tiene que ver con la economía. Que es lo mismo que el poder.


  Tus leyes, por tanto, no reflejan lo que tu sociedad piensa de sí misma y quisiera ser; tus leyes reflejan dónde está el poder.


  No es justo. Escogiste una situación donde la contradicción es aparente. La mayoría de las situaciones no son así.


  Por el contrario, la mayoría lo son.


  Entonces, ¿cuál es la solución?


  Tener tan pocas leyes —que son realmente los límites— como sea posible.


  La razón de que la primera hierba esté prohibida es solo ostensiblemente sobre salud. La verdad es que la primera hierba no es más adictiva ni más riesgosa para la salud que los cigarrillos o el alcohol, ambos protegidos por la ley. ¿Por qué entonces no se permite? Porque si se cultivara, la mitad de los cultivadores de algodón, los fabricantes de nylon y rayón, y los madereros del mundo se irían a la quiebra.


  La fibra del cáñamo resulta ser uno de los materiales más útiles, más fuertes, más resistentes y más duraderos de tu planeta. No puedes producir una mejor fibra para ropa, una sustancia más fuerte para cuerdas, una fuente de pulpa más fácil de cultivar y cosechar. Cortas cientos de miles de árboles al año para darte los periódicos del domingo, para que puedas leer sobre la tala indiscriminada de los bosques en el mundo. El cáñamo podría darte millones de periódicos dominicales sin cortar un solo árbol. De hecho, podría sustituir muchos materiales a un décimo del costo.


  Y ahí está el truco. Alguien pierde dinero si se le permite crecer a esta planta milagrosa —que también tiene propiedades medicinales extraordinarias, por cierto. Y es por eso que la marihuana es ilegal en tu país.


  Es la misma razón de que haya tomado tanto tiempo para que se produjeran en masa los autos eléctricos, para que se proveyera un cuidado de salud adecuado y costeable, o para que se utilizara energía solar en cada casa.


  Han tenido los recursos y la tecnología para producir todas estas cosas durante años. ¿Por qué, entonces, no las tienen? Busca quién perdería dinero si las tuvieras. Ahí encontrarás tu respuesta.


  ¿Esta es la Gran Sociedad de la que estás tan orgulloso? Tu «gran sociedad» tiene que ser arrastrada pegando de gritos para considerar el bien común. Donde sea que se mencione el bien común o el bien colectivo, ¡todo mundo grita «comunismo»! En tu sociedad, si proveer para el bien de muchos no produce una enorme ganancia para alguien, el bien de muchos se suele ignorar.


  Esto es cierto no solo en tu país, sino alrededor del mundo. La pregunta básica que enfrenta la sociedad por tanto es: ¿Se puede remplazar el interés personal por el mejor interés, el interés común de la humanidad? Si es así, ¿cómo?


  En los Estados Unidos han intentado proveer para el interés común, el mejor interés, a través de sus leyes. Han fallado miserablemente. Su nación es la más rica, la más poderosa sobre la Tierra, y tiene uno de los niveles más elevados de mortandad infantil. ¿Por qué? Porque la gente pobre no puede costear cuidados prenatales y posnatales de calidad, y tu sociedad se guía por la ganancia. Lo cito como solo un ejemplo de su miserable fracaso. El hecho de que sus bebés estén muriendo con una velocidad mayor que otras naciones industrializadas debería molestarles. Pero no lo hace. Eso dice mucho sobre sus prioridades como sociedad. Otros países proveen para sus enfermos y necesitados, para los ancianos y débiles. Ustedes proveen para los ricos y poderosos, para los influyentes y los bien posicionados. Entre los estadounidenses, ochenta y cinco por ciento de los jubilados vive en la pobreza. Muchos de estos viejos y la mayoría de la gente con ingresos bajos usan las salas de emergencia en los hospitales como su «doctor de cabecera», buscando tratamiento médico solo bajo las peores circunstancias y recibiendo virtualmente ningún tratamiento preventivo en absoluto.


  Verás, es que no hay ganancia en la gente que tiene poco que gastar… Han gastado su utilidad…


  Y esta es tu gran sociedad…


  Haces que las cosas suenen muy mal. Sin embargo, los Estados Unidos han hecho más por los poco privilegiados y los desafortunados —tanto aquí como en el extranjero— que cualquier nación en la Tierra.


  Los Estados Unidos han hecho mucho, eso es verdad. Pero ¿sabías que, dentro del porcentaje de su producto interno bruto, los Estados Unidos proveen proporcionalmente menos para ayuda extranjera que muchos países más pequeños? El punto es que, antes de empezar a felicitarse, tal vez deberían mirar el mundo a su alrededor. Pues si esto es lo mejor que su mundo puede hacer por los menos afortunados, tienen mucho que aprender.


  Viven en una sociedad decadente y desperdiciada. Han construido virtualmente todo lo que crean a partir de lo que sus ingenieros llaman «obsolescencia programada». Los autos cuestan tres veces más y duran un tres veces menos. La ropa se cae a pedazos después de usarla diez veces. Ponen químicos en sus alimentos para que puedan permanecer más tiempo en el anaquel, incluso si eso significa que ustedes permanecerán en el planeta menos tiempo. Apoyan, incitan y permiten que los equipos deportivos paguen salarios obscenos por esfuerzos ridículos, mientras que los maestros, ministros e investigadores que luchan por obtener curas para las enfermedades que te matarán, ruegan por dinero. Tiran suficiente comida todos los días en los supermercados, los restaurantes y las casas de su nación, como para alimentar a la mitad del mundo.


  Sin embargo, esto no es una condena; es meramente una observación. Y no solo de los Estados Unidos, pues las actitudes que enferman el corazón son una pandemia.


  Los poco privilegiados del mundo deben arrastrarse y escatimar solo para permanecer con vida, mientras que los pocos en el poder protegen e incrementan inmensas hordas de dinero, duermen en sábanas de seda y cada mañana giran llaves en su lavabo hechas de oro. Y mientras los niños raquíticos, hechos de huesos y piel, mueren en los brazos de sus madres, los «líderes» de su país se involucran en corrupciones políticas que evitan que los alimentos donados lleguen a las masas.


  Nadie parece tener el poder de alterar estas condiciones, pero la verdad es que sí. El poder no es el problema. Nadie parece tener la voluntad.


  Y así será siempre, mientras nadie vea el ruego de otro como propio.


  Bueno, ¿y por qué no lo hacemos? ¿Cómo podemos ver estas atrocidades diariamente y permitir que continúen?


  Porque no les importa. Es una falta de comprensión. El planeta entero enfrenta una crisis de conciencia. Deben decidir si simplemente se preocupan uno por otro.


  Parece una pregunta demasiado patética para tener que hacerla. ¿Por qué no podemos amar a los miembros de nuestra propia familia?


  Sí amas a los miembros de tu propia familia. Simplemente tienes una visión muy limitada de quiénes son los miembros de tu familia.


  No te consideras miembro de la familia humana, así que los problemas de la familia humana no son los tuyos.


  ¿Cómo pueden cambiar los pueblos de la Tierra su punto de vista?


  Depende de a qué quieras que se cambie.


  ¿Cómo podemos eliminar más del dolor, más del sufrimiento?


  Al eliminar todas las separaciones entre ustedes. Al construir un nuevo modelo mundial. Al tenerlo dentro del marco de una nueva idea.


  Que es…


  La que será una separación radical del punto de vista mundial en la actualidad.


  Hoy en día, ves el mundo —⁠estamos hablando geopolíticamente ahora— como una colección de estados nación, cada uno soberano, separado e independiente uno de otro.


  Los problemas internos de estos estados nación independientes, en términos generales, no se consideran problemas del grupo como un todo, a menos de que afecten al grupo como un todo (o a los miembros más poderosos de ese grupo).


  El grupo como un todo reacciona a las condiciones y los problemas de los estados individuales basándose en los intereses personales del grupo más grande. Si nadie en el grupo más grande tiene nada que perder, las condiciones de un estado individual pueden irse al infierno y a nadie le preocuparía mucho.


  Miles pueden morir de hambre cada año, cientos pueden morir en una guerra civil, los déspotas pueden saquear las provincias, los dictadores y sus mercenarios pueden violar, saquear y asesinar, regímenes pueden despojar a la gente de sus derechos humanos más básicos, y el resto de ustedes no hará nada. Es, como dicen, un «problema interno».


  Pero, cuando sus intereses se ven amenazados, cuando sus inversiones, su seguridad, su igualdad de vida está en juego, levantan a su nación e intentan levantar al mundo detrás de ustedes, y corren adonde ni los ángeles se atreven.


  Es entonces cuando dicen la Gran Mentira, insistiendo que hacen lo que hacen por razones humanitarias, para ayudar a los pueblos oprimidos del mundo, cuando la verdad es que simplemente están protegiendo sus propios intereses.


  La prueba de esto es que donde no tienen intereses, no les preocupa.


  La maquinaria política mundial opera con intereses propios. ¿Qué hay de nuevo en eso?


  Algo deberá ser nuevo si quieres que tu mundo cambie. Debes empezar a ver los intereses de otros como los tuyos. Eso sucederá solo cuando reconstruyas tu realidad global y se gobiernen a sí mismos en concordancia.


  ¿Estás hablando sobre un gobierno mundial?


  Así es.
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  Prometiste que en el Libro2 hablarías sobre los problemas geopolíticos mayores que enfrenta el planeta (en oposición a los asuntos básicamente personales que vimos en el Libro 1), ¡pero nunca pensé que te meterías en este debate!


  Ya es hora de que el mundo deje de engañarse, de que despierte y se dé cuenta de que el único problema de la humanidad es la falta de amor.


  El amor trae tolerancia; la tolerancia trae paz. La intolerancia produce guerra y mira con indiferencia a condiciones intolerables.


  El amor no puede ser indiferente. No sabe cómo.


  La forma más rápida de llegar a un lugar de amor y preocupación por toda la humanidad es ver a toda la humanidad como tu familia.


  La forma más rápida de ver a toda la humanidad como tu familia es dejar de separarte. Cada uno de los Estados nación que ahora forman el mundo deben unirse.


  Sí tenemos las Naciones Unidas.


  Que ha sido impotente y carente de autoridad. Para que ese cuerpo funcione, debe reestructurarse por completo. No es imposible, pero tal vez sea difícil y problemático.


  De acuerdo… ¿Qué propones?


  No tengo una «propuesta». Ofrezco meramente observaciones. En este diálogo, tú me dices cuáles son tus nuevas decisiones y yo te ofrezco observaciones sobre las formas de manifestar eso. ¿Qué es lo que ahora elegirás con respecto a la relación actual entre la gente y las naciones de tu planeta?


  Usaré Tus palabras. Si de mí dependiera, elegiría que «fuéramos a un lugar de amor y preocupación por toda la humanidad».


  Dada esa decisión, observo que lo que podría funcionar sería la formación de una nueva comunidad política mundial, en la que cada Estado nación tuviera voz y voto en los asuntos mundiales, así como una parte proporcional igualitaria de los recursos mundiales.


  Nunca funcionará. Los «tengo» nunca rendirán su soberanía, su riqueza y sus recursos a los «no tengo». Y en aras de la discusión, ¿por qué deberían?


  Porque es en su mejor interés.


  Ellos no lo ven, y no estoy seguro de que yo lo haga.


  Si pudieras añadir miles de millones de dólares al año a la economía de tu país —dólares que podrían gastarse en alimentar al hambriento, vestir a los necesitados, dar viviendas a los pobres, dar seguridad a los ancianos, proveer un mejor cuidado de salud y producir un estándar digno de vida para todos—, ¿no sería en el mejor interés de tu nación?


  Bueno, en los Estados Unidos hay quienes dirían que eso sería ayudar a los pobres a expensas de los ricos y de los impuestos de la clase media. Mientras, el país sigue yéndose al infierno, el crimen destruye la nación, la inflación roba a la gente de sus ahorros, el desempleo ha subido al tope, el gobierno crece más y engorda más, y en las escuelas están regalando condones.


  Suenas como un programa de opinión en la radio.


  Bueno, esas son las preocupaciones de muchos estadounidenses.


  Entonces no ven más allá de sus narices. ¿No ven que si miles de millones de dólares al año —que son millones al mes, cientos y cientos de miles a la semana, cantidades inauditas cada día— pudieran entrar de nuevo en su sistema… que, si pudieran usar ese dinero para alimentar a sus hambrientos, vestir a sus necesitados, dar vivienda a sus pobres, dar seguridad a sus ancianos y proveer servicios de salud y dignidad para todos… las causas del crimen se perderían para siempre? ¿No ven que se multiplicarían los nuevos empleos conforme los dólares se bombearan de vuelta a su economía? ¿Que su propio gobierno incluso se reduciría porque tendría menos que hacer?


  Supongo que parte de eso podría suceder. ¡No puedo imaginar que el gobierno alguna vez empequeñeciera! Pero ¿de dónde van a venir estos millones y miles de millones? ¿De los impuestos que imponga Tu nuevo gobierno mundial? ¿Tomar más de quienes «trabajan para ganarlo», para dárselo a quienes «no pueden pararse en sus dos pies» y van por él?


  ¿Así es como lo ves?


  No, pero es como muchas personas lo ven y quería plantear justamente su punto de vista.


  Bueno, me gustaría hablar sobre eso más adelante. Ahora no quiero desviarme, pero regresaré a ello después.


  Genial.


  Pero preguntaste de dónde saldrán estos nuevos dólares. Bueno, no tendrán que venir de ningún impuesto nuevo establecido por la nueva comunidad mundial (aunque miembros de la comunidad —ciudadanos individuales— quisieran, bajo un gobierno iluminado, enviar diez por ciento de su ingreso para proveer las necesidades de la sociedad en conjunto). Tampoco vendrían de nuevos impuestos establecidos por ningún gobierno local. De hecho, algunos gobiernos locales seguramente serían capaces de bajar los impuestos.


  Todo esto, todos estos beneficios, serían resultado de la simple reestructuración de su visión global, del simple reordenamiento de su configuración política mundial.


  ¿Cómo?


  El dinero que ahorren de construir sistemas de defensa y armas.


  ¡Oh, ya veo! ¡Quieres que terminemos con la milicia!


  No solo ustedes. Todos en el mundo.


  Pero no terminar su milicia, simplemente reducirla… drásticamente. El orden interno sería su única necesidad. Podrían fortalecer la policía local —algo que dicen querer hacer, pero lloran cada año cuando se anuncian los presupuestos y no pueden— al mismo tiempo que reducen drásticamente sus gastos en armas de guerra y preparaciones de guerra, es decir, armas ofensivas y defensivas de destrucción masiva.


  Primero, creo que Tus cifras están un poco exageradas sobre cuánto podría ahorrarse con eso. Segundo, no creo que puedas convencer a la gente de que puede dejar su capacidad de defenderse.


  Veamos los números. Actualmente (25 de marzo de 1994, cuando escribimos esto), los gobiernos del mundo gastaron alrededor de un billón de dólares al año en cuestiones militares. Es un millón de dólares cada minuto a nivel mundial.


  Las naciones que están gastando más podrían redirigir la mayor parte a otras prioridades mencionadas. Así que las naciones más grandes y más ricas verían que es su mejor interés hacerlo, si creyeran que es posible. Pero las naciones más grandes y más ricas no pueden imaginarse indefensas por el miedo a la agresión y el ataque de otras naciones que las envidian y quieren lo que ellas tienen.


  Hay dos formas de eliminar esta amenaza:


  1. Compartir suficiente del total de la riqueza y los recursos del mundo con toda la gente del mundo para que nadie quiera o necesite lo que otro tiene, y cada uno pueda vivir con dignidad y alejarse del miedo.


  2. Crear un sistema para la resolución de diferencias que elimine la necesidad de la guerra e incluso la posibilidad de ella.


  La gente en el mundo probablemente nunca lo haría.


  Ya lo ha hecho.


  Ah, ¿sí?


  Sí. Hay un gran experimento dándose ahora mismo en tu mundo con esta clase de orden político. El experimento se llama Estados Unidos de América.


  Que Tú dijiste que estaba fallando miserablemente.


  Así es. Tiene mucho camino que recorrer antes de que pueda considerarse un éxito. (Como prometí antes, hablaré sobre esto y sobre las actitudes que lo evitan más adelante). Aun así, es el mejor experimento.


  Es como dijo Winston Churchill, «La democracia es el peor sistema», anunció, «excepto todos los demás».


  Su nación fue la primera que tomó una confederación informal de estados individuales y los unió exitosamente en un grupo cohesivo, cada uno sometiéndose a una autoridad central.


  En ese tiempo, ninguno de los estados quería esto y cada uno se resistió con fuerza, temiendo la pérdida de su grandeza individual y reclamando que esa unión no serviría a sus mejores intereses.


  Puede ser instructivo comprender qué estaba sucediendo en estos estados individuales en ese tiempo.


  Mientras que se habían unido en una confederación informal, no había un gobierno de los Estados Unidos real y, por ende, no había un verdadero poder que impusiera los Artículos de la Confederación a los que habían accedido los estados.


  Los estados conducían sus propios asuntos internacionales, varios haciendo acuerdos privados sobre comercio y otros asuntos con Francia, España, Inglaterra y otros países. Los estados comerciaban unos con otros también, y aunque sus Artículos de la Confederación lo prohibían, algunos estados añadían tarifas a los bienes que entraban de otros estados, ¡así como lo hacían con los bienes que llegaban del otro lado del océano! Los mercaderes no tenían elección más que pagar en el puerto si querían comprar o vender sus mercancías, ya que no había una autoridad central, aunque hubiera un acuerdo escrito que prohibía estos impuestos.


  Estos estados individuales también pelearon guerras entre ellos. Cada estado consideraba su milicia como un ejército regular, nueve estados tenían sus propias armadas y «No me pises» podría haber sido el lema de cada estado en la Confederación.


  Más de la mitad de los estados incluso estaba imprimiendo su propio dinero. (¡Aunque la Confederación había acordado que hacerlo también era ilegal!).


  En breve, tus estados originales, aunque se unieron bajo los Artículos de la Confederación, estaban actuando exactamente como las naciones independientes lo hacen hoy.


  Aunque ellos podían ver que los acuerdos de su Confederación (como dar al Congreso toda la autoridad para acuñar dinero) no estaban funcionando, se resistieron tenazmente a la creación y sometimiento a una autoridad central que pudiera imponer estos acuerdos y fortalecerlos.


  Sin embargo, con el tiempo, unos cuantos líderes progresistas empezaron a prevalecer. Convencieron a los miembros de que se podía ganar más creando una nueva Federación así, de lo que perderían.


  Los mercaderes ahorrarían dinero e incrementarían sus ganancias porque los estados individuales ya no se impondrían impuestos sobre los bienes de unos y otros.


  Los gobiernos ahorrarían dinero y tendrían más para colocarlo en programas y servicios que verdaderamente ayudaran a la gente porque los recursos no tendrían que utilizarse para proteger a los estados individuales de unos y otros.


  La gente tendría más seguridad y más prosperidad también al cooperar juntos, en lugar de pelear unos con otros.


  Lejos de perder su grandeza, cada estado se pudo convertir en algo más grande.


  Y eso, por supuesto, es exactamente lo que ha sucedido.


  Lo mismo podría hacerse con los ciento sesenta estados nación en el mundo actualmente si ellos se unieran en una Federación. Podría significar el fin de la guerra.


  ¿Cómo? Todavía habría desacuerdos.


  Mientras los humanos sigan apegados a las cosas externas, es verdad. Hay una forma de eliminar verdaderamente la guerra —y toda experiencia de agitación y falta de paz— pero es una solución espiritual. Estamos explorando aquí una geopolítica.


  En realidad, el truco está en combinar ambas. La verdad espiritual debe vivirse en una vida práctica para cambiar las experiencias cotidianas.


  Hasta que este cambio no ocurra, todavía habrá desacuerdos. Tienes razón. Sin embargo, las guerras no serán necesarias. No se necesitará matar.


  ¿Hay guerras entre California y Oregón sobre derechos marítimos? ¿Entre Maryland y Virginia sobre pesca? ¿Entre Wisconsin e Illinois, Ohio y Massachusetts?


  No.


  ¿Y por qué no? ¿No han surgido varias disputas y diferencias entre ellos?


  A lo largo de los años, supongo que sí.


  Puedes apostar a que sí. Pero estos estados individuales han acordado voluntariamente —fue un simple acuerdo voluntario— acatar ciertas leyes y tolerar ciertas concesiones en materias comunes, mientras conservaban el derecho de pasar estatutos separados en materias relativas a cada uno individualmente.


  Y cuando las disputas entre los estados surgen por diferentes interpretaciones de la ley federal —o alguien simplemente viola la ley—, la cuestión se lleva a la corte… a la cual se le dio la autoridad (es decir, los estados le dieron la autoridad) para resolver la disputa.


  Y si el cuerpo actual de ley no puede proveer un precedente o un medio para que el asunto pueda pasar por la corte con una resolución satisfactoria, los estados y la gente en ellos mandan a sus representantes a un gobierno central para crear un acuerdo sobre nuevas leyes que producirán una circunstancia satisfactoria, o al menos una concesión razonable.


  Así es como funciona su federación. Un sistema de leyes, un sistema de cortes empoderadas por ustedes para interpretar esas leyes, un sistema judicial —apoyado por un poder armado si es necesario— para hacer cumplir las decisiones de esas cortes.


  Aunque nadie pueda argumentar que el sistema no necesita una mejoría, ¡este brebaje político ha funcionado durante más de doscientos años!


  No hay razón para dudar que la misma receta pueda funcionar entre naciones también.


  Si es tan simple, ¿por qué no se ha intentado?


  Sí se ha intentado. Su Liga de las Naciones fue un intento temprano. Las Naciones Unidas es el último.


  Pero una falló y la otra solo ha podido ser mínimamente efectiva porque —como los trece estados de la Confederación original— los miembros de los Estados nación (particularmente los más poderosos) tienen miedo de tener más que perder de lo que puedan ganar a partir de la reconfiguración.


  Esto es porque «la gente de poder» está más preocupada por conservar su poder que por mejorar la calidad de vida de todas las personas. Los «tengo» saben que tal Federación Mundial inevitablemente produciría más para los «no tengo», pero los «tengo» creen que esto sería a sus expensas… y no van a soltar nada.


  ¿No está justificado su miedo, y es tan irracional querer conservar por lo que has luchado durante tanto tiempo?


  Primero, no es necesariamente cierto que, para dar más a quienes ahora padecen hambre, sed y viven sin un techo sobre sus cabezas, otros tengan que renunciar a su abundancia.


  Como señalé, todo lo que tendrían que hacer es tomar el billón que se gasta anualmente en el mundo para propósitos militares y dirigirlo a propósitos humanitarios, y habrán resuelto el problema sin gastar un centavo adicional ni redirigir nada de la riqueza.


  (Por supuesto, podría decirse que esos conglomerados internacionales cuyas ganancias vienen de la guerra y las herramientas para la guerra serían los «perdedores», lo mismo que sus empleados y todos los que derivan su abundancia de las conciencias conflictivas del mundo, pero tal vez su fuente de abundancia está en el lugar equivocado. Si uno tiene que depender de que el mundo viva en conflicto para poder sobrevivir, tal vez esta dependencia explique por qué su mundo resiste cualquier intento de crear una estructura para una paz duradera).


  Y para la segunda parte de tu pregunta, querer conservar lo que han luchado por adquirir como individuo o como nación no es irracional, si es que lo ves desde una conciencia de Mundo Exterior.


  ¿Una qué?


  Si derivas la felicidad más grande de tu vida de las experiencias que pueden obtenerse solo en el Mundo Exterior —el mundo físico fuera de ti mismo— nunca querrás renunciar a un gramo de lo que has apilado como persona y como nación para hacerte feliz.


  Mientras los que «no tienen» vean su infelicidad ligada a la falta de cosas materiales, ellos también quedarán atrapados. Constantemente querrán lo que no tienen y tú constantemente te rehusarás a compartirlo.


  Por eso dije antes que hay una forma de eliminar verdaderamente la guerra, y toda experiencia de agitación y falta de paz, pero es una solución espiritual.


  Finalmente, cada problema geopolítico, así como todo problema personal, se reduce a un problema espiritual.


  Todo en la vida es espiritual y, por tanto, todos los problemas de la vida están basados en la espiritualidad y se resuelven espiritualmente.


  Las guerras se crean en tu planeta porque alguien tiene algo que alguien más quiere. Esto es lo que causa que alguien haga algo que alguien más no quiere que haga.


  Todos los conflictos surgen de un deseo mal dirigido.


  La única paz sostenible en todo el mundo es la Paz Interior.


  Deja que cada persona encuentre su paz interior. Cuando encuentres la paz interior, también encontrarás que puedes vivir sin algo.


  Esto simplemente significa que ya no necesitarás las cosas de tu mundo exterior. «No necesitar» es una gran libertad. Te libera primero del miedo: el miedo de que hay algo que no tienes, miedo a que haya algo que puedas perder y miedo a que, sin cierta cosa, no serás feliz.


  En segundo lugar, «no necesitar» te libera de la ira. La ira es el miedo anunciado. Cuando no tienes nada que temer, no tienes nada de qué estar enojado.


  No estás enojado cuando no obtienes lo que quieres porque quererlo simplemente era una preferencia, no una necesidad. Por tanto, no tienes miedo asociado con la posibilidad de no obtenerlo. Entonces, no hay ira.


  No estás enojado cuando ves a otros hacer lo que tú no quieres que hagan porque no necesitas que hagan o no hagan nada en particular. Entonces, no hay ira.


  No estás enojado cuando alguien no es amable porque no necesitas que lo sea. No tienes enojo cuando alguien no es amoroso porque no necesitas que te ame. No tienes enojo cuando alguien es cruel o hiriente o busca dañarte, pues no necesitas que se comporte de otra forma y tienes muy claro que no puede dañarte.


  Ni siquiera tienes enojo si alguien busca quitarte la vida porque no le temes a la muerte.


  Cuando te quitan el miedo, te pueden quitar todo lo demás y no sentirás enojo.


  Sabes internamente, intuitivamente, que todo lo que has creado puede crearse de nuevo, o —lo más importante— que no importa.


  Cuando encuentras la Paz Interior, ni la presencia ni la ausencia de cualquier persona, lugar o cosa, condición, circunstancia o situación puede ser la Creadora de tu estado de ánimo o la causa de tu experiencia del ser.


  Esto no significa que rechaces todas las cosas del cuerpo. Para nada. Experimentas ser completamente en tu cuerpo y las delicias de ello como nunca antes.


  Pero tu implicación con las cosas del cuerpo será voluntaria, no mandatoria. Experimentarás sensaciones corporales porque tú lo eliges, no porque sea necesario para sentirte feliz o justificar la tristeza.


  Este simple cambio —buscar y encontrar la paz dentro de uno— podría, si todos lo hicieran, terminar todas las guerras, eliminar los conflictos, prevenir la injusticia y traer al mundo la paz eterna.


  No hay otra fórmula necesaria ni posible. ¡La paz mundial es algo personal!


  Lo que se necesita no es un cambio de circunstancias, sino un cambio de conciencia.


  ¿Cómo podemos encontrar la paz mundial cuando tenemos hambre? ¿Cómo podemos estar en un lugar de serenidad cuando tenemos sed? ¿Cómo podemos permanecer en calma cuando tenemos frío o nos mojamos sin un resguardo? ¿Cómo podemos evitar la ira cuando nuestros seres queridos están muriendo sin una causa aparente?


  Hablas muy poéticamente, ¿pero la poesía es práctica? ¿Tiene algo que ver con la madre en Etiopía que ve a su hijo raquítico morir por la falta de una rebanada de pan? ¿El hombre en Centroamérica que siente cómo una bala entra por su cuerpo porque intentó detener a un ejército entrando a su pueblo? ¿Y qué dice tu poesía sobre la mujer en Brooklyn violada ocho veces por una pandilla? ¿O la familia de seis en Irlanda muertos el domingo en la mañana por una bomba terrorista en una iglesia?


  Será difícil de escuchar, pero te diré esto: Hay perfección en todo. Busca para ver esa perfección. Este es el cambio de conciencia del que hablo.


  No necesites nada. Desea todo. Elige lo que surge.


  Siente tus sentimientos. Llora tus llantos. Ríe tus risas. Honra tu verdad. Pero cuando toda la emoción termine, quédate quieto y recuerda que soy Dios.


  En otras palabras, en medio de la más grande tragedia, ve la gloria del proceso. Incluso cuando mueres de una bala en tu pecho, incluso cuando te está violando una pandilla.


  Esto suena como algo imposible. Pero cuando pasas a la conciencia de Dios, puedes hacerlo.


  No tienes que hacerlo por supuesto. Depende de cómo quieras experimentar el momento.


  En un momento de gran tragedia, el reto siempre es calmar la mente y entrar profundamente en el alma.


  Lo haces automáticamente cuando no tienes control sobre ello.


  ¿Alguna vez has hablado con una persona que accidentalmente sacó su coche de un puente? ¿O se vio frente a una pistola? ¿O casi se ahoga? Muchas veces te dirán que el tiempo se detuvo, que los sobrecogió una curiosa calma, que no tenían miedo en lo absoluto.


  «No teman, pues Yo estoy con ustedes». Eso es lo que la poesía tiene que decir de la persona que enfrenta una tragedia. En su hora más oscura, Yo seré su luz. En su momento más oscuro, Yo seré su consuelo. En su momento más difícil y desafiante, Yo seré su fuerza. Por tanto, ¡tengan fe! Pues Yo soy su pastor; nada les faltará. Yo haré que se recuesten en verdes prados; Yo los guiaré a aguas tranquilas.


  Yo restauraré su alma y los guiaré a caminos de rectitud en Mi Nombre.


  Y sí, aunque atraviesen un valle de tinieblas, no temerán ningún mal, pues Yo estoy con ustedes. Mi bastón y Mi cayado los reconfortarán.


  Yo preparo una mesa ante la presencia de sus enemigos. Ungiré su cabeza con aceite. Su copa se rebosará.


  Seguramente, la bondad y la misericordia los seguirán todos los días de su vida y habitarán en Mi casa —⁠en Mi corazón— por siempre.
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  Eso es maravilloso. Lo que dijiste ahí fue maravilloso. Quisiera que el mundo lo entendiera. Quisiera que el mundo pudiera entender, pudiera creer.


  Este libro ayudará a que suceda. Tú estás ayudando a que suceda. Así que tienes un papel, estás haciendo tu parte al elevar la Conciencia Colectiva. Es lo que todos deben hacer.


  Sí.


  ¿Podemos pasar a otro tema ahora? Creo que es importante hablar sobre esta actitud, esta idea de las cosas, que dijiste antes que presentarías adecuadamente.


  La actitud a la que me refiero es esta actitud que tiene mucha gente al sostener que ya se le dio suficiente a los pobres, que debemos dejar de ponerles impuestos a los ricos —penalizarlos, de hecho, por trabajar duro y «triunfar»— para proveer todavía más para los pobres.


  Estas personas creen que los pobres son pobres básicamente porque quieren serlo. Muchos ni siquiera intentan levantarse. Preferirían mamar del gobierno que asumir la responsabilidad de sí mismos.


  Muchas personas creen que redistribuir la riqueza —compartir— es un mal socialista. Citan el Manifiesto Comunista —«de cada uno en su capacidad, para cada uno de acuerdo con su necesitad»— como evidencia del origen satánico de la idea de asegurar la dignidad humana básica de todos a través de los esfuerzos de todos.


  Estas personas creen en «cada hombre para sí mismo». Si se les dice que este concepto es frío e insensible, se refugian en la afirmación de que la oportunidad toca a la puerta de todos; insisten en que ningún hombre opera bajo una desventaja inherente, que si ellos pudieron «lograrlo», todos pueden, y si alguien no, «es su maldita culpa».


  Tú sientes que este es un pensamiento arrogante, enraizado en la ingratitud.


  Sí. Pero ¿Tú qué sientes?


  No tengo ningún juicio al respecto. Simplemente un pensamiento. Solo hay una pregunta de relevancia sobre este y cualquier otro pensamiento. ¿Te sirve? En términos de Quién Eres y Quién Buscas Ser, ¿ese pensamiento te sirve?


  Al mirar al mundo, esa es la pregunta que la gente debe hacer. ¿Nos sirve aferrarnos a este pensamiento?


  Yo observo esto: Hay personas —de hecho, grupos enteros de personas— que nacieron en lo que llaman desventaja. Es evidente.


  También es cierto que, en un nivel metafísico muy alto, nadie está en «desventaja», pues cada alma crea para sí misma la gente, los eventos y las circunstancias exactos que necesita para lograr lo que desea lograr.


  Tú eliges todo. Tus padres. Tu país de nacimiento. Todas las circunstancias alrededor de tu reingreso.


  De la misma manera, a lo largo de los días y los momentos de tu vida, continúas eligiendo y creando gente, eventos y circunstancias diseñados para darte exacta, correcta y perfectamente las oportunidades que ahora deseas para conocerte a ti mismo como realmente eres.


  En otras palabras, nadie está en «desventaja», dado lo que el alma quiere lograr. Por ejemplo, el alma puede querer trabajar con un cuerpo discapacitado o en una sociedad represiva o bajo enormes restricciones políticas o económicas para producir las condiciones que necesita para lograr lo que se ha propuesto.


  Así que vemos que la gente sí enfrenta «desventajas» en el sentido físico, pero en realidad son las condiciones perfectas metafísicamente.


  En una cuestión práctica, ¿qué significa eso para nosotros? ¿Deberíamos ofrecer nuestra ayuda a quienes están en «desventaja», o simplemente ver que, a decir verdad, solo están donde quieren estar y dejarlos entonces «trabajar en su propio karma»?


  Esa es una pregunta muy buena y muy importante.


  Recuerda primero que todo lo que piensas, dices y haces es un reflejo de lo que has decidido sobre ti mismo, una declaración de Quién Eres, un acto de creación al momento de decidir quién quieres ser. Sigo regresando a esto porque es la única cosa que estás haciendo, de esto se trata. No hay nada más; el alma no tiene otros planes. Estás buscando ser y experimentar Quien Realmente Eres, y creándolo. Te estás creando a ti mismo nuevamente en cada momento del Ahora.


  Dentro de este contexto, cuando te topas con una persona que parece, en los términos relativos que se siguen en tu mundo, en desventaja, la primera pregunta que tienes que hacer es: ¿Quién soy y quién elijo ser en relación con eso?


  En otras palabras, la primera pregunta cuando te encuentras con alguien en cualquier circunstancia siempre debería ser: ¿Qué quiero aquí?


  ¿Escuchaste eso? Tu primera pregunta siempre debe ser: ¿Qué quiero aquí?, y no qué es lo que la otra persona quiere.


  Ese es el punto de vista más fascinante que he recibido alguna vez sobre cómo proceder en las relaciones humanas. También va en contra de todo lo que me han enseñado.


  Lo sé. Pero la razón de que tus relaciones sean tal desastre es que siempre estás intentando descubrir qué es lo que la otra persona quiere y lo que otras personas quieren, en lugar de lo que tú quieres verdaderamente. Luego tienes que decidir si se lo das. Y así es como decides: Decides viendo qué es posible que quieras de ellos. Si no hay nada que creas que puedes querer de ellos, tu primera razón para darles lo que quieren desaparece, así que raramente lo haces. Por otro lado, si ves que hay algo que quieres o puedes querer de ellos, entonces entra tu modalidad de supervivencia e intentas darles lo que quieren.


  Luego lo resientes, especialmente si la otra persona no te da lo que tú quieres eventualmente.


  En este juego del intercambio, establecen un equilibrio muy delicado. Tú cubres mis necesidades y yo cubriré las tuyas.


  Pero el propósito de todas las relaciones humanas —relaciones entre naciones, así como relaciones entre individuos— no tiene nada que ver con esto. El propósito de tu Relación Sagrada con cualquier otra persona, lugar o cosa no es darte cuenta de lo que ellos quieren o necesitan, sino de lo que tú requieres o deseas ahora para crecer, y así ser Quien quieres Ser.


  Por eso creé la Relación con otras cosas. Si no fuera por esto, podrías haber seguido viviendo en una vacuidad, un vacío, la Totalidad Eterna de la que viniste.


  Sin embargo, en la Totalidad simplemente eres y no puedes experimentar tu «conciencia» como nada en particular porque, en la Totalidad, no hay nada que no seas.


  Así que inventé una forma para que pudieras crear de nuevo y Saber Quién Eres en tu experiencia. Lo hice dándote:


  1. Relatividad, un sistema en el que pudieras existir como una cosa en relación con algo más.


  2. Olvido, un proceso por el que te sometes voluntariamente a una amnesia total para que no puedas saber que la relatividad es meramente un truco, que eres Todo.


  3. Conciencia, un estado del Ser en el que creces hasta lograr una conciencia completa, luego te vuelves un Dios Verdadero y Viviente, creando y experimentando tu propia realidad, expandiendo y explorando esa realidad, cambiando y recreando esa realidad conforme estiras tu conciencia hasta límites nuevos, o digamos, hasta que no haya límites.


  En este paradigma, la Conciencia es todo.


  La conciencia —eso de lo que eres verdaderamente consciente— es la base de toda la verdad y, por tanto, de toda la verdadera espiritualidad.


  Pero ¿cuál es el punto de todo? ¿Primero nos haces olvidar Quiénes Somos para que podamos recordar Quiénes Somos?


  No precisamente. Para que pudieran crear Quiénes Son y Quiénes Quieren Ser.


  Este es el acto de Dios siendo Dios. Soy Yo siendo Yo… ¡a través de ti!


  A través de ti experimento ser Quién y lo Que Quiero Ser.


  Sin ti podría saberlo, pero no experimentarlo.


  Saber y experimentar son dos cosas diferentes. Yo elegiré experimentar siempre.


  De hecho, lo hago. A través de ti.


  Creo que perdí la pregunta original entre todo esto.


  Bueno, es difícil mantener a Dios en un solo tema. Digamos que soy expansivo.


  Veamos si puedo regresar.


  Ah, sí, qué hay de los menos afortunados.


  Primero, decir Quién y Qué Eres en Relación con ellos.


  Segundo, si decides que quieres experimentarte a ti mismo como un Auxilio, como una Ayuda, como Amor y Compasión e Interés, entones ve cómo puedes ser mejor esas cosas.


  Y considera que tu habilidad de ser esas cosas no tiene nada que ver con lo que los demás son o hacen.


  Algunas veces, la mejor forma de amar a alguien, y la mejor ayuda que puedes dar, es dejarlos solos y empoderarlos para ayudarse a sí mismos.


  Es como un festín. La vida es un bufet y puedes servirles una gran porción de sí mismos.


  Recuerda que la más grande ayuda que puedes darle a una persona es despertarlos, recordarles Quiénes Son Realmente. Hay muchas formas de hacer esto. Algunas veces con un poquito de ayuda, un empujón, un aventón, un codazo… y otras veces con la decisión de dejarlos seguir su curso, continuar su camino, caminar su propio sendero sin ninguna interferencia o intervención de tu parte. (Todos los padres conocen esta decisión y agonizan diariamente por ella).


  Lo que tienes la oportunidad de hacer por los menos afortunados es recordarles, hacer que tengan una nueva forma de pensar sobre sí mismos.


  Y tú también debes tener una nueva forma de pensar sobre ellos, pues si tú los ves como desafortunados, ellos lo harán.


  El mayor regalo de Jesús fue ver a todos como eran realmente. Se rehusó a aceptar las apariencias, se rehusó a creer lo que otros creían de sí mismos. Siempre tuvo un pensamiento más elevado y siempre invitó a otros a tenerlo.


  Sin embargo, también honró lo que otros elegían ser. No les pidió que aceptaran su idea elevada, meramente la extendió como una invitación.


  Lidió también con la compasión, y si otros elegían verse a sí mismos como Seres que necesitaban ayuda, no los rechazó por su aseveración fallida, sino les permitió amar su Realidad y los ayudó amorosamente a representar su elección.


  Pues Jesús sabía que para algunos el camino más rápido hacia Quiénes Eran estaba a través de Quiénes No Eran.


  No lo llamó un camino imperfecto ni lo condenó. En cambio, lo vio también como «perfecto» y apoyó entonces a todos para que fueran quienes querían ser.


  Cualquiera, por tanto, que pidiera ayuda a Jesús la recibía.


  No se negó a nadie, pero siempre tuvo cuidado de ver que la ayuda que daba apoyaba el deseo más completo y honesto de la persona.


  Si otros buscaban genuinamente iluminación, expresando honestamente estar listos para pasar al siguiente nivel, Jesús les daba la fuerza, el coraje, la sabiduría para hacerlo. Él se exponía —y con razón— como un ejemplo y daba valor a la gente para tener fe en él si es que no podían hacer nada más. Él no los dejaría ir por un mal camino, dijo.


  Muchos sí pusieron su fe en él, y hasta hoy en día ayuda a quienes lo buscan. Pues su alma está comprometida con despertar a quienes buscan estar completamente despiertos y completamente vivos en Mí.


  Pero Cristo tenía misericordia de quienes no. Rechazaba por tanto la arrogancia y —como su Padre en el cielo— nunca emitió juicios.


  La idea de Jesús del Amor Perfecto era darles a todas las personas exactamente la ayuda que pedían, después de decirles la clase de ayuda que podían tener.


  Nunca se rehusó a ayudar a alguien, y mucho menos por pensar «tú te lo buscaste, ahora aguántate».


  Jesús sabía que, si le daba a la gente la ayuda que pedía, en lugar de meramente la ayuda que él quería dar, los estaba empoderando a un nivel en el que ya estaban listos para recibir poder.


  Esta es la forma de todos los grandes Maestros, los que caminaron por tu planeta en el pasado y quienes lo caminan ahora.


  Ya me confundí. ¿Cuándo quita poder ofrecer ayuda? ¿Cuándo funciona en contra, en lugar de a favor del crecimiento de otro?


  Cuando tu ayuda se ofrece de forma que pueda crear una dependencia continua, en lugar de una rápida independencia.


  Cuando permites que otro, en nombre de la compasión, empiece a depender de ti en lugar de depender de sí mismo.


  Eso no es compasión, es compulsión. Tienes una compulsión de poder, porque esa clase de ayuda realmente desestabiliza el poder. Esta distinción puede ser muy sutil y algunas veces ni siquiera sabes que los estás desestabilizando con el poder. Realmente crees que solo estás haciendo lo mejor que puedes para ayudar a otro… pero ten cuidado de que no busques simplemente crear tu propia valía. Pues en la medida en que permitas que otras personas te hagan responsable por ellos, en esa medida les habrás permitido que te hagan poderoso. Y eso, por supuesto, te hace sentir valioso.


  Sin embargo, esta clase de ayuda es un afrodisiaco que seduce a los débiles.


  La meta es ayudar a los débiles a fortalecerse, no permitir que los débiles se debiliten más.


  Este es el problema con muchos de los programas de beneficencia del gobierno, pues suelen hacer esto último, en lugar de lo primero. Los programas de gobierno pueden ser una forma de autoperpetuación. Su objetivo puede ser tanto para justificar su existencia como para ayudar a quienes pretenden auxiliar.


  Si hubiera un límite para toda la ayuda gubernamental, la gente recibiría ayuda cuando realmente necesitara ayuda, pero no se volvería adicta a ella, sustituyéndola por su propia independencia.


  Los gobiernos comprenden que la ayuda es poder. Es por eso que los gobiernos ofrecen cuanta ayuda pueden a cuanta gente les es posible, pues entre más personas ayude el gobierno, más personas ayudarán al gobierno.


  A quienes apoye el gobierno, apoyarán al gobierno.


  Entonces no debería haber una redistribución de la riqueza. El Manifiesto Comunista es satánico.


  Por supuesto no hay un Satanás, pero comprendo tu sentido.


  La idea detrás del comentario «De cada uno de acuerdo con su capacidad, para cada uno de acuerdo con su necesidad» no es malvada, es bella. Simplemente es otra forma de decir que cuidas de tu hermano. Es la implementación de esta hermosa idea lo que puede volverse fea.


  Compartir debe ser una forma de vida, no un edicto impuesto por un gobierno. Compartir debería ser voluntario, no obligatorio.


  Pero —¡ahí vamos de nuevo!—, en su mejor forma, el gobierno es la gente y sus programas son simplemente mecanismos por medio de los cuales la gente comparte con muchos otros como una «forma de vida». Y yo diría que la gente, colectivamente, a través de sus sistemas políticos, ha elegido hacerlo porque la gente ha visto, así como la historia ha mostrado, que los «tengo» no comparten con los «no tengo».


  Los campesinos rusos podrían haber esperado hasta que el infierno se congelara para que la nobleza rusa compartiera su riqueza, la cual se obtenía y aumentaba usualmente a través del trabajo duro de los campesinos. A los campesinos se les dio solo lo suficiente para subsistir, como «incentivo» para seguir trabajando la tierra y enriqueciendo a sus terratenientes. ¡Hablando de una relación dependiente! ¡Este era el acuerdo de «yo te ayudo solo si tú me ayudas» más explotador y más obsceno que nada que haya inventado un gobierno jamás!


  Fue esta obscenidad contra la que los campesinos rusos se levantaron. Un gobierno que aseguraba que toda la gente era tratada de manera equitativa nació de la frustración de la gente de que los «tengo» no le diera a los «no tengo» por propia voluntad.


  Fue como lo que dijo María Antonieta a las masas hambrientas que gritaban bajo su ventana en harapos, mientras ella se sumergía en una tina de oro, sobre un pedestal aderezado de joyas, picando uvas importadas: «¡Qué coman pastel!».


  Esta es la actitud en contra de la que se han levantado los oprimidos. Es la condición que provoca la revolución y crea los gobiernos llamados opresores.


  Los gobiernos que toman de los ricos y dan a los pobres se llaman opresores, mientras que los gobiernos que no hacen nada mientras los ricos explotan a los pobres son represores.


  Pregúntales a los campesinos de México incluso hoy. Se dice que veinte o treinta familias —la élite rica y poderosa— literalmente maneja México (¡principalmente porque les pertenece!), mientras que veinte o treinta millones viven en total carencia. Así que los campesinos empezaron una revuelta entre 1993 y 1994, buscando obligar al gobierno elitista a que reconociera su deber de ayudar a la gente para que tuviera los medios para una vida, aunque fuera mínimamente digna. Hay una diferencia entre los gobiernos elitistas y los gobiernos «de, para y por la gente».


  ¿Los gobiernos de la gente no son creados por personas molestas, frustradas por el egoísmo básico de la naturaleza humana? ¿No se crean los programas de gobierno como remedio para la poca disposición del hombre de proveer un remedio para sí mismo?


  ¿Esta no es la génesis de las leyes de vivienda, de los estatutos de trabajo infantil, de los programas de apoyo para madres con hijos que dependen de ellas?


  ¿La Seguridad Social no fue el intento del gobierno de proveer a los ancianos de algo que sus propias familias no podían o no querían proveer?


  ¿Cómo reconciliamos nuestro odio por el control del gobierno con nuestra falta de voluntad para hacer cualquier cosa que no tengamos que hacer cuando no hay controles?


  Se dice que algunos mineros de carbón trabajaron bajo condiciones horribles antes de que los gobiernos obligaran a los dueños de las minas, grotescamente ricos, que limpiaran sus grotescamente sucias minas. ¿Por qué no lo hicieron los dueños por sí mismos? ¡Porque iba a salir de sus ganancias! Y a los ricos no les importaba cuántos pobres murieran en minas inseguras para mantener esas ganancias fluyendo y creciendo.


  Los negocios pagaban salarios de esclavitud a los trabajadores principiantes antes de que los gobiernos impusieran los requerimientos de un salario mínimo. Quienes favorecen volver a los «buenos viejos días» dicen, «¿Y qué? Proveían trabajos, ¿no? ¿Y quién asume el riesgo de todos modos? ¿El trabajador? ¡No! ¡El inversionista, el dueño es quien toma todos los riesgos! ¡Así que para él debería ser la mayor recompensa!».


  Cualquiera que piense que los trabajadores de cuya labor dependen los dueños deben ser tratados con dignidad es tachado de comunista.


  Cualquiera que piense que a una persona no debería negársele una vivienda por el color de su piel es tachado de socialista.


  Cualquiera que piense que a una mujer no deberían negársele oportunidades de trabajo o promociones simplemente porque es del sexo equivocado es tachado de feminista radical.


  Y cuando los gobiernos, a través de sus representantes electos, se mueven para resolver los problemas que la gente de poder en la sociedad se rehúsa firmemente a resolver por sí misma, ¡los tachan de gobiernos opresores! (Nunca por la gente a la que ayudan, por cierto, solo por la gente misma que se rehusó a proveer la ayuda).


  En ningún lado es más evidente que en la asistencia médica. En 1992, un presidente estadounidense y su esposa decidieron que era injusto e inapropiado que millones de ciudadanos no tuvieran acceso a un servicio médico preventivo; esa noción empezó un debate de salud que catapultó a la refriega incluso a la profesión médica y a la industria de seguros.


  La pregunta real no es si la solución fue mejor: el plan propuesto por la Presidencia o el plan propuesto por la industria privada. La pregunta real es: ¿Por qué la industria privada no propuso su propia solución mucho antes?


  Yo Te diré por qué. Porque no tenía que hacerlo. Nadie se quejaba y la industria se maneja por ganancias.


  Ganancias, ganancias, ganancias.


  Mi punto, entonces, es este. Podemos despotricar y llorar y quejarnos todo lo que queramos. La simple verdad es que los gobiernos proveen soluciones mientras que el sector privado no lo hace.


  También podemos decir que los gobiernos hacen lo que hacen en contra de los deseos de la gente, pero mientras la gente controle al gobierno —como es hasta cierto punto en los Estados Unidos—, el gobierno continuará produciendo y exigiendo soluciones para los problemas sociales porque la mayoría de la gente no es rica ni poderosa, y por ende legislan para sí mismos lo que la sociedad no les da voluntariamente.


  Solo en países donde la mayoría de la gente no controla el gobierno es que el gobierno hace poco o nada sobre sus inequidades.


  Entonces, el problema: ¿Cuánto gobierno es demasiado gobierno? ¿Y cuánto es demasiado poco? ¿Y dónde y cómo marcamos el equilibrio?


  ¡Caramba! ¡Nunca te he visto extenderte de esta manera! Es el tiempo más largo que has conservado la palabra en cualquiera de nuestros dos libros.


  Bueno, dijiste que este libro iba a tratar algunos de los temas globales más grandes que enfrenta la familia del hombre. Creo que acabo de plantear uno muy grande.


  Elocuentemente, sí. Todos, desde Toynbee, hasta Jefferson y Marx han intentado resolverlo durante cientos de años.


  De acuerdo. ¿Cuál es Tu solución?


  Vamos a tener que ir hacia atrás aquí. Vamos a tener que recorrer un poco del camino anterior.


  Adelante. Tal vez necesito escucharlo dos veces.


  Entonces empezaremos con el hecho de que Yo no tengo una «solución». Y es porque no veo nada de esto como problemático. Es solo lo que es, y no tengo preferencias al respecto. Meramente estoy describiendo lo que es evidente, lo que cualquiera puede ver claramente.


  De acuerdo, no tienes una solución y no tienes una preferencia. ¿Puedes ofrecerme una observación?


  Observo que el mundo tiene que crear un sistema de gobierno que provea una solución completa, aunque el gobierno de los Estados Unidos es el que se haya acercado más.


  La dificultad es que la bondad y la justicia son asuntos morales, no políticos.


  El gobierno es el intento humano de mandar la bondad y asegurar la justicia. Sin embargo, solo hay un lugar donde nace la bondad, y es en el corazón humano. Solo hay un lugar donde la justicia puede conceptualizarse, y es en la mente humana. Solo hay un lugar donde puede experimentarse verdaderamente el amor, y es en el alma humana. Porque el alma humana es amor.


  No puedes legislar la moral. No puedes pasar una ley que diga «ámense unos a otros».


  Estamos yendo en círculos, pues hemos hablado de esto antes, pero la discusión es buena, continúa en ella. Incluso si cubrimos el mismo terreno dos o tres veces, está bien. El intento es llegar al fondo de ello, ver cómo quieres crearlo ahora.


  Bueno, entonces, haré la misma pregunta que antes. ¿No son todas las leyes simplemente el intento del hombre de codificar los conceptos morales? ¿La «legislación» no es simplemente nuestro acuerdo combinado sobre lo que es el «bien» y el «mal»?


  Sí. Y ciertas leyes civiles —reglas y regulaciones— se requieren en tu sociedad primitiva. (Comprendes que en las sociedades no primitivas dichas leyes son innecesarias. Todos los seres se regulan a sí mismos). En tu sociedad, todavía te enfrentas a preguntas muy elementales. ¿Deberías detenerte en la esquina de una calle antes de seguir? ¿Deberías comprar y vender de acuerdo con ciertos términos? ¿Habrá alguna restricción sobre cómo te comportas con otros?


  Pero ciertamente, incluso estas leyes básicas —prohibiciones contra el asesinato, los daños, los engaños o incluso pasarte un alto— no deberían necesitarse y no deberían ser si todas las personas simplemente siguieran las Leyes del Amor.


  Es decir, la Ley de Dios.


  Lo que se necesita es un crecimiento en la conciencia, no un crecimiento en el gobierno.


  ¡Quieres decir que si siguiéramos los Diez Mandamientos estaríamos bien!


  No existen los Diez Mandamientos. (Ve al Libro1 para una discusión completa de esto). La Ley de Dios No es una Ley. Esto es algo que no puedes comprender.


  No requiero nada.


  Muchas personas no pueden creer Tu último comentario.


  Que lean el Libro 1. Lo expliqué completo ahí.


  ¿Eso es lo que estás sugiriendo para este mundo? ¿Una total anarquía?


  No estoy sugiriendo nada. Meramente observo lo que funciona. Te estoy diciendo lo que es evidente. Y no, no observo que la anarquía —la ausencia de gobierno, reglas, regulaciones o limitaciones de alguna clase— funcionara. Tal arreglo solo es práctico con seres avanzados, que no me parece que sean los seres humanos.


  Así que cierto nivel de gobierno será necesario hasta que tu raza evolucione al grado de que tu naturaleza haga lo que sea naturalmente correcto.


  Son muy sabios para gobernarse a sí mismos en el ínterin. Los puntos que estableciste hace un momento son prominentes, irrefutables. La gente muchas veces no hace lo que es «correcto» cuando está por su cuenta.


  La pregunta real no es por qué los gobiernos imponen tantas reglas y regulaciones a la gente, sino por qué los gobiernos tienen que hacerlo.


  La respuesta tiene que ver con tu Conciencia de Separación.


  El hecho de que nos veamos a nosotros mismos separados de los demás.


  Sí.


  Pero si no estamos separados, pues somos Uno. ¿Y eso no significa que somos responsables unos de otros?


  Sí.


  ¿Pero eso no nos quita poder para alcanzar nuestra grandeza individual? Si soy responsable de todos los demás, ¡entonces el Manifiesto Comunista tenía razón! «De cada uno de acuerdo con su capacidad, para cada uno de acuerdo con su necesidad».


  Esa es, como ya dije, una idea muy noble. Pero se le quita su nobleza cuando se impone despiadadamente. Ese fue el problema con el comunismo. No el concepto, sino su implementación.


  Hay quienes dicen que el concepto debía imponerse porque el concepto viola la naturaleza básica del hombre.


  Le has dado al clavo. Lo que necesita cambiarse es la naturaleza básica del hombre. Sobre eso se tiene que trabajar.


  Para crear el cambio de conciencia del que has hablado.


  Sí.


  Pero vamos en círculos otra vez. ¿Una conciencia grupal no haría que las personas perdieran el poder?


  Veamos eso. Si cada persona en el planeta tuviera cubiertas sus necesidades, si el grueso de la gente pudiera vivir con dignidad y librarse de la lucha por simplemente sobrevivir, ¿esto no abriría el camino para que toda la humanidad se dedicara a búsquedas más nobles?


  ¿La grandeza individual realmente se suprimiría si la supervivencia individual estuviera garantizada?


  ¿La dignidad universal debe sacrificarse por la gloria individual?


  ¿Qué clase de gloria se obtiene cuando se logra a expensas de otro?


  Puse más que suficientes recursos en su planeta para asegurar el abastecimiento adecuado para todos. ¿Cómo puede ser que miles mueran de hambre cada año? ¿Qué cientos no tengan dónde vivir? ¿Que millones imploren simplemente por dignidad?


  La clase de ayuda que terminaría esto no es la clase de ayuda que resta poder.


  Si sus personas acomodadas dicen que no quieren ayudar al hambriento y al desamparado porque no quieren quitarse poder, entonces sus ricos son hipócritas. Pues nadie es realmente «acomodado» si está cómodo mientras otros mueren.


  La evolución de una sociedad se mide por lo bien que trata a los más pequeños de sus miembros. Como dije, el reto es encontrar el equilibrio entre ayudar a la gente y lastimarla.


  ¿Algunos lineamientos que nos puedas ofrecer?


  Un lineamiento general sería este: Cuando tengas duda, siempre erra hacia el lado de la compasión.


  La prueba de si estás ayudando o haciendo daño: ¿Tus hermanos humanos son más grandes o más pequeños como resultado de tu ayuda? ¿Los has hecho más grandes o más pequeños? ¿Más capaces o menos capaces?


  Se ha dicho que, si le das todo a las personas, se sentirán menos dispuestas a trabajar por sí mismas.


  Sin embargo, ¿por qué tendrían que trabajar por la más sencilla dignidad? ¿No hay suficiente para todos? ¿Por qué «trabajar por ello» tendría algo que ver?


  ¿La dignidad humana básica no es el derecho de nacimiento de cada uno? ¿No debería serlo?


  Si uno busca más de los niveles mínimos —más comida, viviendas más grandes, ropas más finas para su cuerpo—, uno podría buscar alcanzar esas metas. Pero ¿uno debe luchar incluso para sobrevivir en un planeta donde hay más que suficiente para todos?


  Esa es la pregunta central que enfrenta la humanidad.


  El reto no es hacer que todos sean iguales, sino darles a todos al menos la seguridad de una supervivencia básica con dignidad para que cada uno pueda entonces tener la oportunidad de elegir qué más quiere hacer desde ahí.


  Hay quienes argumentan que varios no toman esa oportunidad ni siquiera cuando se les da.


  Y su observación es correcta. Pero genera otra pregunta: A quienes no toman esas oportunidades, ¿les debes otra y otra?


  No.


  Si yo adoptara esa actitud, ustedes estarían perdidos en el infierno para siempre.


  Te diré esto: La compasión nunca termina, el amor nunca para, la paciencia nunca se acaba en el Mundo de Dios. Solo es limitada en el mundo del hombre.


  En Mi Mundo, la bondad es infinita.


  Incluso si no la merecemos.


  ¡Siempre la merecen!


  ¿Incluso si Te aventamos Tu bondad a la cara?


  Especialmente si lo hacen. («Si un hombre te pega en una mejilla, ofrécele la otra. Y si un hombre te pide que vayas con él un kilómetro, ve con él dos»). Cuando me avientan Mi bondad en Mi cara (que, por cierto, el hombre ha hecho con Dios durante milenios), veo que simplemente están equivocados. No saben qué es su mejor interés. Yo tengo compasión porque su error no está basado en la maldad, sino en la ignorancia.


  Pero algunas personas son básicamente malvadas. Algunas personas son intrínsecamente malas.


  ¿Quién te dijo eso?


  Es mi propia observación.


  Entonces no puedes ver bien. Te lo dije antes: Nadie hace nada malo dado su modelo del mundo.


  Dicho de otro modo, todos están haciendo lo mejor que pueden en cualquier momento.


  Todos los actos de cada persona dependen de la información que tenga a la mano.


  Lo he dicho antes, la conciencia es todo. ¿De qué eres consciente? ¿Qué sabes?


  Pero cuando alguien nos ataca, nos lastima, nos daña, incluso nos mata por sus propios fines, ¿eso no es malvado?


  Te lo he dicho antes: todo ataque es un grito de auxilio.


  Nadie desea realmente herir a otro. Quienes lo hacen —incluyendo sus gobiernos, por cierto—, es por una idea equivocada de que es la única forma de obtener algo que quieren.


  Ya señalé en este libro la más grande solución a este problema. Simplemente no quieran nada. Tengan preferencias, pero no necesidades.


  Sin embargo, es un estado muy elevado del ser: es el lugar de los Maestros.


  En términos de geopolítica, ¿por qué no trabajar juntos como mundo para cubrir las necesidades más básicas de cada uno?


  Lo estamos haciendo, o intentando.


  Después de todos estos miles de años de historia humana, ¿es todo lo que puedes decir?


  El hecho es que ustedes casi no han evolucionado. Todavía operan con la mentalidad primitiva de «cada hombre para sí mismo».


  Saquean la Tierra, abusan de sus recursos, explotan a su gente y sistemáticamente privan de sus derechos a quienes no están de acuerdo con ustedes por hacer todo esto, llamándolos «radicales».


  Hacen esto por sus propios propósitos egoístas, pues han desarrollado un estilo de vida que no pueden mantener de ninguna otra forma.


  Deben cortar millones de hectáreas de árboles cada año o no van a poder tener su periódico los domingos. Deben destruir kilómetros de la protección de ozono que cubre su planeta porque no podrían entonces tener su spray para el cabello. Deben contaminar sus ríos y arroyos hasta un grado irreparable o no podrían tener sus industrias para que les diera Más de todo, Más grande y Mejor. Y deben explotar a los más débiles entre ustedes —a los que tienen menos ventajas, a los menos instruidos, a los menos conscientes— o no podrían vivir en la cúspide de la pirámide humana en un lujo inaudito (e innecesario). Finalmente, deben negar que lo están haciendo o no podrían vivir consigo mismos.


  No pueden encontrar en sus corazones cómo «vivir simplemente para que otros puedan simplemente vivir». Esa sabiduría de calcomanía es demasiado sencilla para ustedes. Es mucho pedir. Mucho que dar. Después de todo, ¡han trabajado tan duro por lo que tienen! ¡No van a soltar nada! Y si el resto de la raza humana —⁠ya no digamos los hijos de sus propios hijos— tiene que sufrir por ello, qué pena, ¿verdad? Ustedes hicieron lo que tenían que hacer para sobrevivir, para «lograrlo», ¡ellos pueden hacer lo mismo! Después de todo, es cada hombre para sí mismo, ¿no?


  ¿Hay una manera de salir de este relajo?


  Sí. ¿Debo decirlo de nuevo? Un cambio de conciencia.


  No pueden resolver los problemas que acosan a la humanidad a través de la acción gubernamental o los medios políticos. Han estado intentando eso durante milenios.


  El cambio debe hacerse y puede hacerse solo en los corazones de los hombres.


  ¿Puedes poner en una sola oración el cambio necesario?


  Ya lo he hecho varias veces.


  Deben dejar de ver a Dios separado de ustedes, y a ustedes separados unos de otros.


  La única solución es la Verdad Final: Nada existe en el universo que esté separado de cualquier otra cosa. Todo está intrínsecamente conectado, es irrevocablemente interdependiente, interactivo, entrelazado en el lienzo de la vida.


  Todo gobierno, toda política debe basarse en esta verdad. Todas las leyes deben estar cimentadas en ella.


  Esta es la esperanza futura de su raza, la única esperanza para su planeta.


  ¿Cómo funciona la Ley del Amor de la que hablaste antes?


  El amor da todo y no necesita nada.


  ¿Cómo podemos no necesitar nada?


  Si todos en tu raza dan todo, ¿qué necesitarías? La única razón por la que necesitas algo es porque alguien se está retrayendo. ¡Dejen de retraerse!


  Esto no podría funcionar a menos de que todos lo hiciéramos al mismo tiempo.


  Así es, lo que se necesita es una conciencia global.


  Sin embargo, ¿cómo va a suceder? Alguien tiene que empezar.


  La oportunidad es tuya.


  Tú puedes ser la fuente de esta Nueva Conciencia.


  Tú puedes ser la inspiración.


  De hecho, debes serlo.


  ¿Debo serlo?


  ¿Hay alguien más ahí?
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  ¿Cómo puedo empezar?


  Sé una luz para el mundo y no lo lastimes. Busca construir, no destruir.


  Trae a Mi pueblo de vuelta a casa.


  ¿Cómo?


  Con tu ejemplo brillante. Busca solo la Divinidad. Habla solo la verdad. Actúa solo con amor.


  Vive la Ley del Amor ahora y para siempre. Da todo y no necesites nada.


  Evita lo mundano.


  No aceptes lo inaceptable.


  Enseña a todos los que busquen aprender de Mí.


  Haz que todo momento de tu vida sea un flujo de amor.


  Usa cada momento para pensar el pensamiento más elevado, decir la palabra más elevada, hacer el acto más elevado. En esto, glorifica tu Divino Ser y así glorifícame a Mí.


  Trae paz a la Tierra al llevar paz a las vidas que toques.


  Sé paz.


  Siente y expresa en cada momento tu Conexión Divina con el Todo y con cada persona, lugar y cosa.


  Abraza cada circunstancia, aduéñate de cada falta, comparte cada alegría, contempla cada misterio, camina en los zapatos de cada hombre, perdona cada ofensa (incluyendo las tuyas), cura cada corazón, honra la verdad de cada persona, adora al Dios de cada persona, protege los derechos de cada persona, conserva la dignidad de cada persona, promueve los intereses de cada persona, provee las necesidades de cada persona, presume la divinidad de cada persona, presenta los más grandes regalos de cada persona, produce las bendiciones de cada persona y pronuncia el futuro de cada persona asegurado en el amor seguro de Dios.


  Sé un ejemplo viviente de la Más Grande Verdad que reside dentro de ti.


  Habla humildemente sobre ti, para que otros no confundan tu Verdad Más Grande por presunción.


  Habla suavemente para que nadie piense que solo buscas llamar la atención.


  Habla con gentileza para que puedan saber del Amor.


  Habla abiertamente para que nadie piense que tienes algo que ocultar.


  Habla con candidez para que no te puedas equivocar.


  Habla seguido para que tus palabras puedan realmente avanzar.


  Habla respetuosamente para que nadie sea deshonrado.


  Habla amorosamente para que cada sílaba pueda curar.


  Habla de Mí cada vez.


  Haz de tu vida un regalo. Siempre recuerda, ¡tú eres el regalo!


  Sé un regalo para todos los que entran en tu vida y para todos cuyas vidas penetras. Ten cuidado de no entrar en la vida de alguien si no puedes ser un regalo.


  (Siempre puedes ser un regalo porque siempre eres un regalo, pero algunas veces no te permites saberlo).


  Cuando alguien entre en tu vida inesperadamente, busca el regalo que esa persona ha venido a recibir de ti.


  Qué forma tan extraordinaria de ponerlo.


  ¿Por qué otra razón crees que una persona viene a ti?


  Te diré esto: Cada persona que alguna vez se ha acercado a ti ha sido para recibir un regalo de tu parte. Al hacerlo, esa persona te da un regalo a ti, el regalo de experimentar y cumplir Quién Eres.


  Cuando veas esta simple verdad, cuando la comprendas, verás la más grande verdad de todas:


  SOLO TE ENVIÉ ÁNGELES.
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  Estoy confundido. ¿Podemos regresar un poco? Creo que hay algunas contradicciones. Sentí que dijiste que algunas veces la mejor ayuda que podemos darle a la gente es dejarla sola. Luego sentí que dijiste que nunca dejemos de ayudar a alguien si ves que esa persona necesita ayuda. Estos dos comentarios no concuerdan.


  Déjame aclarar tu forma de pensar sobre esto.


  Nunca ofrezcas la clase de ayuda que les quita poder. Nunca insistas en ofrecer la ayuda que tú crees necesaria. Deja que la persona o las personas necesitadas conozcan todo lo que puedes darles, luego escucha lo que quieren y ve lo que están listas para recibir.


  Ofrece la ayuda que se requiere. Muchas veces, la persona o las personas dirán o mostrarán por su comportamiento que solo quieren estar solas. A pesar de lo que tú pienses que te gustaría dar, dejarlas solas puede ser el Mejor Regalo que puedas ofrecer.


  Si, tiempo después, algo más se necesita o se desea, se te hará saber si puedes darlo. Si es así, entonces dalo.


  Pero lucha por no dar nada que quite poder. Lo que quita poder es lo que promueve y produce la dependencia.


  A decir verdad, siempre hay una forma en la que puedes ayudar a otros y también darles poder.


  Ignorar completamente la petición de alguien que realmente está buscando tu ayuda no es la respuesta, pues hacer muy poco no empodera al otro más que hacer demasiado. Para ser de una conciencia más elevada no puedes ignorar deliberadamente la petición genuina de tus hermanos o hermanas, diciendo que dejarlos «cocinarse en su propio jugo» es el mejor regalo que puedes darles. Esa actitud es superioridad y arrogancia en su más alto nivel. Meramente te permite justificar tu falta de involucramiento.


  Te recuerdo la vida de Jesús y sus enseñanzas.


  Pues fue Jesús quien te dijo que Yo les diría a aquellos en Mi derecha, «Vengan, Mis hijos benditos, hereden el reino que he preparado para ustedes. Pues Yo tuve hambre y ustedes Me dieron de comer; Yo tuve sed y ustedes Me dieron de beber; Yo no tenía un hogar y ustedes Me dieron refugio. Estaba desnudo y ustedes Me vistieron; estuve enfermo y ustedes Me visitaron; estuve en prisión y ustedes Me consolaron».


  Y ellos Me dirán, «Señor, ¿cuándo Te vimos hambriento y Te alimentamos? ¿O sediento y Te dimos de beber? ¿Y cuándo Te vimos sin hogar y Te dimos refugio? ¿O desnudo y Te vestimos? ¿Y cuándo Te vimos enfermo o en prisión, y Te consolamos?».


  Y Yo les responderé: Ciertamente les digo, tanto como lo han hecho por los débiles, Mis hermanos, así lo han hecho por Mí.


  Esta es Mi verdad, y así será por toda la eternidad.
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  Te amo, ¿lo sabes?


  Sé que Me amas. Y Yo te amo a ti.
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 REFLEXIONES 
CAPÍTULOS 16-20


  Una y otra vez, este libro se aventura en su audaz exploración de la vida como se ha vivido en la Tierra y de cómo podríamos vivirla si decidiéramos, si eligiéramos crear una nueva realidad, un mundo nuevo, una nueva forma de ser humano.


  Este diálogo no se guarda los golpes, eso es seguro. Incluso hoy, quince años después de transcribirlo, muchos de sus pensamientos son revolucionarios. El último tercio de este texto es el epítome de ello. Abre con la sugerencia de que simplemente eliminemos el dinero. «El simple recurso de descubrir el camino del dinero» eliminaría una enorme porción de la disfunción gubernamental y corporativa en el mundo, afirma el diálogo. Añade, «El simple hecho es que la gente nunca soportaría noventa por ciento de lo que pasa en el mundo si supiera lo que pasa en el mundo».


  También se sugiere un nuevo sistema para fundar servicios y asistencias globales: una deducción voluntaria de diez por ciento de todo ingreso, que se enviaría a un Sistema de Compensación Mundial. Esto se describe más ampliamente en las páginas siguientes.


  También se discute la completa visibilidad y la absoluta transparencia en todos los asuntos, de negocios y personales, como una nueva forma de vida en el planeta. Luego, una mirada directa (algunos dirían, una mirada transparente) a la forma en que los humanos estamos creando actualmente nuestra sociedad. Toca los puntos de la discriminación en las viviendas, las peleas en una de las legislaciones del mundo, los problemas de los pobres y la oposición de los ricos para mucho de lo que sanaría al mundo…


  Luego, esta sección que cierra el Libro2 tira todos los límites con algunas grandes ideas más: un límite superior a la cantidad de compensación que una persona puede ganar y el establecimiento de Un Gobierno Mundial.


  Así que este último tercio del texto se adentra en las discusiones de muchas cosas que incomodan a algunas personas. Antes de que des vuelta a estas páginas, deberías saberlo. Tal y como advertí al principio: es posible que no estés de acuerdo con todas las ideas aquí, pero el propósito de este libro no era generar un acuerdo, sino proponer una conversación. Hacernos hablar de nuevo. Hacer que la humanidad explorara de nuevo.


  Hemos estado sentados sin hacer nada durante mucho tiempo ya, convencidos de que ya se nos ocurrió, final pero ciertamente, la Mejor Forma de Hacer las Cosas.


  Una mirada al mundo nos muestra que, en realidad, no hemos creado eso, sino que somos criaturas necias, ¿sabes?, así que seguimos actuando como si lo hubiéramos hecho. Lo que es peor, en cualquier momento que se da siquiera la más pequeña y tranquila llamada al cambio, nos oponemos. De hecho, en muchos lugares ni siquiera es posible hablar de cambio con seguridad. Simplemente hablar sobre cambiar el orden mundial actual, cambiar el sistema económico actual, cambiar la construcción política actual, cambiar las costumbres sociales estándar (ya no digamos cambiar cualquier cosa sobre nuestras religiones antiguas) podría hacer que te etiquetaran rápidamente como persona non grata.


  Creo que necesitamos más personas poco gratas aquí. En el planeta me refiero. En las salas de gobierno, quiero decir. En los púlpitos y frente a los atriles, en los periódicos, en las casas editoriales y los estudios de televisión. Creo que necesitamos más personae non gratae, o PNG, como se les llama en los círculos diplomáticos.


  Pero necesitamos más de las personas que son «poco gratas» por las razones correctas; no gente que sea poco grata porque sus actos sean dañinos para otros, sino porque sus ideas sean dañinas para el statu quo, que amenacen con producir una nueva forma de vida en nuestro planeta. Esas amenazas podrían volverse nuestra salvación.


  Cuando terminé de releer el Libro2 de Conversaciones con Dios, me di cuenta de que el texto se trata justamente de esto. Es sobre ideas que son dañinas para el statu quo. Es sobre una nueva forma de ser humano. Es sobre explorar los temas que ya no podemos ignorar.


  El capítulo 16, por ejemplo, abre con una mirada a lo que le estamos haciendo al medio ambiente. Habla con una claridad tajante, sin adornar las palabras, y estoy impresionado por el hecho de que se haya escrito más de una década antes de que Al Gore saliera, merecidamente y con toda razón, en los noticieros internacionales con su película y su libro, Una verdad incómoda.


  Mis pensamientos sobre esto es que debemos movernos, y movernos ahora, para detener la degradación ecológica de la Madre Tierra (un ser viviente que muchos de nosotros llamamos Gaia). Es una de las múltiples áreas en las que nos vemos haciendo una diferencia quienes estamos en el Movimiento de la Nueva Espiritualidad.


  Pasando a algunas de las propuestas más controversiales que se encuentran en la parte final de este libro, estoy completamente de acuerdo con la eliminación del dinero, como se propone aquí, y con la idea de un impuesto general de diez por ciento de todos los ingresos. Sería bueno que leyeras estas secciones con cuidado para ver si estás de acuerdo también. Ya sea que sí o no, creo que su lectura te parecerá interesante.


  Y estoy de acuerdo con todo mi corazón con la noción de una completa visibilidad y total transparencia en el manejo de nuestros asuntos, tanto de negocios como personales. Pero no quiero embaucarte con esto. No quiero que pienses que he practicado esto toda mi vida, o siquiera la mayor parte de mi vida, porque no es así. A lo largo de mis días de juventud bailé alrededor de la verdad de una forma u otra, y casi siempre cuando era importante «proteger» algún aspecto de mis manipulaciones, ya fuera en la vida profesional o personal; mentía simplemente, tanto por comisión como por omisión, con lo que decía o lo que no decía.


  He observado realmente esto, con toda atención, y he visto qué tan poca integridad tuve durante tanto tiempo. No es un cuadro bonito. No he estado muy feliz conmigo mismo en este sentido. Así que en años recientes busqué decir la verdad en todo momento. Lo retomo en mi más reciente libro, que ofrece diecisiete pasos para ser más feliz que Dios (Dios es felicidad).


  El paso trece es… «Di tu verdad tan pronto como la sepas».


  Esto es lo que Dios es felicidad tiene que decir:


  La más grande lección que aprendí en mi vida gira en torno a la verdad. No existe tal cosa como la Verdad Absoluta en un sentido objetivo, pero sí hay una verdad subjetiva, hay lo que es verdad para ti, y eso es extraordinariamente importante en tu vida.


  Busca vivir auténticamente, busca ser completamente tú, pues la infelicidad está garantizada al vivir mostrando solo una mitad de ti, cuando se conoce solo la mitad de ti, cuando expresas solo la mitad de ti.


  No escondas tu verdad personal, tus sentimientos auténticos, tu experiencia en el aquí y ahora de nadie, y menos que nadie de tus seres más queridos o tu pareja.


  Irónicamente, estas son las personas de las que nos escondemos por lo general. Usualmente lo hacemos porque no queremos herir sus sentimientos. O quizá porque no queremos perderlos.


  Así que los mantenemos en su lugar al mantenerlos en la duda, al mantenerlos en la oscuridad, al no decirles todo lo que es verdad en nosotros. Esto es exactamente lo opuesto de la acción que nos beneficia más, pero vivimos como reclusos de la expresión de nuestros más sinceros sentimientos, esperanzas, temores y deseos. Y eso no es vivir, es morir.


  La muerte es lenta, pero segura. Y una mañana nos despertamos y simplemente ya no nos sentimos vivos.


  Así que exterioriza tu verdad tan pronto como la sepas. No pienses que estás cuidando los sentimientos de otra persona por retraerte o guardarte cosas. Un Maestro maravilloso una vez me enseñó: Habla tu verdad, pero suaviza tus palabras con paz. Puedes compartir la verdad más difícil gentilmente. Hazlo. No pienses que al guardar tu verdad estás salvando a otros de salir heridos. No es así. Los estás matando suavemente. Y es hipócrita y deshonesto que lo hagas.


  Lo que quiero decir con esto es que el camino para ser más feliz que Dios es el camino de la verdad. Di la verdad a todos y, sobre todo, luego vive tu verdad, en todo momento y de todas las formas, y serás feliz siempre en tu corazón, pues la verdad hace que el espíritu se eleve, la verdad hace que la mente se libere, la verdad abre el corazón y la verdad enciende la pasión y libera el amor del alma.


  Todavía no digo mi verdad en todas las circunstancias y en cada momento de mi vida, pero ya casi puedo hacerlo. Es todo un reto. He tenido que soltar mi profunda aversión a la desaprobación, y he tenido que seguir buscando formas de decir las cosas para que otros no se incomoden al escucharlas, o no tanto.


  Algunas veces parece que lo mejor que puedo hacer es no decir nada, «dejar que las cosas pasen». Y francamente esto tiene bastante sentido si el tema en cuestión simplemente no es tan importante. Solo porque algo sea verdad para ti no significa que tenga que ser dicho. Eso no es lo que se quiere decir por transparencia. Lo que indica la visibilidad y la transparencia es que la verdad de uno se diga cuando es importante contar esa verdad, o cuando no decirla podría dejar a otro claramente en desventaja. (Tú sabes exactamente cuándo es eso, por cierto…).


  Así que he aprendido a medir cada verdad que surge en mi mente. «¿Esto es lo suficientemente importante para crear una posible incomodidad?».


  La verdad casi siempre crea cierto nivel de incomodidad, inicialmente. Siempre es después de que la verdad finalmente se dice que el alivio llega. En todos sentidos.


  Así que tengo que estar listo para crear, quizá, un poco de incomodidad. Y he tenido que aprender a incluirme a mí mismo en esta ecuación. Eso es algo que no había hecho en el pasado. He estado dispuesto a experimentar enormemente mi propia incomodidad, en lugar de producir la más ligera incomodidad en otros. Pero lo que descubrí es que esto puede sembrar las semillas de un mayor descontento y a veces llevar al resentimiento —⁠el cual, si no tengo cuidado, puede incluso llevar a la ira—, y todo por algo que pudo haberse resuelto mucho más fácilmente en el «pequeño nivel de la incomodidad».


  Ahora tengo esta oración de Dios es felicidad pasando por el monitor de mi computadora como protector de pantalla: Externa tu verdad tan pronto como la sepas.


  (El doctor Brad Blanton escribió un maravilloso libro sobre este tema, y lo recomiendo ampliamente. Se llama Honestidad radical. Creo que es el mejor libro disponible sobre la verdad).


  Continuemos… Casi todas las observaciones de la primera mitad del capítulo 19 me hacen enojar, o al menos me frustran. Sigo pensando cómo es posible que los humanos sigamos así. ¿Qué no podemos vernos? O lo que es peor, ¿es que sí nos vemos, pero simplemente no nos importa?


  La pregunta que surge de este capítulo lleva el libro a su clímax natural, y es la pregunta final: ¿Esto es lo mejor que la humanidad puede hacer?


  Creo que la respuesta es no. Creo que podemos hacerlo mejor. Y creo que la mayoría de la gente quiere hacerlo, pero simplemente no ve cómo. Se ven a sí mismos como impotentes frente a los retos de nuestro mundo, retos creados en su mayor parte por el propio comportamiento de la humanidad. Hay una forma de cambiar ese comportamiento pero ¿qué puede hacer una persona común?


  Bueno, resulta que mucho. Pero discutiremos eso en las últimas páginas de este libro, tituladas «Al final…».


  Por ahora, estas son las últimas páginas explosivas, con sus sugerencias muy poco convencionales sobre cómo podemos mejorar ampliamente nuestra experiencia colectiva en este planeta.


  Agárrate fuerte.
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  Dado que estamos discutiendo aspectos más grandes de la vida a escala global, así como retomando algunos de los elementos de nuestra vida individual que exploramos inicialmente en el Libro1, me gustaría preguntarte sobre el medio ambiente.


  ¿Qué quieres saber?


  ¿Realmente está siendo destruido, como algunos ambientalistas dicen, o estas personas simplemente son radicales enloquecidos, comunistas rojillos liberales, todos graduados de Berkeley y fumadores de marihuana?


  Sí a ambas preguntas.


  ¿Qué c…?


  Solo bromeaba. De acuerdo, sí a lo primero, no a lo segundo.


  ¿La capa de ozono sí está dañada? ¿Las selvas tropicales sí están siendo diezmadas?


  Sí. Pero no es solo sobre cosas tan obvias. Hay cuestiones menos obvias sobre las que deberían preocuparse.


  ¿Cómo cuáles?


  Bueno, por ejemplo, hay un rápido aumento de la escasez de suelos en tu planeta. Es decir, se están quedando sin tierra buena dónde cultivar su comida. Esto es porque los suelos necesitan tiempo para reconstituirse y sus granjeros corporativos no tienen tiempo. Quieren que la tierra produzca, produzca, produzca. Así que la antigua práctica de alternar campos de cultivo de estación a estación se está abandonando o minimizando. Para cubrir la pérdida de tiempo, se vierten químicos en la tierra para que sea fértil más rápido. Pero en esto, como en todo, no puedes desarrollar un sustituto artificial de la Madre Tierra que siquiera se acerque a proveer lo que Ella provee.


  El resultado es que están erosionando, hasta algunos centímetros en ciertos lugares, la reserva nutritiva disponible de superficie. En otras palabras, están cultivando más y más comida en suelos que tienen menos y menos contenido nutricional. No hay hierro. No hay minerales. Nada con lo que cuentes que el suelo provea. Lo que es peor, están comiendo alimentos llenos de químicos que se vierten a los suelos en un intento desesperado de reconstituirlo. Mientras que no causan un daño aparente en el cuerpo a corto plazo, descubrirán para su tristeza que a largo plazo estos químicos residuales, los cuales permanecen en el cuerpo, no promueven la salud.


  Este problema de la erosión del suelo a través del rápido sustituto de los campos de cultivo no es algo que la mayoría de la gente sepa, así como la reserva menguante de terreno cultivable tampoco es una fantasía creada por ambientalistas yuppies buscando su siguiente causa de moda. Pregunta a cualquier científico de suelos sobre ellos y escucharás bastante. Es un problema de proporciones epidémicas, es a nivel mundial y es serio.


  Este es solo un ejemplo de las múltiples formas en las que están dañando y mermando a su Madre, la Tierra, la dadora de vida, con una completa indiferencia ante sus necesidades y sus procesos naturales.


  Les preocupa muy poco en su planeta, excepto satisfacer sus propias pasiones, cubrir sus propias necesidades inmediatas (y en su mayoría infladas) y satisfacer el interminable deseo humano de tener Más de algo, Más Grande y Mejor. Sin embargo, podría servirles como especie peguntar cuándo es suficiente.


  ¿Por qué no escuchamos a nuestros ambientalistas? ¿Por qué no hacemos caso de sus advertencias?


  En esto, como en todos los asuntos realmente importantes que afectan la calidad y el estilo de vida en tu planeta, hay un patrón fácilmente discernible. Han acuñado una frase en tu mundo que responde a la pregunta perfectamente: «Sigue el camino del dinero».


  ¿Cómo podemos empezar siquiera a esperar resolver estos problemas cuando estamos peleando algo tan masivo e insidioso como eso?


  Simple. Elimina el dinero.


  ¿Eliminar el dinero?


  Sí. O al menos, elimina su invisibilidad.


  No entiendo.


  La mayoría de la gente esconde cosas de las que está avergonzada o que no quiere que otros conozcan. Es por eso que la gran mayoría de ustedes esconde su sexualidad, y es por eso que casi todos ustedes esconden su dinero. Es decir, no son abiertos al respecto. Consideran su dinero un asunto muy privado. Y ahí yace el problema.


  Si todos supieran todo sobre la situación económica de todos, habría un levantamiento en tu país y en tu planeta como nunca has visto. Y la consecuencia de eso es que habría una prioridad por la igualdad y la justicia, la honestidad y la verdad por el bien de todos en la dirección de los asuntos humanos.


  Ahora no es posible traer al supermercado igualdad o equidad, honestidad o el bien común porque el dinero es muy fácil de esconder. Pueden en realidad, físicamente, tomarlo y esconderlo. También hay toda una gama de formas en las que los contadores creativos pueden hacer que el dinero corporativo esté «oculto» o «desaparezca».


  Dado que el dinero puede esconderse, no hay forma de que alguien sepa exactamente cuánto tiene alguien más o lo que hacen con él. Esto hace posible que exista una plétora de inequidad, por no decir de doble juego. Las empresas pueden pagar a dos personas que hacen el mismo trabajo cantidades inmensamente diferentes, por ejemplo. Pueden pagarle a una persona cincuenta y siete mil dólares al año, mientras que le pagan cuarenta y dos mil dólares al otro, por realizar exactamente la misma función, dando a un empleado más que al otro simplemente porque el primero tiene algo que el segundo no.


  ¿Qué?


  Un pene.


  Ah.


  Sí. «Ah» es correcto.


  Pero Tú no entiendes. Tener un pene hace al primer empleado más valioso que al segundo: es más carismático, más listo y obviamente más capaz.


  Eh… No recuerdo haberlos construido así. Quiero decir, tan desiguales en habilidades.


  Bueno, pues sí, y me sorprende que no lo sepas. Todos en este planeta lo saben.


  Más vale que dejemos esto o la gente empezará a pensar que hablamos en serio.


  ¿Quieres decir que Tú no? ¡Bueno, nosotros sí! La gente de este planeta sí va en serio. Es por eso que las mujeres no pueden ser sacerdotes católicos o mormones, o aparecer en el lado equivocado del Muro de los Lamentos en Jerusalén, o escalar al primer lugar de las quinientas compañías de la revista Fortune, o ser pilotos, o…


  Sí, entendemos el punto. Y Mi punto es que la discriminación de salarios al menos debería ser mucho más difícil de librarse si todas las transacciones monetarias fueran visibles, en lugar de ocultas. ¿Puedes imaginar lo que sucedería si cada lugar de trabajo en el planeta, si a todas las compañías se les obligara a publicar todos los salarios de todos sus empleados? No los rangos de salarios para descripciones de puestos particulares, sino la compensación real dada a cada individuo.


  Bueno, eso de «manipular a dos por beneficio propio» saldría directo por la ventana.


  Sip.


  Y le sigue el «Lo que no sabe, no le hace daño».


  Sip.


  Y también el «Oye, si podemos contratarla por un tercio menos, ¿por qué le pagaríamos más?».


  Ajá.


  Y ahí van también los falsos cumplidos, los «lamebotas», las posiciones ventajosas y las políticas de la compañía, y…


  Y mucho, mucho más desaparecería del lugar de trabajo y del mundo gracias al simple experimento de descubrir el camino del dinero.


  Piénsalo. Si supieras exactamente cuánto dinero cada uno de ustedes tiene y las ganancias reales de todas sus industrias y empresas, así como cada uno de sus ejecutivos —y cómo cada persona y empresa está utilizando el dinero que tiene—, ¿no crees que las cosas cambiarían?


  Piensa en esto. ¿De qué forma crees que las cosas cambiarían?


  El simple hecho es que la gente nunca podría soportar noventa por ciento de lo que pasa en el mundo si supiera lo que está pasando. La sociedad nunca aprobaría la extraordinaria desproporción en la distribución de la riqueza, mucho menos los medios por los que se gana ni la manera en que se utiliza para ganar más, cuando todos conocieran estos hechos específica e inmediatamente.


  Nada genera un comportamiento adecuado más rápido que la exposición al escrutinio público. Es por eso que sus llamadas Leyes de Transparencia han hecho tanto bien por limpiar parte del desorden de sus sistemas político y de gobierno. Las audiencias públicas y la contabilidad pública han llegado lejos en la eliminación de la clase de chanchullos de trastienda que se daban en los años veinte, treinta, cuarenta y cincuenta en sus propios ayuntamientos, en los consejos escolares y los recintos políticos, así como en el gobierno nacional.


  Ahora es tiempo de traer un poco de «transparencia» a la forma en que lidian con la compensación por bienes y servicios en su planeta.


  ¿Qué estás sugiriendo?


  Esta no es una sugerencia, es un reto. Los reto a tirar todo su dinero, todos sus papeles y monedas y divisas nacionales, y empezar de nuevo. Desarrollen un sistema monetario internacional que sea abierto totalmente, completamente visible, inmediatamente rastreable, completamente contable. Establezcan un Sistema Mundial de Compensación por el que la gente reciba Créditos por servicios realizados y productos generados, y Débitos por servicios utilizados y productos consumidos.


  Todo estaría en el sistema de Créditos y Débitos. Devoluciones por inversiones, herencias, ganancias de sueldos, salarios, propinas y regalos, todo. Y nada podría comprarse sin Créditos. Ya no habría otra moneda negociable. Y los registros de todos estarían abiertos para todos los demás.


  Se ha dicho, «muéstrame la cuenta de banco de un hombre, y yo te mostraré al hombre». Este sistema se acerca a este escenario. La gente conocería, o al menos podría conocer, mucho más sobre ti de lo que saben ahora. Pero no solo sabrían más unos sobre otros, sino que sabrían más respecto a todo. Más sobre lo que las empresas pagan y gastan, y lo que cuesta un artículo, así como su precio. (¿Puedes imaginar lo que las empresas harían si tuvieran que poner dos cifras en cada una de sus etiquetas, el precio y su costo? ¡Eso bajaría los precios o qué! ¿Eso aumentaría la competencia e impulsaría el comercio justo? Ni siquiera puedes imaginarte las consecuencias de algo así).


  Bajo el nuevo Sistema de Compensación Mundial, SCM, la transferencia de Débitos y Créditos sería inmediata y totalmente visible. Es decir, cualquiera podría inspeccionar la cuenta de cualquier persona u organización en cualquier momento. Nada sería secreto, nada sería «privado».


  El SCM deduciría diez por ciento de todas las ganancias anuales de los ingresos de quienes pidieran voluntariamente esa reducción. ¡No habría más impuestos, no más formatos que llenar, no más deducciones que calcular, ninguna «escapatoria» que fabricar ni manipulación que construir! Dado que todos los registros estarían abiertos, todos en la sociedad podrían ver quiénes eligieron ofrecer el diez por ciento para el bien general de todos y quiénes no. Esta deducción voluntaria sería para el apoyo de todos los programas y servicios del gobierno, conforme vote la gente.


  Todo el sistema sería muy simple y muy visible.


  El mundo nunca aceptaría algo así.


  Por supuesto que no. ¿Y sabes por qué? Porque tal sistema haría que fuera imposible para alguien hacer cualquier cosa que quisiera ocultar de otros. Pero ¿por qué querrían hacer algo así de todos modos? Te diré por qué. Porque actualmente viven dentro de un sistema social interactivo basado en «tomar ventaja», «llegar al límite», «ganar más» y «la supervivencia del llamado más fuerte».


  Cuando la mira principal y la meta de su sociedad (como es en las sociedades realmente iluminadas) sea la supervivencia de todos, el beneficio y la igualdad de todos, proveer una buena vida para todos, entonces su necesidad de reserva, tratos en secreto, negocios por debajo de la mesa y dinero que puede encenderse desaparecerá.


  ¿Te das cuenta qué tanto de la vieja corrupción, ya no digamos de la injusticia y la inequidad para los más débiles, se eliminaría a través de la implementación de este sistema?


  El secreto, la palabra clave, es visibilidad.


  Vaya. Qué concepto. Qué idea. Visibilidad absoluta en la conducta de nuestros asuntos monetarios. Sigo intentando encontrar una razón de que esté «mal», de por qué no estaría «bien», pero no puedo.


  Por supuesto que no puedes, porque no tienes nada que esconder. Pero ¿puedes imaginar lo que la gente de dinero y poder en el mundo haría, y cómo gritaría, si creyera que cada maniobra, cada compra, cada venta, cada trato, cada acción corporativa, decisión de precios y negociación de sueldos, todas sus decisiones pudieran ser revisadas por cualquiera simplemente viendo su balance final?


  Te diré esto: nada genera justicia tan rápido como la visibilidad.


  La visibilidad es simplemente otra palabra para verdad.


  Conoce la verdad, y la verdad te hará libre.


  Los gobiernos, las empresas, la gente en el poder lo saben, que es por lo que nunca permitirán que la verdad —la cruda y simple verdad— sea la base de ningún sistema político, social o económico que puedan imaginar.


  En las sociedades iluminadas no hay secretos. Todos saben lo que todos tienen, lo que todos ganan, lo que todos pagan en sueldos e impuestos y beneficios, lo que cada empresa cobra y compra y vende, y por cuánto y con qué ganancia y todo. TODO.


  ¿Sabes por qué es posible solo en las sociedades iluminadas? Porque nadie en las sociedades iluminadas está dispuesta a obtener nada, o a tener nada, a expensas de alguien más.


  Esta es una forma de vida radical.


  Parece radical en las sociedades primitivas, sí. En las sociedades iluminadas parece obviamente adecuado.


  Estoy intrigado por este concepto de «visibilidad». ¿Podría extenderse más allá de los asuntos monetarios? ¿Podría ser la palabra clave para nuestras relaciones personales también?


  Uno esperaría que sí.


  Pero no lo es.


  Como regla, no. Todavía no en tu planeta. La mayoría de la gente todavía tiene mucho que esconder.


  ¿Por qué? ¿Por qué es eso?


  En las relaciones personales —⁠y en todas las relaciones en realidad— se trata de pérdida. Es sobre tener miedo de lo que uno pueda perder o no ganar. Pero las mejores relaciones personales, y ciertamente las más románticas, son en las que todos sepan todo; en las que la visibilidad no solo sea la palabra clave, sino la única palabra; en las que simplemente no haya secretos. En estas relaciones nada se oculta, nada se cubre ni se colorea ni se esconde o se disfraza. Nada se deja fuera o no se dice. No hay adivinanzas, no hay juegos; nadie está «bailando», «haciendo un numerito» o «ignorándote».


  Pero si todos supieran todo lo que estamos pensando…


  Espérate. Esto no se trata de no tener privacidad mental, ningún espacio seguro por el cual pasar por tus procesos personales. No estoy hablando de eso.


  Esto se trata simplemente de ser abierto y honesto en tus tratos con otros. Es sobre simplemente decir la verdad cuando hables y sobre no guardarte ninguna verdad cuando sepas qué debe decirse. Esto es sobre nunca volver a mentir o esconder o manipular mentalmente, o torcer tu verdad en las ciento un formas que tipifican el mayor número de las comunicaciones humanas.


  Esto es sobre ser honesto, decir las cosas como son, hablar directamente. Es sobre asegurarte de que todas las personas tienen toda la información y saben todo sobre un tema cuando lo necesitan saber. Esto es sobre justicia y apertura y, bueno… visibilidad.


  Sin embargo, no se trata de que cada pensamiento, cada miedo privado, cada recuerdo oscuro, cada juicio pasajero, cada opinión o reacción deban ponerse en la mesa para su discusión y examinación. Eso no es visibilidad, es locura y te volvería loco.


  Estamos hablando de una comunicación simple, directa, abierta, honesta, completa. Sin embargo, incluso así es un concepto sorprendente y muy poco utilizado.


  Puedes decir eso otra vez.


  Sin embargo, incluso así es un concepto sorprendente y muy poco utilizado.


  Hubieras sido bueno para el vodevil.


  ¿Estás bromeando? Yo sí.


  Ya en serio, es una idea magnífica. Imagina toda una sociedad construida alrededor del Principio de Visibilidad. ¿Estás seguro de que podría funcionar?


  Te diré algo. La mitad de las enfermedades del mundo desaparecerían mañana. La mitad de las preocupaciones del mundo, la mitad de los conflictos del mundo, la mitad de la ira en el mundo, la mitad de la frustración en el mundo…


  Oh, habría ira y frustración al principio, no creas que no. Cuando se descubriera finalmente qué tanto han embaucado a la persona común, utilizada como una mercancía desechable, manipulada, engañada y absolutamente timada, habría bastante ira y frustración. Pero la «visibilidad» limpiaría la mayor parte de eso en sesenta días, haría que se fuera.


  Déjame invitarte de nuevo, solo piénsalo.


  ¿Crees que podrías vivir una vida así? ¿Sin secretos? ¿Con absoluta visibilidad?


  Si no, ¿por qué no?


  ¿Qué estás ocultando de otros que no quieres que sepan?


  ¿Qué le estás diciendo a alguien que no es verdad?


  ¿Qué no le estás diciendo a alguien que sí lo es?


  ¿Mentir por omisión o por comisión ha llevado a tu mundo donde realmente querías que estuviera? ¿La manipulación (del mercado, de una situación en particular o simplemente de una persona) por medio del silencio y los secretos realmente nos beneficiaron? ¿La «privacidad» realmente hace que nuestras vidas gubernamentales, corporativas e individuales funcionen?


  ¿Qué sucedería si todos pudieran ver todo?


  Hay una cierta ironía en esto. ¿No ves que esto mismo era la única cosa que temías sobre tu primer encuentro con Dios? ¿No entiendes que aquello a lo que has temido es al hecho de que el espectáculo terminó, se acabó el juego, se acabó el baile, se acabó el round de sombra, y toda la larga, larga serie de engaños, pequeños y grandes, —⁠casi literalmente⁠— llegaron a un punto muerto?


  Sin embargo, la buena noticia es que no hay una razón para el miedo, ninguna causa para tener miedo. Nadie te va a juzgar, nadie va a hacer que estés «mal», nadie te va a aventar al fuego eterno del infierno.


  (Y para ustedes católicos, no, ni siquiera se irían al purgatorio).


  (Y para ustedes mormones, no, no se quedarían para siempre atrapados en el cielo más bajo, incapaces de llegar al «cielo más elevado», ni serían etiquetados como Hijos de la Perdición y exiliados para siempre a reinos desconocidos).


  (Y para ti…).


  Bueno, ya tienes la idea. Cada uno de ustedes ha construido, dentro del marco de su propia teología particular, cierta idea, cierto concepto del Peor Castigo de Dios. Y odio decirte esto porque veo lo mucho que te divierte el drama, pero bueno… simplemente no hay tal cosa.


  Tal vez cuando pierdas el miedo de que tu vida se vuelva completamente visible en el momento de tu muerte, puedas superar el miedo de que tu vida se vuelva completamente visible mientras la estás viviendo.


  No sería eso algo…


  Sí, ¿verdad? Esta es la fórmula para ayudarte a empezar. Vuelve al principio de este libro y lee de nuevo los Cinco Niveles de Decir la Verdad. Memoriza este modelo e impleméntalo. Busca la verdad, di la verdad, vive la verdad cada día. Hazlo contigo mismo y con cada persona cuya vida toques.


  Luego prepárate para estar desnudo. Espera la visibilidad.


  Me da miedo. Me da mucho miedo.


  Busca qué es lo que te da miedo.


  Tengo miedo de que todos me dejen. Tengo miedo de ya no caerle bien a nadie.


  Ya veo. ¿Sientes que tienes que mentirle a la gente para caerles bien?


  No mentir exactamente. Solo no decirles todo.


  Recuerda lo que dije antes. No se trata de que sueltes cada sentimiento, pensamiento, idea, miedo, recuerdo, confesión o lo que sea. Simplemente se trata de siempre hablar la verdad, mostrándote completamente como eres. Puedes estar físicamente desnudo con tu pareja, ¿no?


  Sí.


  Entonces, ¿por qué no puedes estar emocionalmente desnudo también?


  Lo segundo es mucho más difícil que lo primero.


  Lo entiendo. Pero no por eso deja de ser recomendable, pues las recompensas son grandes.


  Bueno, ciertamente mencionaste algunas ideas interesantes. Abolir los motivos oscuros, construir una sociedad sobre la visibilidad, decir la verdad todo el tiempo a todos, sobre absolutamente todo. ¡Caray!


  Sociedades enteras han sido construidas sobre estos pocos conceptos. Sociedades iluminadas.


  No he encontrado ninguna.


  No estaba hablando de tu planeta.


  Ah.


  Ni siquiera de tu sistema solar.


  AH.


  Pero no tienes que dejar tu planeta, ni siquiera dejar tu casa para empezar a experimentar cómo sería un sistema Nuevo de Pensamiento. Empieza con tu propia familia, en tu propio hogar. Si tienes un negocio, empieza con tu propia compañía. Diles a todos en tu empresa exactamente lo que ganas, lo que la compañía gana y gasta, y lo que cada uno de los empleados gana. Va a ser como una patada. Literalmente. Una patada fuera del infierno. Si cada dueño de una empresa lo hiciera, el mundo ya no sería un infierno para tantas personas porque se tendría automáticamente un mayor sentido de equidad, de igualdad y de compensación adecuada en el trabajo.


  Diles a tus clientes exactamente lo que un producto o servicio cuesta. Coloca esas dos cifras en tus precios: tu costo y tu precio. ¿Todavía puedes estar orgulloso de lo que pides? ¿Sientes un poco de miedo de que alguien pensará que los estás «robando» si conocieran tu rango de precio/costo? Si es así, busca la clase de ajuste que debes hacer a tus precios para reducirlos a un balance justo, en lugar de «tomar lo que puedas mientras se venda».


  Te reto a que lo hagas. Te reto.


  Necesitará un completo cambio de tu forma de pensar. Deberán importarte tus clientes o tus compradores tanto como te importas tú.


  Sí, puedes empezar a construir esta Nueva Sociedad ahora mismo, aquí, hoy. La decisión es tuya. Puedes continuar apoyando el viejo sistema, el paradigma presente, o puedes encender el camino y mostrarle al mundo una nueva forma.


  Puedes ser esa nueva forma. En todo. No solo en los negocios, no solo en tus relaciones personales, no solo en la política, la economía, la religión o este aspecto o aquel de la experiencia general de la vida, sino en todo.


  Sé la nueva forma. Sé una mejor forma. Sé la más grandiosa forma. Luego podrás decir realmente, Yo soy el camino y la vida. Sígueme.


  Si todo el mundo te siguiera, ¿estarías feliz del lugar al que lo llevaste?


  Deja que esa sea tu pregunta del día.


  [image: pleca]
 17


  Escucho Tu reto. Lo escucho. Por favor dime más ahora sobre la vida en este planeta a gran escala. Dime cómo una nación puede llevarse bien con otra nación para que «ya no haya guerra».


  Siempre habrá desacuerdos entre naciones, pues el desacuerdo es meramente una señal —y una señal sana— de la individualidad. La resolución violenta de esos desacuerdos, sin embargo, es señal de una extraordinaria inmadurez.


  No hay una razón en el mundo por la que no pueda evitarse una resolución violenta, dada la voluntad de las naciones de evitarla.


  Uno podría pensar que el total de víctimas y de vidas destruidas sería suficiente para producir tal voluntad, pero entre las culturas primitivas como la tuya, no es así.


  Mientras piensen que pueden ganar una discusión, la tendrán. Mientras piensen que pueden ganar una guerra, la pelearán.


  ¿Cuál es la respuesta a todo esto?


  No tengo una respuesta, solo tengo…


  ¡Lo sé, lo sé! Una observación.


  Sí. Observo ahora lo que he observado antes. Una respuesta a corto plazo podría ser establecer lo que algunos han llamado un gobierno mundial, con una corte mundial que resolviera las disputas (cuyo veredicto no pudiera ser ignorado, como funciona actualmente en la Corte Internacional) y una fuerza de paz internacional para asegurar que ninguna nación —sin importar qué tan poderosa o influyente sea— pudiera agredir a otra nunca más.


  Sin embargo, comprende que todavía habría violencia sobre la Tierra. La fuerza de paz podría tener que usar la violencia para hacer que alguien dejara de hacerlo. Como dije en el Libro1, dejar de detener a un déspota empodera a un déspota. Algunas veces, la única forma de evitar una guerra es tener una guerra. Algunas veces tienes que hacer lo que no quieres hacer, ¡para poder asegurar que no tengas que seguir haciéndolo! Esta contradicción aparente es parte de la Dicotomía Divina, la cual dice que algunas veces la única forma de Ser finalmente algo —en este caso, «pacífico»— puede ser, al principio, ¡no serlo!


  En otras palabras, muchas veces la única forma de conocerte a ti mismo como Eso Que Eres es experimentarte a ti mismo como Eso Que No Eres.


  Es una verdad visible que el poder en tu mundo ya no puede yacer desproporcionadamente con ninguna nación individual, sino que debe estar en las manos del grupo total de naciones que existen en este planeta. Solo de esta forma el mundo podrá finalmente estar en paz, descansando en el conocimiento seguro de que ningún déspota —sin importar qué tan poderosa o grande sea su nación individual— pueda o violará el territorio de otra ni amenazar su libertad.


  Las pequeñas naciones ya no necesitarán depender de la buena voluntad de las grandes naciones, muchas veces teniendo que entregar sus propios recursos y ofrecer sus mejores tierras para las bases militares extranjeras con tal de obtenerla. Bajo este nuevo sistema, la seguridad de las naciones pequeñas no estará garantizada por quien les pide algo a cambio, sino por quien las apoya.


  Todas las ciento sesenta naciones se levantarían si una nación fuera invadida. Todas las ciento sesenta naciones dirían «¡No!» si se violara o amenazara a una nación de cualquier forma.


  Igualmente, las naciones ya no estarían amenazadas económicamente, chantajeadas a respaldar ciertas acciones de sus socios comerciales más grandes, obligadas a cumplir con ciertos «lineamientos» para recibir ayuda extranjera o actuar de ciertas maneras para calificar por una simple ayuda humanitaria.


  Sin embargo, hay algunos entre ustedes que podrían decir que tal sistema de gobierno mundial eliminaría la independencia y la grandeza de naciones individuales. La verdad es que la aumentaría, y eso es precisamente lo que las naciones más grandes, cuya independencia está asegurada por el poder, no por la ley o la justicia, temen. Pues así la nación más grande ya no se saldría con la suya siempre, automáticamente, sino que deberían escucharse las consideraciones de todas las naciones equitativamente. Y las naciones más grandes ya no serían capaces de controlar o acaparar en general los recursos mundiales, sino que necesitarían compartirlos más equitativamente, volviéndolos accesibles más rápido, proveyendo sus beneficios más uniformemente a todas las personas del mundo.


  Un gobierno mundial equilibraría el campo de juego, y esta idea, aunque llega al centro del debate sobre la dignidad humana básica, es una anatema para los «tengo» del mundo, quienes quieren que los «no tengo» busquen su propia fortuna, ignorando por supuesto el hecho de los «tengo» controlan todo lo que otros buscarían.


  Sin embargo, se siente como si estuviéramos hablando de redistribuir la riqueza. ¿Cómo podemos mantener el incentivo para quienes sí quieren más y están dispuestos a trabajar por ello, si saben que deben compartirlo con quienes no piensan en trabajar tan duro?


  Primero, no es meramente una cuestión de quién quiere «trabajar duro» y quién no. Esa es una forma simplista de rechazar el argumento (por lo general construido así por los «tengo»). Es más una cuestión de oportunidad, que de voluntad. Así que el trabajo real, y el primer trabajo en reestructurar el orden social, sería asegurar que cada persona y cada nación tiene una misma oportunidad.


  Esto no puede suceder mientras quienes actualmente posean y controlen el grueso de la riqueza y los recursos del mundo lo conserven bajo un estricto control.


  Sí. Mencioné a México, y sin querer «criticar a una nación», creo que este país provee un excelente ejemplo de ello. Un puñado de familias ricas y poderosas controlan la riqueza y los recursos de toda la nación, y lo han hecho durante cuarenta años. Las «elecciones» en esta llamada Democracia Occidental son una farsa porque las mismas familias han controlado el mismo partido político durante décadas, asegurando virtualmente ninguna oposición seria. ¿El resultado? «Los ricos se hacen más ricos y los pobres se hacen más pobres».


  Si los sueldos suben repentinamente de $1.75 dólares a un impactante $3.15 la hora, los ricos rápidamente dicen cuánto han hecho por los pobres al darles empleos y oportunidades de avanzar económicamente. Sin embargo, los únicos que hacen avances cuánticos son los ricos, los dueños de empresas e industrias que venden sus productos en el mercado nacional e internacional con ganancias inmensas, dado el bajo costo de su fuerza laboral.


  Los ricos de los Estados Unidos saben que esto es cierto, por lo que muchos ricos y poderosos de aquí están trasladando sus plantas y fábricas a México y otros países del extranjero donde los campesinos consideran los sueldos de esclavos como una gran oportunidad. Mientras tanto, estos trabajadores laboran en condiciones insanas y completamente inseguras, pero el gobierno local —controlado por los mismos que cosechan las ganancias de estas empresas— impone pocas regulaciones. Los estándares de salud y seguridad, así como de protección ambiental, son virtualmente inexistentes en el lugar de trabajo.


  No se está cuidando a la gente, ni a la Tierra sobre la que se les pide vivir en sus chozas de cartón junto a ríos en los que lavan su ropa y donde a veces incluso defecan, pues tener un baño muchas veces no es una de sus dignidades básicas.


  Lo que se crea con tan cruda indiferencia por las masas es una población que no puede costear los propios productos que fabrica. Pero a los ricos dueños de las fábricas no les importa. Ellos pueden enviar sus productos a otras naciones donde hay personas que sí.


  Sin embargo, creo que tarde o temprano esta espiral se girará hacia sí misma… con consecuencias devastadoras. No solo en México, sino donde sea que se explote a los seres humanos.


  Las revoluciones y las guerras civiles son inevitables, así como las guerras entre naciones, mientras los «tengo» continúen buscando explotar a los «no tengo» bajo la bandera de darles oportunidades.


  Acaparar la riqueza y los recursos se ha vuelto tan institucionalizado, que casi parece aceptable ahora, incluso para algunas personas de mente abierta, quienes lo ven simplemente como economía de mercado abierto.


  Pero solo el poder que tienen las personas y las naciones ricas del mundo hace que esa ilusión de justicia sea posible. La verdad es que no es justo para el mayor porcentaje de la gente y las naciones del mundo, a quienes se les impide siquiera intentar lograr lo que los Poderosos han logrado.


  El sistema de gobernanza descrito aquí cambiaría drásticamente el balance de poder lejos de los ricos en recursos hacia los pobres en recursos, obligando a que los recursos mismos se compartan equitativamente.


  Esto es lo que los poderosos temen.


  Sí. Así que la solución a largo plazo para el fomento mundial puede ser una nueva estructura social, un nuevo gobierno mundial.


  Ha habido líderes entre ustedes que han sido lo suficientemente conscientes y valientes para proponer los inicios de un nuevo orden mundial como este. Su George Bush, a quien la historia juzgará como un hombre de mucha más sabiduría, visión, compasión y valor de lo que la sociedad contemporánea está dispuesta a o es capaz de reconocer, fue un líder así. También el presidente soviético Mijaíl Gorbachov, el primer jefe de Estado comunista en ganar el Premio Nobel de la Paz, y un hombre que propuso enormes cambios políticos, virtualmente terminando lo que han llamado la Guerra Fría. También lo fue su presidente Carter, quien hizo que su señor Begin y su señor Sadat llegaran a acuerdos que otros ni siquiera habían soñado, y quien mucho después de su presidencia evitó confrontaciones violentas en el mundo una y otra vez por medio de la simple afirmación de una simple verdad: el punto de vista de nadie vale menos que el punto de vista de otro; ningún ser humano es menos digno que otro.


  Es interesante que estos líderes valientes, los cuales evitaron que el mundo entrara en guerra en su tiempo, y quienes propusieron y apoyaron movimientos masivos más allá de la estructura política prevaleciente, no fueran reelectos por la propia gente a la que intentaban elevar. Increíblemente populares en el mundo, fueron rechazados por completo en casa. Se dice que un hombre no tiene honor en su propia casa. En el caso de estos hombres, es porque su visión estaba a kilómetros de distancia de su población, que solo podía ver las preocupaciones parroquianas, limitadas, y no imaginar nada más que la pérdida procedente de estas visiones más grandes.


  Así también se ha desacreditado y desalentado a todo líder que se ha atrevido a levantarse y pedir el fin de la opresión de los poderosos.


  Así será hasta que una solución a largo plazo, que no sea una política, se instaure. Esa solución a largo plazo —y la única real— es una Nueva Conciencia, una conciencia de la Unidad y una conciencia del Amor.


  El incentivo para tener éxito, para sacar el mayor provecho de la vida no debería ser una recompensa económica o material. Es un error. Esta prioridad equivocada es lo que ha creado todos los problemas que discutimos aquí.


  Cuando el incentivo para la grandeza no sea económico, cuando la seguridad económica y las necesidades básicas materiales estén garantizadas para todos, entonces el incentivo no desaparecerá, sino será de otra clase, aumentando la fuerza y la determinación, produciendo verdadera grandeza, no la clase de «grandeza» transparente y pasajera que los incentivos actuales producen.


  Pero ¿por qué vivir una mejor vida, crear una mejor vida para nuestros hijos no es un buen incentivo?


  «Vivir una mejor vida» es un incentivo adecuado. Crear una «mejor vida» para sus hijos es un buen incentivo. Pero la pregunta es, ¿qué es una «mejor vida»?


  ¿Cómo defines «mejor»? ¿Cómo defines «vida»?


  Si defines «mejor» como más grande y más, ya sea dinero, poder, sexo y cosas (casas, autos, ropa, discos, lo que sea)… y si defines «vida» como el periodo que pasas entre el nacimiento y la muerte en esta existencia presente, entonces no estás haciendo nada para salir de la trampa que ha creado el predicamento de tu planeta.


  Pero si defines «mejor» como una experiencia más grande y una expresión mayor de tu más grande Estado del Ser, y «vida» como un proceso eterno, continuo e interminable de Ser, es posible que encuentres una forma.


  Una «mejor vida» no se crea con la acumulación de cosas. La mayoría de ustedes lo sabe, todos dicen que lo comprenden, pero sus vidas —y las decisiones que dirigen esas vidas— tienen mucho que ver con «cosas», y por lo general más.


  Se esfuerzan por cosas, trabajan por cosas y cuando obtienen las cosas que quieren, nunca las dejan ir.


  El incentivo para la mayor parte de la humanidad es lograr, adquirir, obtener cosas. A quienes no les importan las cosas las dejan ir fácilmente.


  Dado que su incentivo actual para la grandeza tiene que ver con la acumulación de todo lo que el mundo puede ofrecer, todo el mundo está en distintos niveles de lucha. Enormes porciones de la población todavía luchan por la simple supervivencia física. Cada día está lleno de momentos de ansiedad y medidas desesperadas. La mente está preocupada con preguntas básicas, vitales. ¿Habrá suficiente comida? ¿Hay un refugio disponible? ¿Estaremos calientes? Enormes cantidades de personas todavía están preocupadas diariamente por estas cuestiones. Miles mueren cada mes por la falta de comida nada más.


  Menores cantidades de personas son capaces de contar razonablemente con que lo básico para sobrevivir aparezca en su vida, pero luchan por proveer algo más, una módica seguridad, un hogar modesto y decente, un mejor mañana. Trabajan duro, se preocupan por cómo y si alguna vez podrán «salir adelante». La mente está ocupada con cuestiones urgentes y preocupantes.


  Por mucho, el número más pequeño de gente tiene todo lo que alguna vez podría necesitar —de hecho, todo lo que piden los otros dos grupos—, pero interesantemente, muchos en este último grupo todavía piden más.


  Sus mentes están preocupadas por conservar todo lo que han adquirido y por incrementar sus bienes.


  Además de estos tres grupos, hay un cuarto. Es el más pequeño de todos. De hecho, es minúsculo.


  Este grupo se ha separado a sí mismo del resto de las cosas materiales. Se preocupa por la verdad espiritual, por la realidad y por la experiencia espiritual.


  La gente en este grupo ve la vida como un encuentro espiritual, un viaje del alma. Responden a todos los eventos humanos dentro de este contexto. Toman toda experiencia humana dentro de este paradigma. Su lucha tiene que ver con la búsqueda de Dios, el cumplimiento del Ser, la expresión de la verdad.


  Conforme evolucionan, esta lucha deja de ser una lucha por completo y se vuelve un proceso. Es un proceso de Autodefinición (no autodescubrimiento), de Crecimiento (no aprendizaje), de Ser (no hacer).


  La razón de buscar, luchar, alcanzar y tener éxito se vuelve otra completamente distinta. La razón para hacer cualquier cosa cambia, y con ello cambia también la persona que lo hace. La razón se vuelve el proceso y la persona que lo hace se vuelve el que lo es.


  Mientras que antes la razón para alcanzar, para luchar, para trabajar duro toda la vida era proveer cosas mundanas, ahora la razón es experimentar cosas divinas.


  Mientras que antes las preocupaciones eran por lo general preocupaciones del cuerpo, ahora son en su mayoría del alma.


  Todo se ha movido, todo ha cambiado. El propósito de la vida ha cambiado, y también la vida misma.


  El «incentivo para la grandeza» ha cambiado y con él ha desaparecido la necesidad de codiciar, adquirir, proteger y aumentar las posesiones mundanas.


  La grandeza ya no se medirá por lo mucho que uno ha acumulado. Los recursos del mundo se verán adecuadamente como pertenecientes a toda la gente del mundo. En un mundo bendecido con abundancia suficiente para cubrir las necesidades básicas de todos, las necesidades básicas de todos se cubrirán.


  Todos lo querrán así. No habrá más necesidad de obligar a nadie a pagar un impuesto involuntario. Todos serán voluntarios de enviar diez por ciento de toda su cosecha y su abundancia a programas que apoyen a las personas cuya cosecha sea menor. Ya no será posible que miles se queden inmóviles viendo como otros miles se mueren de hambre, y no por falta de comida, sino por falta de suficiente voluntad humana para crear un simple mecanismo político con el que la gente pueda tener comida.


  Tales obscenidades morales —⁠ahora el común denominador en su sociedad primitiva— se borrarán para siempre el día que cambien su incentivo para la grandeza y su definición de ella.


  Su nuevo incentivo: volverse eso que Yo creé, la proyección física de la Deidad Misma.


  Cuando elijas ser Quien Realmente Eres —⁠Dios manifiesto⁠— nunca actuarás de nuevo de una manera irreligiosa. Ya no tendrás que mostrar calcomanías en tu auto que digan:


  DIOS, SÁLVAME DE TUS SEGUIDORES.
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  Déjame ver si te sigo. Lo que parece estar emergiendo aquí es una visión del mundo de equidad y ecuanimidad, donde todas las naciones se sometan a un solo gobierno mundial y todas las personas compartan las riquezas del mundo.


  Recuerda que cuando hablas sobre equidad queremos decir oportunidad equitativa, no equidad de hecho.


  La «equidad» real nunca se logrará y agradece que sea así.


  ¿Por qué?


  Porque la equidad es similitud, y lo que menos necesita el mundo es similitud.


  No, no estoy diciendo que deba haber un mundo de autómatas, cada uno recibiendo su parte de un Gobierno Central.


  Estoy hablando de un mundo en el que dos cosas se garanticen:


  1. Cubrir las necesidades básicas.


  2. La oportunidad de ir más lejos.


  Con todos los recursos de tu planeta, con toda su abundancia, todavía no logran esas simples dos cosas. En cambio, han atrapado a millones en el extremo más bajo de la estructura socioeconómica y creado una visión de mundo que sistemáticamente los mantiene ahí. Permiten que miles mueran cada año por la falta de lo más básico.


  Con toda la magnificencia del mundo, ustedes no han encontrado una forma de ser lo suficientemente magníficos para hacer que la gente deje de morir de hambre, ni mucho menos deje de matarse. En realidad, permiten que niños se mueran de hambre frente a ustedes. En realidad, matan gente porque no están de acuerdo con ustedes.


  Son primitivos.


  Y creemos que somos tan avanzados.


  La primera marca de una sociedad primitiva es que piensa que es avanzada. La primera marca de una conciencia primitiva es que se considera iluminada.


  Así que, resumamos esto. La forma de subir al primer escalón de la escalera, donde estas dos garantías fundamentales se conceden a todos…


  Es a través de dos cambios, uno en su paradigma político y otro en su paradigma espiritual.


  El movimiento hacia un gobierno mundial unificado incluiría una corte mundial enormemente empoderada para resolver disputas internacionales y una fuerza de paz para darle poder a las leyes con las que decidan gobernarse a sí mismos.


  El gobierno del mundo incluiría un Congreso de Naciones —dos representantes de cada nación en la Tierra— y una Asamblea de la Gente, con representantes en directa proporción a la población del país.


  Exactamente la forma en que el gobierno de los Estados Unidos está establecido, con dos casas, una que provee representación proporcional y otra que provee una igualdad de voz para todos los estados.


  Sí. Su constitución fue inspirada por Dios.


  El mismo equilibrio de poderes debería incluirse en la nueva constitución mundial.


  Habría también una rama ejecutiva, una rama legislativa y una rama judicial.


  Cada nación mantendría su policía interna para conservar la paz, pero se disolverían los ejércitos de todas las naciones, así como sus estados individuales disolvieron sus ejércitos y armadas en favor de una fuerza federal que sirviera a todo ese grupo de estados que ahora llaman nación.


  Las naciones se reservarían el derecho de formar y reclutar su propia milicia en cualquier momento, así como sus estados tienen el derecho constitucional de mantener y activar una milicia estatal.


  Y así como lo hacen sus estados, cada uno de los ciento sesenta estados nación en la unión de naciones tendría el derecho de separarse de la unión basándose en el voto de la gente (aunque no tengo idea de por qué querrían hacerlo, dado que su gente estaría más segura y tendría más abundancia que nunca antes).


  Y de nuevo para los que somos lentos, tal federación mundial unificada produciría:


  1. Un fin a las guerras entre naciones y a la resolución de disputas con matanzas.


  2. Un fin a la pobreza abyecta, a la muerte por hambre y a la explotación masiva de gente y recursos por aquellos en el poder.


  3. Un fin a la destrucción sistemática medioambiental de la Tierra.


  4. Un escape de la lucha eterna de tener más de algo, más grande y mejor.


  5. Una oportunidad —realmente equitativa— para que todas las personas puedan alcanzar la máxima expresión del Ser.


  6. Un fin para todas las limitaciones y las discriminaciones que detienen a la gente, ya sea respecto a la vivienda, en el trabajo o en el sistema político, o incluso en las relaciones sexuales personales.


  ¿Tu nuevo orden mundial requeriría la redistribución de la riqueza?


  No requeriría nada. Produciría voluntaria y bastante automáticamente una redistribución de recursos.


  Se ofrecería a toda la gente una educación adecuada, por ejemplo. Se ofrecería a toda la gente una oportunidad abierta de utilizar esa educación en el trabajo, para buscar carreras que les dieran alegría.


  Se garantizaría a toda la gente el acceso a cuidados de salud cuando y de la forma que se necesitara.


  Se garantizaría que toda la gente no muriera de hambre y ni tuviera que vivir sin suficiente ropa o una vivienda adecuada.


  Se darían dignidades básicas de vida a toda la gente para que sobrevivir no volviera a ser un problema nunca más, para que las comodidades básicas y las dignidades más simples se proveyeran a todos los seres humanos.


  ¿Incluso si no hicieran nada para ganárselo?


  Tu pensamiento de que estas cosas necesitan ganarse es la base de tu pensamiento de que necesitas ganarte tu entrada al cielo. Sin embargo, no puedes ganarte tu entrada a la gracia de Dios, y no tienes que hacerlo porque ya la tienes. Eso es algo que no puedes aceptar porque es algo que no puedes dar. Cuando aprendas a dar incondicionalmente, que es lo mismo que decir, amar incondicionalmente, entonces aprenderás a recibir incondicionalmente.


  Esta vida se creó como el vehículo para que se te permitiera experimentar eso.


  Intenta envolverte con este pensamiento: La gente tiene el derecho a una supervivencia básica. Incluso si no hace nada. Incluso si no contribuye con nada. La supervivencia con dignidad es uno de los derechos básicos de la vida. Les di suficientes recursos para poder garantizar eso para todos. Todo lo que tienen que hacer es compartir.


  Pero, entonces, ¿qué haría que la gente dejara simplemente de desperdiciar su vida holgazaneando, coleccionando «beneficios»?


  Primero que nada, no te corresponde juzgar qué es una vida desperdiciada. ¿Se desperdicia una vida si una persona no hace nada más que quedarse sentado pensando en poesía durante setenta años y luego se le ocurre un solo soneto que abre la puerta al entendimiento y la iluminación de miles de personas? ¿Se desperdicia una vida si una persona miente, engaña, conspira, daña, manipula y lastima a otros toda su vida, pero luego recuerda su verdadera naturaleza como resultado de ello —recuerda quizá a algo que ha pasado vidas enteras intentando recordar— y así evoluciona finalmente al siguiente nivel? ¿Esa es una vida «desperdiciada»?


  No te corresponde juzgar el viaje de otra alma. Te corresponde decidir quién eres TÚ, no quien otro ha sido o ha dejado de ser.


  Así que, preguntas qué haría que la gente dejara de simplemente desperdiciar su vida holgazaneando, coleccionando «beneficios», y la respuesta es nada.


  Pero ¿realmente crees que esto podría funcionar? ¿No crees que quienes sí están contribuyendo podrían empezar a sentir resentimiento contra quienes no?


  Sí, podrían, si no están iluminados. Pero los iluminados verían a quienes no contribuyen con gran compasión, no resentimiento.


  ¿Compasión?


  Sí, porque los contribuyentes se darían cuenta que quienes no contribuyen se están perdiendo de la más grande oportunidad y la más grande gloria: la oportunidad de crear y la gloria de experimentar la idea más elevada de Quiénes Realmente Son. Y los contribuyentes sabrían que esto es castigo suficiente por su flojera si, de hecho, se necesitara un castigo, que por supuesto no es así.


  Pero ¿quienes contribuyen realmente no se enojarían de que se les quitara el fruto de su trabajo para darlo a los flojos?


  No estás escuchando. A todos se les daría porciones mínimas de supervivencia. A quienes tienen más se les daría la oportunidad de contribuir 10 por ciento de sus ganancias para poder hacer esto posible.


  En cuanto a cómo se decidiría el ingreso, el mercado abierto determinaría el valor de una contribución, así como lo hace hoy en día en tu país.


  Pero, entonces, ¡todavía tendríamos a los «ricos» y a los «pobres», tal y como es hoy! Eso no es igualdad.


  Pero sí es igualdad de oportunidades. Pues todos tendrían la oportunidad de vivir una existencia básica sin preocupaciones por su supervivencia. Y todos tendrían una oportunidad equitativa de adquirir conocimiento, desarrollar habilidades y utilizar sus talentos naturales en el Lugar de la Alegría.


  ¿Lugar de la Alegría?


  Así se llamará al «lugar de trabajo».


  Pero ¿no existirá todavía la envidia?


  Envidia, sí. Celos, no. La envidia es la emoción natural que te impulsa para buscar ser más. Es esa niña de dos años que anhela y se impulsa para alcanzar la manija de la puerta que su hermano mayor sí puede alcanzar. No hay nada de malo en eso. La envidia no tiene nada de malo. Es un motivante. Es deseo puro. Da vida a la grandeza.


  Los celos, por otro lado, son una emoción surgida del miedo, haciendo que uno quiera que otro tenga menos. Es una emoción que suele basarse en la amargura. Procede de la ira y lleva a la ira. Y mata. Los celos pueden matar. Cualquiera que haya estado en un triángulo de celos lo sabe.


  Los celos matan; la envidia da vida.


  Quienes sienten envidia tendrán todas las oportunidades de tener éxito a su manera. Nadie tendrá restricciones económicas, políticas o sociales. No por motivos de raza, género u orientación sexual. No por motivos de nacimientos, clase o edad. No por ninguna razón. La discriminación por cualquier motivo simplemente no se tolerará.


  Y sí, es posible que todavía existan «ricos» y «pobres», pero ya no habrá «muertos de hambre» ni «indigentes».


  Ves, no se sacará el incentivo de la vida… solamente la desesperación.


  Pero ¿qué garantizará que tendremos suficientes contribuyentes para «cargar» con quienes no contribuyan?


  La grandeza del espíritu humano.


  ¿Sí?


  Contrario a tu aparente nefasta creencia, la persona común no estará satisfecha con los niveles básicos de subsistencia y nada más. Además, todo el incentivo para la grandeza cambiará cuando se dé el cambio del segundo paradigma, el cambio espiritual.


  ¿Qué provocaría tal cambio? No ha ocurrido todavía en los dos mil años de historia…


  Dos mil millones de años de historia…


  … Del planeta. ¿Por qué ocurriría ahora?


  Porque, con el cambio lejos de la supervivencia material —con la eliminación de la necesidad de tener éxito grandiosamente para adquirir un mínimo de seguridad— no habrá otra razón para triunfar, para sobresalir, para volverse magnífico, ¡Qué la experiencia de la magnificencia misma!


  ¿Y eso será motivación suficiente?


  El espíritu humano se eleva, no cae frente a una verdadera oportunidad. El alma busca una experiencia más elevada de sí misma, no una más baja. Cualquiera que haya experimentado la verdadera magnificencia, aunque sea por un momento, lo sabe.


  ¿Qué hay del poder? En este reordenamiento especial, todavía habrá quienes tengan riquezas y poder desorbitados.


  Las ganancias financieras serían limitadas.


  Ay, caray… ya empezamos. ¿Quieres explicar cómo podría funcionar eso antes de que yo explique por qué no?


  Sí. Así cómo habría límites inferiores para los ingresos, también habría límites superiores. Primero, casi todos darán el diezmo de 10 por ciento de su ingreso al gobierno del mundo. Esta es la deducción voluntaria de 10 por ciento que mencioné antes.


  Sí… la vieja propuesta del «impuesto equitativo».


  En tu sociedad actual, en este momento debería tomar la forma de un impuesto porque no son lo suficientemente iluminados para ver que la deducción voluntaria para el bien general de todos es en su mejor interés. Sin embargo, cuando ocurra el cambio de conciencia que he estado describiendo, verán esa deducción tan abierta, amable y libre de su cosecha como algo obviamente adecuado.


  Debo decirte algo. ¿Te importa si Te interrumpo para decirte algo?


  No, adelante.


  Esta conversación me parece muy extraña. Nunca pensé que tendría una conversación con Dios en la que Dios empezara a recomendar acciones políticas. Quiero decir, en serio, ¿cómo convenzo a la gente de que ¡Dios apoya el impuesto fijo!?


  Bueno, veo que insistes en verlo como un «impuesto», pero lo entiendo, dado que el concepto de simplemente ofrecer compartir 10 por ciento de tu abundancia te es muy ajeno. Sin embargo, ¿por qué te parece tan difícil creer que tendría una idea al respecto?


  Creí que Dios no emitía juicios, no tenía opiniones, no le importaban tales cosas.


  Espera, déjame ver si lo entiendo. En nuestra última conversación —que tú llamaste Libro1— respondí toda clase de preguntas. Preguntas sobre lo que hace funcionar a las relaciones, preguntas sobre un sustento adecuado, preguntas sobre dieta incluso. ¿Por qué es eso diferente de esto?


  No lo sé. Solo parece diferente. Quiero decir, ¿realmente tienes un punto de vista político? ¿Eres un miembro del partido republicano? ¡Qué verdad acaba de salir de este libro! Dios es republicano.


  ¿Preferirías que fuera demócrata? ¡Santo Cielo!


  Qué lindo. No, preferiría que fueras apolítico.


  Soy apolítico. No tengo un punto de vista político en lo absoluto.


  Como Bill Clinton.


  ¡Oye, esa estuvo buena! ¡Ahora tú estás siendo lindo! Me gusta el humor, ¿a ti no?


  Creo que no esperaba que Dios fuera humoroso ni político.


  Ni nada humano, ¿eh?


  De acuerdo, déjame ponerte otra vez en contexto este libro y el primero también, de hecho.


  No tengo preferencias en la cuestión de cómo manejas tu vida. Mi único deseo es que te experimentes a ti mismo completamente como un ser creativo para que puedas saber Quién Eres Realmente.


  Bien. Eso lo entiendo. Hasta ahora, bien.


  Cada pregunta que he respondido aquí y cada pregunta que respondí en el Libro1 ha sido escuchada y contestada dentro del contexto de lo que tú, como un ser creativo, dices que intentas ser y hacer. Por ejemplo, en el Libro 1 me hiciste muchas preguntas sobre cómo podías finalmente hacer que tus relaciones funcionaran. ¿Recuerdas?


  Sí, por supuesto.


  ¿Mis respuestas te parecieron problemáticas? ¿Te pareció difícil creer que tendría un punto de vista sobre eso?


  Nunca lo pensé. Solo leía las respuestas.


  Sin embargo, verás, estaba colocando Mis respuestas dentro del contexto de tus preguntas. Es decir, dado que deseabas ser o hacer tal y cual cosa, ¿cuál era la forma de lograrlo? Y yo te mostraba una forma.


  Sí, lo hiciste.


  Estoy haciendo lo mismo aquí.


  Es solo… no sé… más difícil creer que Dios diría estas cosas de lo que fue creer que Dios diría aquellas otras.


  ¿Te parece más difícil estar de acuerdo con algunas de las cosas dichas aquí?


  Bueno…


  Porque si es así, está muy bien.


  ¿Sí?


  Por supuesto.


  ¿Está bien no estar de acuerdo con Dios?


  Claro. ¿Qué crees que voy a hacer, aplastarte como a un insecto?


  No había llegado hasta ahí en realidad…


  Mira, el mundo no ha estado de acuerdo conmigo desde que todo esto empezó. Casi nadie lo ha estado haciendo a Mi Manera desde que empezó.


  Eso es cierto, supongo.


  Puedes estar seguro. Si la gente hubiera estado siguiendo Mis instrucciones —las cuales les di a través de cientos de Maestros durante miles de años—, el mundo sería un lugar muy distinto. Así que, si no quieres estar de acuerdo conmigo ahora, adelante. Además, podría estar equivocado.


  ¿Qué?


  Dije, además, podría estar equivocado. Oh, por Dios… No estás tomando todo esto como una certeza divina, ¿o sí?


  ¿Quieres decir que no debo apostarle a este diálogo?


  Uy, espérate. Creo que te perdiste un gran pedazo de todo esto. Empecemos desde el principio: Tú estás inventando todo esto.


  Ah, vaya, qué alivio. Por un momento pensé que en verdad estaba recibiendo una guía real.


  La guía que estás recibiendo es seguir tu corazón. Escucha a tu alma. Escucha a tu yo. Incluso cuando te dé una opción, una idea, un punto de vista, no tienes ninguna obligación de aceptarlo como tuyo. Si no estás de acuerdo, entonces no estés de acuerdo. Ese es el punto de este ejercicio. La idea no era que sustituyeras tu dependencia a todo y a todos los demás con una dependencia por este libro. La idea era hacerte pensar. Pensar por ti mismo. Y ese es quien Soy ahora mismo. Yo soy tú, pensando. Yo soy tú, pensando en voz alta.


  ¿Quieres decir que este material no viene de la Fuente Principal?


  ¡Por supuesto que sí! Sin embargo, esto es lo que todavía no puedes creer: tú eres la Fuente Principal. Y esto es lo que aparentemente todavía no comprendes: tú lo estás creando todo —toda tu vida— aquí y ahora. Tú… TÚ… lo estás creando. No Yo. TÚ.


  Así que… ¿hay respuestas a estas preguntas puramente políticas que no te gusten? Cámbialas. Hazlo. Ahora. Antes de que empieces a escucharlas como certezas divinas. Antes de que empieces a volverlas reales. Antes de que empieces a considerar tu último pensamiento sobre algo más importante, más válido, más verdadero que tu siguiente pensamiento.


  Recuerda, tu nuevo pensamiento es siempre el que crea tu realidad. Siempre.


  Ahora, ¿hay algo en esta discusión política que te gustaría cambiar?


  Bueno, no realmente. A decir verdad, de cierta manera estoy de acuerdo contigo. Solo no sabía cómo tomar todo esto.


  Tómalo como tú quieras. ¿No lo entiendes? ¡Eso es lo que estás haciendo con todo en la vida!


  Está bien, de acuerdo… Creo que ya lo entendí. Quisiera continuar con esta conversación, aunque sea para ver hacia dónde va.


  Bien, hagámoslo.


  Estabas a punto de decir…


  Estaba a punto de decir que, en otras sociedades, las sociedades iluminadas, dejar de lado una cantidad establecida de lo que uno recibe (lo que ustedes llaman «ingresos») para usarlo en el bien general de la sociedad misma en una práctica común. Bajo el nuevo sistema que hemos estado explorando para tu sociedad, todos deberían ganar tanto como pudieran cada año, y retendrían lo que ganaran, hasta cierto límite.


  ¿Cuál límite?


  Un límite arbitrario, acordado por todos.


  ¿Y cualquier cosa por encima de ese límite?


  Se contribuiría al fondo de caridad mundial en nombre del contribuyente para que el mundo pudiera conocer a sus benefactores.


  Los benefactores tendrían la opción de tener el control directo del gasto de sesenta por ciento de su contribución, dándoles la satisfacción de poner la mayor parte de su dinero exactamente donde quisieran.


  El otro cuarenta por ciento se repartiría entre los programas legislados y administrados por la federación mundial.


  Si la gente supiera que después de cierto ingreso límite se les quitaría todo, ¿cuál sería su incentivo para seguir trabajando? ¿Qué los haría no dejar de trabajar a medio camino una vez que llegaran a su «límite» de ingresos?


  Algunos lo harían. ¿Y qué? Que se detengan. No se necesitaría el trabajo obligatorio por encima del límite de ingresos, con contribuciones al fondo de caridad mundial. El dinero ahorrado de la eliminación de la producción en masa de armamento sería suficiente para proveer a todos de necesidades básicas. El diezmo de diez por ciento de todo lo que se gana mundialmente además de esos ahorros elevarían a toda la sociedad, no solo a algunos elegidos, a un nivel de dignidad y abundancia. Y la contribución de las ganancias por encima del límite acordado produciría oportunidades y satisfacciones generalizadas para todos, haciendo que los celos y los rencores sociales se desintegraran virtualmente.


  Así que, algunos dejarían de trabajar, especialmente quienes vieran su actividad en la vida como trabajo real. Pero quienes vieran su actividad como una absoluta alegría nunca pararían.


  No todos pueden tener un trabajo así.


  No es cierto. Todos pueden.


  Alegría en el trabajo no tiene nada que ver con la función, y todo que ver con el propósito.


  La madre que se levanta a las 4:00 a. m. para cambiar el pañal de su bebé lo comprende perfectamente. Le canta y arrulla al bebé, y para el mundo entero no parece que lo que está haciendo sea un trabajo. Sin embargo, es su actitud sobre lo que está haciendo, es su intención al respecto, es su propósito al realizar esta actividad lo que la vuelve una completa alegría.


  Utilicé este ejemplo de la maternidad antes porque el amor de una madre por su hijo es lo más cercano que puede haber a la comprensión de algunos conceptos que expreso en este libro y en esta trilogía.


  Aun así, ¿cuál sería el propósito de eliminar el «potencial ilimitado de ingresos»? ¿Eso no robaría a la experiencia humana de una de sus más grandes oportunidades, una de sus más gloriosas aventuras?


  Todavía tendrías la oportunidad y la aventura de ganar una ridícula cantidad de dinero. El límite superior del ingreso sería muy alto, más de lo que la persona común… más de lo que diez personas comunes… necesitarían. Y la cantidad de ingreso que pudieras ganar no tendría un límite, solo la cantidad que eligieras conservar para un uso personal. El resto —todo, digamos, que supere veinticinco millones de dólares al año (uso una cifra estrictamente arbitraria para establecer mi punto)— se gastaría en programas y servicios que beneficiarían a toda la humanidad.


  En cuanto a la razón, el porqué de ello…


  El límite superior del ingreso retenible sería un reflejo del cambio de conciencia en el planeta, la conciencia de que el propósito más elevado de la vida no es la acumulación de la mayor riqueza, sino hacer el mayor bien, así como una conciencia corolaria de que, de hecho, la concentración de la riqueza, no el reparto de ella, es el más grande factor en la creación de los dilemas sociales y políticos mundiales más persistentes e impactantes.


  La oportunidad de acumular una fortuna —una fortuna ilimitada— es la piedra angular del sistema capitalista, un sistema de libres empresarios y competencia abierta que ha producido la sociedad más grande que el mundo ha conocido.


  El problema es que realmente lo crees.


  No, no es así, pero expreso esto en beneficio de quienes sí lo creen.


  Quienes lo creen son terriblemente ilusos y no ven nada de la realidad actual de su planeta.


  En los Estados Unidos, 1.5 por ciento de la élite tiene más riquezas que noventa por ciento del resto de la población. El patrimonio neto de las ochocientos treinta y cuatro mil personas más ricas es casi un billón de dólares más grande que el de las ochenta y cuatro millones de personas más pobres juntas.


  ¿Y? Han trabajado por ello.


  Ustedes los estadounidenses tienden a ver el estatus social como una función de su esfuerzo individual. Algunos lo han «hecho bien», así que asumen que cualquiera puede. Esa visión es simplista e incrédula. Asume que todos tienen oportunidades iguales, cuando de hecho, en los Estados Unidos, así como en México, los ricos y poderosos luchan y se las ingenian para aferrarse a su dinero y su poder, e incrementarlos.


  ¿Y? ¿Qué tiene eso de malo?


  Lo hacen al eliminar sistemáticamente la competencia, minimizando institucionalmente las oportunidades verdaderas y controlando colectivamente el flujo y el crecimiento de la riqueza.


  Lo logran a través de toda clase de estrategias, desde prácticas laborales injustas que explotan a las masas más pobres en el mundo, hasta las típicas prácticas competitivas que minimizan (y más bien destruyen) las oportunidades de un novato de entrar en el Círculo Interno de los exitosos.


  Buscan controlar las políticas públicas y los programas gubernamentales alrededor del mundo para asegurar todavía más que la masa de gente permanezca regulada, controlada y subordinada.


  No creo que los ricos hagan esto. No la mayoría de ellos. Habrá un puñado de conspiradores, supongo…


  En la mayoría de los casos, no son los individuos ricos quienes lo hacen, son los sistemas sociales y las instituciones que representan. Esos sistemas e instituciones fueron creados por los ricos y poderosos, y son estos mismos quienes siguen apoyándolos.


  Al escudarse detrás de tales sistemas sociales e instituciones, las personas pueden lavarse las manos de cualquier responsabilidad personal por las condiciones que oprimen a las masas y favorecen a los ricos y poderosos.


  Por ejemplo, volvamos al tema del sistema de salud en los Estados Unidos. Millones de los más pobres del país no tienen acceso a un cuidado médico preventivo. Uno no puede señalar a cualquier médico individual y decir, «tú hiciste esto», es tu culpa que, en la nación más rica sobre la Tierra, millones no puedan entrar a ver a un médico a menos de que tengan un problema terrible y vayan a una sala de emergencia.


  Ningún médico individual tiene la culpa de eso, pero todos los médicos se benefician. La profesión médica entera —y toda industria aliada— disfruta de ganancias sin precedente de un sistema de prestación de servicios que ha institucionalizado la discriminación contra los trabajadores pobres y los desempleados.


  Y ese es solo un ejemplo de cómo el «sistema» mantiene ricos a los ricos y pobres a los pobres.


  El punto es que son los ricos y poderosos quienes apoyan tales estructuras sociales y se resisten completamente a cualquier esfuerzo real por cambiarlos. Están en contra de cualquier acercamiento político o económico que busque proveer oportunidades verdaderas o una dignidad genuina para todas las personas.


  La mayoría de los ricos y poderosos, vistos individualmente, ciertamente son personas lo suficientemente amables, con tanta compasión y conmiseración como cualquiera. Pero menciona un concepto tan amenazante para ellos como el límite de ingresos anuales (incluso límites tan ridículamente altos, como veinticinco millones de dólares anuales), y empiezan a quejarse sobre la usurpación de los derechos humanos, la merma de la «forma de vida americana» y la «pérdida de incentivos».


  Sin embargo, ¿qué hay de los derechos de todas las personas de vivir en un ambiente mínimamente decente, con suficiente comida para alejarlos del hambre y suficiente ropa para estar calientes? ¿Qué hay del derecho de la gente en todas partes a un cuidado de salud adecuado, el derecho a no tener que sufrir o morir de complicaciones médicas relativamente menores, que los que tienen dinero pueden superar en un parpadeo?


  Los recursos de tu planeta —⁠incluyendo los frutos del trabajo de la masa indescriptiblemente pobre que es explotada continua y sistemáticamente— pertenecen a toda la gente en el planeta, no solo a quienes son lo suficientemente ricos y poderosos para explotarlos.


  Y así es como funciona la explotación: Sus ricos empresarios van a un país o a un área donde no hay nada en absoluto, donde son indigentes, donde hay una pobreza abyecta. Los ricos ponen una fábrica, les ofrecen empleos a esos pobres —⁠a veces jornadas de diez, doce y catorce horas al día⁠— con sueldos inferiores, por no decir inhumanos. No lo suficiente, claro está, para permitirles a esos trabajadores escapar de sus pueblos infestados de ratas, sino lo suficiente para dejarlos vivir de esa manera, en vez de no tener comida o un techo en absoluto.


  Y cuando se les llama, los capitalistas dicen, «Oye, están mejor que antes, ¿no? ¡Los hemos ayudado a mejorar! La gente acepta los trabajos, ¿no? ¡Qué, les hemos traído oportunidades! ¡Y nosotros estamos corriendo todos los riesgos!».


  Sin embargo, ¿cuánto riesgo hay en pagarle a la gente setenta y cinco centavos la hora y fabricar tenis que se van a vender a ciento veinticinco dólares el par?


  ¿Es un riesgo, o explotación pura y simple?


  Tal sistema de obscenidad repugnante podría existir solo en un mundo motivado por la codicia, donde el margen de la ganancia, no la dignidad humana, sea la primera consideración.


  Quienes dicen que «relativo a los estándares de su sociedad, ¡a esos campesinos les va de maravilla!» son unos hipócritas de primera. Le aventarían una cuerda a un hombre que estuviera ahogándose, pero se rehusarían a jalarlo hacia la orilla. Luego presumirían que una cuerda es mejor que una piedra.


  En lugar de elevar la verdadera dignidad de la gente, estos «tengo» les dan a los «no tengo» del mundo solo lo suficiente para volverlos dependientes, pero no tanto como para volverlos verdaderamente poderosos algún día. Pues la gente de un verdadero poder adquisitivo tiene la habilidad de impactar y no meramente estar supeditados al «sistema». ¡Y eso es lo último que los creadores del sistema quieren!


  Así que la conspiración continúa. Y para la mayoría de los ricos y poderosos, no es una conspiración de hecho, sino una conspiración de silencio.


  Así que vete, sigue tu camino, y por lo que más quieras no digas nada sobre la obscenidad de un sistema socioeconómico que recompensa al ejecutivo corporativo con un bono de setenta millones de dólares por aumentar las ventas de un refresco, mientras que setenta millones de personas no pueden costear el lujo de beberlo, mucho menos comer lo suficiente para estar saludables.


  No veas la obscenidad de ello. Llámalo el Mercado Económico Libre y dile a todos qué tan orgulloso estás de ello.


  Sin embargo, está escrito:


  Si quieres ser perfecto,


  ve y vende lo que lo que tienes, y dalo a los pobres,


  y tendrás un tesoro en el cielo.


  Pero cuando el joven escuchó esto, se fue,


  triste,


  pues tenía grandes posesiones.
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  Rara vez Te he visto tan indignado. Dios no se indigna. Esto prueba que no eres Dios.


  Dios es todo y Dios se vuelve todo. No hay nada que Dios no sea y todo lo que Dios experimenta de Sí mismo, Dios lo experimenta en, como y a través de ti. Es la indignación que tú estás sintiendo.


  Tienes razón. Porque estoy de acuerdo con todo lo que dijiste.


  Debes saber que cada pensamiento que te envío lo recibes a través del filtro de tu propia experiencia, de tu propia verdad, de tu propia comprensión y de tus propias decisiones, elecciones y declaraciones sobre Quién Eres y Quién Eliges Ser. No hay otra forma para que puedas recibirlo. No hay otra forma en que debieras recibirlo.


  Bueno, ahí vamos de nuevo. ¿Estás diciendo que ninguno de estos sentimientos e ideas son Tuyos, que todo este libro podría estar mal? ¿Me estás diciendo que toda esta experiencia de mi conversación contigo podría no ser más que una compilación de mis pensamientos y sentimientos sobre algo?


  Considera la posibilidad de que Yo te esté dando tus pensamientos y sentimientos sobre algo (¿de dónde supones que salen?), que esté creando contigo tu experiencia, que sea parte de tus decisiones, elecciones y declaraciones. Considera la posibilidad de que Yo te elegí junto con muchos otros para que fueran Mis mensajeros mucho antes de que este libro existiera.


  Me cuesta trabajo creerlo.


  Sí, ya lo hablamos en el Libro1. Sin embargo, le hablaré a este mundo y lo haré, entre otras formas, a través de Mis Maestros y Mis mensajeros. Y en este libro le diré a tu mundo que sus sistemas económicos, políticos, sociales y religiosos son primitivos. Observo que tienen la arrogancia colectiva de pensar que son los mejores. Veo que un gran número de ustedes resiste cualquier cambio o mejora que les quite cualquier cosa, sin importar a quién pueda ayudar.


  Lo digo de nuevo, lo que se necesita en su planeta es un cambio masivo de conciencia. Un respeto renovado por la vida entera y una comprensión profunda de la interrelación de todo.


  Bueno, Tú eres Dios. Si no te gustan las cosas como son, ¿por qué no las cambias?


  Como ya te expliqué antes, Mi decisión desde el principio ha sido darte la libertad de crear tu vida —y por ende tu Ser—, como quieras que sea. No puedes conocerte a Ti mismo como el Creador si Yo te digo qué crear, cómo crear y luego te obligo o pido o provoco que lo hagas. Si hago eso, Mi propósito está perdido.


  Pero ahora notemos simplemente lo que se ha creado en tu planeta y veamos si no te indigna un poco.


  Veamos solo cuatro páginas internas de uno de tus principales periódicos en cualquier día.


  Toma el periódico de hoy.


  De acuerdo. Es sábado, 9 de abril de 1994, y estoy viendo el San Francisco Chronicle.


  Bien. Ábrelo en cualquier página.


  Está bien. Es la página A-7.


  Bien. ¿Qué ves?


  El encabezado dice NACIONES EN DESARROLLO DISCUTEN LOS DERECHOS LABORALES.


  Excelente. Sigue.


  El artículo versa sobre lo que llama un «viejo cisma» entre las naciones industrializadas y los países en desarrollo sobre los derechos laborales. Los líderes de algunos países en desarrollo dicen «temer que una campaña para expandir los derechos laborales pudiera crear los medios clandestinos para prohibir que sus productos de bajo costo se vendan en el mercado de la rica nación».


  Sigue diciendo que los negociadores de Brasil, Malasia, India, Singapur y otros países en desarrollo se han rehusado a establecer un comité permanente en la Organización Mundial de Comercio, que estaría encargada de redactar una política de derechos laborales.


  ¿De qué derechos habla el artículo?


  Dice, «derechos básicos de los trabajadores», como prohibiciones sobre trabajos forzados, el establecimiento de estándares de seguridad en el lugar de trabajo y la garantía de tener la oportunidad de negociar colectivamente.


  ¿Y por qué los países en desarrollo no querrían que tales derechos fueran parte de un acuerdo internacional? Yo te diré por qué. Pero, primero aclaremos que no son los trabajadores de esos países quienes se resisten a tales derechos. Esos «negociadores» de las naciones en desarrollo son las mismas personas, o están relacionados estrechamente con las mismas personas, que son dueñas y son la cabeza de las fábricas. En otras palabras, los ricos y poderosos.


  Como en los días antes del movimiento laboral en los Estados Unidos, esas son las personas que ahora se benefician de la explotación masiva de trabajadores.


  Puedes estar seguro de que los está ayudando secretamente un rico en los Estados Unidos y otras naciones ricas, donde los empresarios —ya no capaces de explotar injustamente a los trabajadores en sus propios países— están subcontratando a los dueños de fábricas en estos países en desarrollo (o construyendo sus propias plantas ahí) para explotar a los trabajadores extranjeros que todavía no están protegidos de ser utilizados por otros para aumentar sus ganancias ya de por sí obscenas.


  Pero el artículo dice que nuestro gobierno —la actual administración— está buscando que los derechos de los trabajadores sean parte de un acuerdo de comercio internacional.


  Tu líder actual, Bill Clinton, es un hombre que cree en los derechos básicos de los trabajadores, incluso si tus poderosos empresarios no. Está peleando valientemente contra los intereses particulares de los millonarios. Otros presidentes de los Estados Unidos y líderes alrededor del mundo han muerto por menos que eso.


  ¿Estás diciendo que van a asesinar al presidente Clinton?


  Solo digamos que va a haber tremendos poderes intentando quitarlo de su cargo. Tienen que sacarlo de ahí, así cómo tenían que quitar a John Kennedy treinta años antes.


  Como Kennedy antes que él, Bill Clinton está haciendo todo lo que los millonarios odian. No solo presiona para que los trabajadores tengan derechos internacionales, sino que está del lado de los desprotegidos sobre el establecimiento atrincherado virtualmente en cada cuestión social.


  Él cree que es el derecho de cada persona, por ejemplo, tener acceso a un servicio de salud adecuado, ya sea que puedan pagar los precios exorbitantes y las cuotas de que la comunidad médica estadounidense ha disfrutado. Ha dicho que estos costos deben bajar. Eso no lo ha vuelto muy popular con otro gran segmento de los ricos y poderosos de los Estados Unidos —desde fabricantes farmacéuticos hasta conglomerados de seguros, desde corporaciones médicas hasta dueños de negocios que tendrán que proveer una cobertura decente para sus trabajadores—, una gran cantidad de gente que ahora gana mucho dinero y va a tener que ganar un poco menos si se le da un servicio de salud universal a los pobres de los Estados Unidos.


  Esto no está volviendo el hombre más popular al señor Clinton. Al menos no entre ciertos elementos, quienes ya han probado en este siglo que tienen la habilidad de eliminar a un presidente de su cargo.


  ¿Estás diciendo…?


  Estoy diciendo que la lucha entre los «tengo» y los «no tengo» ha sido eterna y es una epidemia en su planeta. Siempre será así mientras los intereses económicos, en lugar de los intereses humanitarios, rijan el mundo, mientras el cuerpo de un hombre y no su alma sea la principal preocupación de ese hombre.


  Bueno, supongo que tienes razón. En la página A-14 del mismo periódico hay esté encabezado: LA RECESIÓN ENGENDRA IRA EN ALEMANIA. El subtítulo dice, «Con el desempleo más alto de la posguerra, ricos y pobres se separan todavía más».


  Sí. ¿Y qué dice el artículo?


  Dice que hay un gran descontento entre los ingenieros, profesores, científicos, obreros, carpinteros y cocineros desempleados en el país. Dice que la nación se ha topado con algunos contratiempos económicos y que hay «sentimientos generalizados de que esta dificultad no se ha distribuidos equitativamente».


  Eso es correcto. No ha sido así. ¿Dice el artículo qué ha provocado tantos despidos?


  Sí. Dice que los empleados enojados son «trabajadores cuyos patrones se han mudado a países donde la fuerza laboral es más barata».


  Ajá. Me pregunto si muchas personas que están leyendo tu San Francisco Chronicle este día vieron la conexión entre los artículos en las páginas A-7 y A-14.


  El artículo también señala que, cuando empiezan los despidos, las mujeres son las primeras en irse. Dice, «las mujeres forman más de la mitad de los desempleados a nivel nacional y casi dos tercios en el este».


  Por supuesto. Bueno, sigo señalando —aunque muchos de ustedes no quieren admitirlo— que su mecanismo socioeconómico discrimina sistemáticamente contra ciertas clases de personas. No están proveyendo oportunidades iguales cuando protestan sonoramente que sí. Sin embargo, necesitan creer su ficción sobre esto para seguir sintiéndose bien sobre sí mismos, y por lo general resienten a cualquiera que les muestre la verdad. Todos negarán la evidencia incluso cuando se les presenta.


  Su sociedad está llena de gente que no quiere ver.


  Bueno, ¿qué más hay en el periódico hoy?


  En la página A-4 hay un artículo que dice NUEVA PRESIÓN DEL GOBIERNO FEDERAL PARA TERMINAR LOS PREJUICIOS EN EL SECTOR DE VIVIENDA. Dice, «Los funcionarios federales de vivienda están armando un plan que impondría […] los esfuerzos más serios para eliminar la discriminación racial en las viviendas».


  Lo que debes preguntarte a ti mismo es por qué deben imponerse esos esfuerzos.


  Nosotros tenemos un Acta de Vivienda Justa, la cual prohíbe la discriminación en la vivienda por cuestiones de raza, color, religión, sexo, orientación nacional, discapacidad o composición familiar. Sin embargo, muchas comunidades locales han hecho poco por eliminar estos prejuicios. Muchas personas en el país todavía sienten que una persona debería ser capaz de hacer lo que quiere con su propiedad privada, incluyendo rentar o no a quien elija.


  Sin embargo, si todos los dueños de propiedades en renta pudieran tomar tales decisiones y si esas decisiones tendieran a reflejar un grupo de conciencia y una actitud generalizada hacía ciertas categorías y clases de personas, entonces segmentos enteros de la población podrían eliminarse sistemáticamente de cualquier oportunidad de encontrar lugares decentes dónde vivir. Y en ausencia de una vivienda costeable decente, los caseros y los dueños de los barrios bajos podrían cobrar precios desorbitados por lugares terribles, con poco o ningún mantenimiento. Y de nuevo, los ricos y poderosos explotan a las masas, esta vez bajo la guisa de «derechos de propiedad».


  Bueno, los dueños de propiedades deberían tener algunos derechos.


  ¿Y cuando los derechos de algunos infringen los derechos de muchos?


  Esa es y siempre ha sido la pregunta que enfrenta toda sociedad civilizada.


  ¿Llega un momento en que el bien mayor de todos sobrepasa los derechos individuales? ¿La sociedad tiene una responsabilidad consigo misma?


  Sus leyes de vivienda digna son su forma de decir que sí.


  Todos los fracasos de acatar e imponer esas leyes son la forma en que los ricos y poderosos dicen «No, todo lo que cuenta son nuestros derechos».


  Nuevamente, su presidente actual y su administración están presionando el asunto. No todos los presidentes estadounidenses han estado tan dispuestos a enfrentar a los ricos y poderosos en otro frente más.


  Ya lo veo. El artículo del periódico dice que los funcionarios de vivienda de la administración de Clinton han iniciado más investigaciones sobre la discriminación en la vivienda en el poco tiempo que lleva su presidencia, de las que se iniciaron en los diez años anteriores. Un vocero de la Alianza para la Vivienda Justa, un grupo consultor nacional en Washington, dice que la insistencia de la administración de Clinton de que se obedezcan los estatutos de vivienda es algo que habían intentado obtener de otras administraciones durante años.


  Y así hace todavía más enemigos este presidente entre los ricos y poderosos: fabricantes y empresarios, farmacéuticas y aseguradoras, médicos y conglomerados médicos, y dueños de propiedades para inversiones inmobiliarias. Todas personas con dinero e influencia.


  Como dije antes, espera que a Clinton le cueste trabajo conservar su cargo.


  Incluso al momento de escribir esto (abril de 1994), la presión en su contra está aumentando.


  ¿Tu edición del periódico el 9 de abril de 1994 dice algo más sobre la raza humana?


  Bueno, de vuelta a la página A-14, hay una foto de un líder político ruso blandiendo sus puños. Debajo de la fotografía hay un encabezado de noticias que dice ZHIRINOVSKY ATACA A COLEGAS EN EL PARLAMENTO. El artículo dice que Vladimir Zhirinovsky «se peleó a golpes otra vez ayer, dándole una paliza a un oponente político, gritando en su cara, “¡Haré que te pudras en la cárcel! ¡Te arrancaré la barba pelo tras pelo!”».


  ¿Y te preguntas por qué las naciones entran en guerra? Este es un líder importante de un movimiento político masivo, y tiene que probar su hombría en los pasillos del Parlamento golpeando a sus oponentes.


  Su raza es muy primitiva, y la fuerza es lo único que comprenden. No hay una verdadera ley en su planeta. La Verdadera Ley es la Ley Natural, inexplicable y no necesitada de explicación o pensamiento. Es evidente.


  La verdadera ley es la ley bajo la que las personas acuerdan libremente ser gobernadas porque están gobernadas por ella naturalmente. Su acuerdo, por tanto, no es precisamente un acuerdo, sino un reconocimiento mutuo de lo que Es.


  Esas leyes no tienen que imponerse. Ya están impuestas por el simple recurso de consecuencia innegable.


  Déjame darte un ejemplo. Los seres altamente evolucionados no se golpean en la cabeza con un martillo porque duele. Tampoco golpean a nadie más en la cabeza con un martillo, por la misma razón.


  Los seres evolucionados han notado que, si le pegas a alguien con un martillo, esa persona se lastima. Si sigues haciéndolo, esa persona se enoja. Si sigues haciéndolo enojar, encuentra un martillo propio y eventualmente te golpea de regreso. Los seres evolucionados por tanto saben que si golpeas a alguien con un martillo te estás golpeando a ti mismo. No importa si tienes más martillos o uno más grande. Tarde o temprano te vas a lastimar.


  Esté resultado es evidente.


  Los seres no evolucionados —los seres primitivos— observan lo mismo. Simplemente no les importa.


  Los seres evolucionados no están dispuestos a jugar «Quien tenga el martillo más grande gana». Los seres primitivos no juegan a otra cosa.


  Por cierto, este es un juego mayoritariamente entre hombres. Entre su especie, muy pocas mujeres están dispuestas a jugar a «Los martillos duelen». Juegan un juego nuevo. Dicen, «Si tuviera un martillo, martillaría para sacar la justicia, martillaría para sacar la libertad, martillaría para sacar el amor entre mis hermanos por toda esta tierra»[2].


  ¿Estás diciendo que las mujeres son más evolucionadas que los hombres?


  No estoy emitiendo un juicio de un lado ni del otro sobre eso. Simplemente observo.


  Verás, la verdad, como la ley natural, es evidente.


  Ahora, cualquier ley que no es la ley natural no es evidente, así que deben explicártela. Se te ha dicho por qué es por tu propio bien. Te lo tienen que mostrar. Esta no es una tarea fácil porque si algo es por tu propio bien, es autoevidente.


  Solo lo que no es autoevidente tiene que ser explicado.


  Requiere de una persona muy inusual y determinada para convencer a la gente de algo que no es autoevidente. Y para este propósito inventaron a los políticos.


  Y al clero.


  Los científicos no dicen mucho. No suelen hablar mucho. No tienen que hacerlo. Si realizan un experimento y tiene éxito, simplemente les muestran lo que han hecho. Los resultados hablan por sí mismos. Así que los científicos suelen ser personas calladas, no propensas a la verborrea. No es necesaria. La razón de su trabajo es autoevidente. Aún más, si intentan algo y falla, no tienen nada que decir.


  No es lo mismo con los políticos. Incluso si fallan, hablan. De hecho, a veces entre más fallan, más hablan.


  Lo mismo sucede con las religiones. Entre más fallan, más hablan.


  Pero te diré esto: La verdad y Dios se encuentran en el mismo lugar, en el silencio.


  Cuando has encontrado a Dios y cuando has encontrado la verdad, no es necesario hablar de ello. Es evidente.


  Si hablas mucho sobre Dios, probablemente es porque todavía estás buscándolo. Está bien. Eso es bueno. Solo ten en mente dónde estás.


  Pero los Maestros hablan sobre Dios todo el tiempo. Es de lo único que nosotros hablamos en este libro.


  Tú enseñas lo que eliges aprender. Y sí, este libro habla sobre Mí, al igual que sobre la vida, lo que vuelve este libro un muy buen ejemplo. Te involucraste en la escritura de este libro porque todavía estás buscando.


  Sí.


  Así es. Y lo mismo puede decirse de quienes lo están leyendo.


  Pero estábamos hablando de creación. Tú Me preguntaste al principio de este capítulo por qué, si no me gustaba lo que veía en la Tierra, no lo cambiaba.


  No tengo un juicio sobre lo que hacen. Meramente lo observo y de vez en cuando, como hice con este libro, lo describo.


  Pero ahora te pregunto a ti… Olvida Mis observaciones y Mis descripciones… ¿Cómo te sientes tú sobre lo que observas de las creaciones en tu planeta? Tomaste los artículos de solo un día en el periódico y hasta ahora has descubierto que:


  • Las naciones se rehúsan a dar derechos básicos a los trabajadores.


  • Los ricos se hacen más ricos y los pobres se vuelven más pobres frente a una depresión en Alemania.


  • El gobierno tiene que forzar a los caseros a obedecer las leyes de vivienda justa en los Estados Unidos.


  • Un poderoso líder les dice a sus oponentes políticos, «¡Haré que te pudras en la cárcel! ¡Te arrancaré la barba pelo tras pelo!», mientras los golpea en la cara, en el piso de la legislatura nacional rusa.


  ¿Algo más que este periódico pueda mostrarme sobre tu sociedad «civilizada»?


  Bueno, hay una historia en la página A-13 con el encabezado CIVILES SUFREN MÁS EN LA GUERRA CIVIL DE ANGOLA. El subtítulo dice, «En las zonas sublevadas, los líderes militares viven en lujo mientras miles mueren de hambre».


  Suficiente. Ya me quedó claro. ¿Y este es solo el periódico de un día?


  Una sección del periódico de hoy. No he salido de la secciónA.


  Y lo vuelvo a decir, los sistemas económicos, políticos, sociales y religiosos de su mundo son primitivos. No haré nada para cambiarlo por las razones que ya di. Ustedes deben tener libre albedrío y su propia voluntad en estas cuestiones para que puedan experimentar Mi más grande meta para ustedes, que es conocerse como el Creador.


  Y hasta ahora, después de todos estos milenios, hasta aquí han llegado, esto es lo que han creado.


  ¿Eso no te indigna?


  Sin embargo, has hecho una cosa buena. Has venido a Mí para pedirme consejo.


  Repetidamente, tu «civilización» ha venido a Mí, preguntando: «¿Qué hicimos mal?», «¿Cómo podemos hacerlo mejor?». El hecho de que sistemáticamente ignoren Mi consejo en cada ocasión no Me detiene de ofrecerlo de nuevo. Como un buen padre, siempre estoy dispuesto a ofrecer una observación útil cuando se me pide. Asimismo, como un buen padre, estoy dispuesto a seguirte amando si me ignoras.


  Así que estoy describiendo las cosas como son realmente. Y te estoy diciendo cómo puedes hacerlo mejor. Lo estoy haciendo de una forma que te provoque cierta indignación porque quiero captar tu atención. Veo que lo logré.


  ¿Qué podría provocar la clase de cambio masivo de conciencia del que has hablado repetidamente en este libro?


  Estamos cincelando poco a poco. Gradualmente le estamos quitando al bloque de granito de la experiencia humana el exceso indeseado, así como el escultor cincela para crear y revelar la verdadera belleza de la escultura final.


  ¿«Estamos»?


  Tú y Yo, a través de nuestro trabajo en estos libros, y muchos otros, todos mensajeros. Los escritores, los artistas, los productores de cine y televisión. Los músicos, los cantantes, los actores, los bailarines, los Maestros, los chamanes, los gurús. Los políticos, los líderes (sí, hay algunos muy buenos, algunos muy sinceros), los médicos, los abogados (¡sí, hay algunos muy buenos, algunos muy sinceros!), los padres y abuelos en las salas, cocinas y patios por todos los Estados Unidos y el mundo.


  Son los antecesores, los precursores.


  Y la conciencia de muchas personas está cambiando.


  Por ti.


  ¿Se necesitará una calamidad mundial, un desastre de proporciones gigantescas, como algunos han sugerido? ¿La Tierra debe moverse en su eje, ser golpeada por un meteorito, tragarse sus continentes completos, antes de que la gente escuche? ¿Deben visitarnos seres del espacio y aterrorizarnos antes de tener suficiente visión para darnos cuenta de que todos somos Uno? ¿Se necesita que todos enfrentemos una amenaza de muerte antes de que podamos galvanizarnos para encontrar una nueva forma de vida?


  No se necesitan eventos tan drásticos, pero sí podrían ocurrir.


  ¿Ocurrirán?


  ¿Imaginas que el futuro es predecible, incluso para Dios? Te diré esto: Tu futuro puede crearse. Créalo como quieras que sea.


  Pero antes dijiste que en la naturaleza verdadera del tiempo no hay «futuro», que todas las cosas están sucediendo en el Momento Preciso del Momento Eterno del Ahora.


  Eso es cierto.


  Bueno, ¿hay terremotos e inundaciones y meteoritos golpeando el planeta «ahora mismo» o no? No me digas que, como Dios, no lo sabes.


  ¿Quieres que estas cosas sucedan?


  Por supuesto que no. Pero Tú dijiste que todo lo que va a suceder ya ha sucedido, está sucediendo ahora.


  Eso es cierto. Pero el Momento Eterno del Ahora también está cambiando siempre. Es como un mosaico, uno que siempre está ahí, pero se mueve constantemente. No puedes parpadear porque será diferente cuando abras los ojos. ¡Pon atención! ¡Mira! ¿Ves? ¡Ahí va otra vez!


  YO ESTOY CAMBIANDO CONSTANTEMENTE.


  ¿Qué es lo que Te hace cambiar?


  ¡Tu idea sobre Mí! Tus pensamientos sobre todo esto es lo que lo hace cambiar, instantáneamente.


  Algunas veces el cambio en Todo es sutil, virtualmente indiscernible, dependiendo del poder del pensamiento. Pero cuando hay un pensamiento intenso, o un pensamiento colectivo, entonces hay un impacto tremendo, un efecto increíble.


  Todo cambia.


  Entonces, ¿alguna vez habrá la clase de calamidad mundial tremenda de la que hablas?


  No lo sé. ¿La habrá?


  Tú decide. Recuerda, estás eligiendo tu realidad ahora.


  Elijo que no suceda.


  Entonces no sucederá. A menos de que sí.


  Ahí vamos otra vez.


  Sí. Debes aprender a vivir dentro de la contradicción. Y debes comprender la más grande verdad: Nada Importa.


  ¿Nada importa?


  Te lo explicaré en el Libro3.


  Bueno… Está bien, pero no me gusta tener que esperar para este tipo de cosas.


  Aquí ya hay mucho que necesitas asimilar. Date tiempo. Date un poco de espacio.


  ¿Podemos no irnos todavía? Siento que Te estás yendo. Siempre empiezas a hablar así cuando estás listo para irte. Me gustaría hablarte sobre algunas otras cosas… Como, por ejemplo, los seres del espacio. ¿Sí existen?


  En realidad, vamos a hablar de todo eso también en el Libro3.


  Ay, vamos, dame un anticipo, uno pequeño.


  ¿Quieres saber si hay vida inteligente en otra parte del universo?


  Sí. Por supuesto.


  ¿Es tan primitiva como la nuestra?


  Algunas formas de vida son más primitivas, algunas menos. Y algunas son mucho más avanzadas.


  ¿Nos han visitado estos seres extraterrestres?


  Sí. Muchas veces.


  ¿Con qué propósito?


  Para investigar. En algunos casos para ayudar gentilmente.


  ¿Cómo ayudan?


  Ah, impulsan un poco de vez en cuando. Por ejemplo, seguramente estás consciente de que han tenido más progreso tecnológico en los últimos setenta y cinco años que en toda la historia de la humanidad antes de eso.


  Sí, supongo que sí.


  ¿Imaginas que todo, desde una tomografía hasta el vuelo supersónico y los chips que insertas en tu cuerpo para regular tu corazón salieron de la mente de un hombre?


  Pues… ¡sí!


  Entonces, ¿por qué no se le ocurrió al hombre hace miles de años?


  No lo sé. La tecnología no estaba disponible, supongo. Quiero decir, una cosa lleva a otra. Pero el inicio de la tecnología no estaba ahí, hasta que se dio. Todo es un proceso evolutivo.


  ¿No te parece extraño que, en este proceso de miles de millones de años de evolución, en algún momento hace setenta y cinco o cien años hubo una inmensa «explosión de comprensión»?


  ¿No percibes fuera del patrón que muchas personas en el planeta ahora hayan visto el desarrollo de todo, desde la radio, hasta el radar y la radiónica, en su tiempo de vida?


  ¿No comprendes que lo que ha sucedido aquí representa un salto cuántico, un paso adelante de tal magnitud y tal proporción como para desafiar cualquier progresión lógica?


  ¿Qué quieres decir?


  Quiero decir que consideres la posibilidad de que hayan recibido ayuda.


  Si nos han «ayudado» tecnológicamente, ¿por qué no nos ayudan espiritualmente? ¿Por qué no nos ayudan un poco con este «cambio de conciencia»?


  Sí estás recibiendo ayuda.


  ¿Sí?


  ¿Qué crees que es este libro?


  Ah.


  Además, cada día nuevas ideas, nuevos pensamientos, nuevos conceptos se ponen frente a ti.


  El proceso de cambiar la conciencia, aumentar la conciencia espiritual, de todo un planeta es lento. Necesita tiempo y mucha paciencia. Vidas enteras. Generaciones.


  Sin embargo, lentamente, se está dando. Están cambiando sutilmente. Silenciosamente, sí hay cambio.


  ¿Y me estás diciendo que estos seres del espacio nos han ayudado con eso?


  Así es. Están entre ustedes ahora, muchos de ellos. Los han estado ayudando durante años.


  ¿Por qué no se dan a conocer? ¿Por qué no se muestran? ¿Eso no haría que su impacto fuera dos veces más grande?


  Su propósito es ayudar en el cambio que, como ven, muchos de ustedes desean; no crearlo. Fomentarlo, no forzarlo.


  Si se mostraran, ustedes se verían forzados, por el propio poder de su presencia, a darles gran honor y tomar sus palabras con un gran peso. Es preferible que la masa de gente encuentre su propia sabiduría. La sabiduría que viene desde el interior no se descarta tan rápidamente como la que viene de otro. Tiendes a aferrarte durante más tiempo a lo que has creado, que a lo que te han dicho.


  ¿Alguna vez los veremos? ¿Llegaremos a conocer a estos visitantes extraterrestres como realmente son?


  Oh, sí. El tiempo vendrá cuando sus conciencias se eleven y su miedo se calme, y entonces se mostrarán ante ustedes.


  Algunos de ellos ya lo han hecho, con algunas personas.


  ¿Qué hay de la teoría que ahora se vuelve más y más popular, de que estos seres son malévolos en realidad? ¿Algunos pretenden hacernos daño?


  ¿Hay algunos seres humanos que pueden hacerles daño?


  Sí, claro.


  Pueden juzgar a algunos de estos seres —⁠los menos evolucionados— de la misma forma. Pero recuerda lo que te pido. No juzgues. Nadie hace nada inapropiado dado su modelo personal del universo.


  Algunos seres han avanzado en su tecnología, pero no en su pensamiento. Tu raza es así.


  Pero si estos seres malévolos también son tecnológicamente avanzados, seguramente podrían destruirnos. ¿Qué los detendría?


  Que ustedes están protegidos.


  ¿Lo estamos?


  Sí. Se les está dando la oportunidad de vivir su propio destino. Su propia conciencia creará el resultado.


  Lo que significa…


  Lo que significa que, en esto, como en todo, lo que piensas es lo que obtienes.


  Lo que temes es lo que atraes hacia ti.


  Lo que resistes, persiste.


  Lo que miras, desaparece, dándote la oportunidad de recrearlo todo otra vez si lo deseas, o eliminarlos para siempre de tu experiencia.


  Lo que eliges, experimentas.


  Eh… De alguna manera no parece así en mi vida.


  Porque dudas de tu poder. Dudas de Mí.


  Probablemente no sea una buena idea.


  Definitivamente no lo es.
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  ¿Por qué la gente duda de Ti?


  Porque duda de sí misma.


  ¿Por qué dudan de sí mismos?


  Porque les han dicho que lo hagan, les han enseñado a hacerlo.


  ¿Quiénes?


  Gente que dice representarme.


  No lo entiendo. ¿Por qué?


  Porque era una forma —es la única forma— de controlar a la gente. Verás, debes dudar de ti mismo, o afirmarías todo tu poder. Eso no puede ser. Eso no puede ser en absoluto. No lo aceptan las personas que actualmente tienen el poder. Tienen el poder que te pertenece y lo saben. Y la única forma de conservarlo es prevenir que el mundo se incline hacía ver y luego resolver los dos problemas más grandes de la experiencia humana.


  Que son…


  Bueno, los discutí una y otra vez en este libro. Para resumir entonces…


  La mayoría, si no es que todos, los problemas y los conflictos en el mundo, así como sus problemas y conflictos como personas, se resolverían si ustedes, como sociedad:


  1. Abandonaran el concepto de Separación.


  2. Adoptaran el concepto de Visibilidad.


  Nunca se vean separados unos de otros y nunca se vean separados de Mí. Nunca digan nada más que toda la verdad a alguien y nunca acepten de nuevo menos que su más grande verdad sobre Mí.


  La primera decisión producirá la segunda, pues cuando ven y comprenden que son Uno con Todos, no pueden decir una mentira o guardar información importante o ser cualquier cosa menos completamente visibles con todos los demás porque tendrán claro que es en su mejor interés hacerlo.


  Pero este cambio de paradigma necesitará una gran sabiduría, un gran valor y una determinación masiva. Pues el miedo atacará el centro de estas magníficas verdades y los llamará falsos. El miedo se comerá el corazón de estas verdades magníficas y las hará aparecer como vacías. El miedo distorsionará, desdeñará, destruirá. Y así, el miedo será tú más grande enemigo.


  Sin embargo, no tendrán, no podrán producir la sociedad que siempre han anhelado y que siempre han soñado a menos que y hasta que vean con sabiduría y claridad la verdad final: que lo que les hacen a otros, se lo hacen a ustedes mismos; que el dolor de otros es su dolor, y la alegría de otros es su alegría; que, al rechazar cualquier parte de esa alegría, rechazan una parte de ustedes. Ahora es el momento de reconquistarse a sí mismos. Ahora es el momento de verse a sí mismos nuevamente como Son Realmente, y así volverse visibles otra vez. Pues cuando ustedes y su verdadera relación con Dios se vuelva visible, entonces Todos seremos indivisibles. Y nada Nos dividirá de nuevo.


  Y aunque vivan de nuevo en la ilusión de la separación, utilizándola como herramienta para crear nuevamente su propio Ser, en adelante pasarán por sus reencarnaciones con iluminación, viendo la ilusión por lo que es, jugando con ella y utilizándola juguetona y alegremente para experimentar cualquier aspecto de Quiénes Son que les complazca experimentar, pero nunca más aceptándola como su realidad. Nunca más tendrán que usar el artilugio del olvido para recrearse a Sí mismos, pero utilizarán la Separación conscientemente, simplemente eligiendo manifestar Eso Que Está Separado por una razón en particular y por un propósito en particular.


  Y cuando estén así, completamente iluminados —es decir, una vez más llenos de luz—, incluso podrán elegir como su razón particular para regresar a la vida física el recordárselo a otros. Pueden elegir regresar a esta vida física no para crear y experimentar ningún aspecto nuevo de su Ser, sino para llevar la luz de la verdad a este lugar de ilusión, para que otros puedan ver. Entonces serán «dadores de luz». Entonces serán parte del Despertar. Ya hay otros que lo han hecho.


  Han venido para ayudarnos a saber Quiénes Somos.


  Sí. Son almas iluminadas, almas que han evolucionado. Ya no buscan la siguiente experiencia más grande de sí mismos. Ya han tenido la experiencia más grande. Ahora solo desean traerles noticias de esa experiencia. Les traen «buenas noticias». Les mostrarán el camino, y la vida, de Dios. Dirán, «Yo soy el camino y la vida. Sígueme». Luego les modelarán cómo es vivir en la gloria eterna de la unión consciente con Dios, que se llama Conciencia Divina.


  Siempre estamos unidos, ustedes y Yo. No podemos no estarlo. Simplemente es imposible. Pero ustedes viven ahora en la experiencia inconsciente de esa unificación. También es posible vivir en el cuerpo físico en una unión consciente con Todo lo Que Es, en una percepción consciente de la verdad final, en una expresión consciente de Quiénes Son Realmente. Cuando lo hagan, servirán de modelo para otros, otros que estén viviendo en el olvido. Se volverán recordatorios vivientes. Y con esto salvarán a otros de perderse permanentemente en su olvido.


  Ese es el infierno, perderse permanentemente en el olvido. Pero Yo no lo permitiré. No permitiré que ninguna de mis ovejas se pierda, sino que enviaré… a un pastor.


  De hecho, enviaré muchos pastores y ustedes podrán elegir uno de ellos. Y cuando las almas se despierten de su letargo gracias a ustedes, recordándoles de nuevo Quiénes Son, todos los ángeles en el cielo se regocijarán por estas almas. Pues una vez estuvieron perdidas, pero ahora las han encontrado.


  Hay personas, seres divinos como estos, ahora mismo en nuestro planeta, ¿cierto? ¿No solo en el pasado, sino también ahora?


  Sí. Siempre ha habido. Siempre habrá. No los dejaré sin Maestros, no abandonaré al rebaño, sino que siempre mandaré a Mis pastores. Y hay muchos en su planeta ahora, y en otras partes del universo también. Y en algunas partes del universo, estos seres viven juntos en constante comunión y en constante expresión de la más grande verdad. Estas son las sociedades iluminadas de las que he hablado. Existen, son reales y les han enviado emisarios.


  ¿Quieres decir que Buda, Krishna, Jesús eran hombres del espacio?


  Tú lo dijiste, no Yo.


  ¿Es cierto?


  ¿Es la primera vez que escuchas ese pensamiento?


  No, pero ¿es cierto?


  ¿Crees que estos Maestros existieron en algún lugar antes de venir a la Tierra y regresaron a ese lugar después de su llamada muerte?


  Sí.


  ¿Y dónde supones que está ese lugar?


  Siempre pensé que era lo que llamamos «cielo». Pensé que venían del cielo.


  ¿Y dónde supones que está ese cielo?


  No lo sé. En otro plano, supongo.


  ¿Otro mundo?


  Sí… Ah, ya veo. Pero le habría llamado el mundo espiritual, no otro mundo como lo conocemos, no otro planeta.


  Es el mundo espiritual. Sin embargo, ¿qué te hace pensar que esos espíritus —esos Espíritus Santos— no pueden o no elegirían vivir en otra parte en el universo, tal como lo hicieron cuando vinieron a tu mundo?


  Supongo que nunca lo pensé de esa manera. No ha sido parte de mis ideas sobre todo esto.


  «Hay más cosas en el cielo y en la tierra, Horacio, que lo que ha soñado tu filosofía».


  Su magnífico metafísico, William Shakespeare, escribió eso.


  ¡Entonces Jesús era un hombre del espacio!


  Yo no dije eso.


  Bueno, ¿lo era o no lo era?


  Paciencia, hijo Mío. Te saltas demasiado. Hay más. Mucho más. Tenemos todo un libro más que escribir.


  ¿Quieres decir que tendré que esperar al Libro3?


  Te lo dije, te lo prometí desde el principio. Habrá tres libros, dije. El primero tratará con las verdades y los retos de la vida individual. El segundo discutirá las verdades de la vida como familia en este planeta. Y el tercero, dije, cubrirá las verdades más grandes, relativas a las preguntas eternas. En ese se revelarán los secretos del universo.


  A menos de que no.


  Oh, caray. No sé cuánto pueda aguantar. Quiero decir, estoy realmente cansado de «vivir en la contradicción», como Tú lo pones siempre. Quiero que esto sea.


  Entonces, que así sea.


  A menos de que no lo sea.


  ¡Así es! ¡Así es! ¡Ya lo ENTENDISTE! Ahora comprendes la Dicotomía Divina. Ahora ves todo el cuadro. Ahora comprendes el plan.


  Todo —todo— lo que fue alguna vez, ahora es y siempre será, existe ahora. Y así, todo lo que es… ES. Sin embargo, todo lo que ES está cambiando constantemente, pues la vida es un proceso constante de creación. Por tanto, en un sentido muy real, Lo Que ES… NO ES.


  El SER NUNCA es EL MISMO. Lo que significa que el SER NO es.


  Bueno, discúlpame Charlie Brown, pero santo cielo. ¿Cómo puede cualquier cosa significar algo entonces?


  No significa nada. ¡Pero te estás saltando otra vez! Todo esto será a su tiempo, hijo Mío. Todo a su tiempo. Estos y otros misterios más grandes se comprenderán después de leer el Libro3. A menos de que… todos juntos…


  A MENOS DE QUE NO.


  Precisamente.


  Está bien, está bien… Es justo. Pero entre ahora y entonces —o en ese sentido, para la gente que quizá nunca lea estos libros—, ¿qué avenidas se pueden utilizar aquí, ahora, para volver a la sabiduría, para volver a la claridad, para volver a Dios? ¿Necesitamos regresar a la religión? ¿Cuál es la pieza que nos falta?


  Regresen a la espiritualidad. Olvídense de la religión.


  Ese comentario va a molestar a mucha gente.


  La gente reaccionará a este libro entero con molestia… a menos de que no.


  ¿Por qué dices entonces que olvidemos la religión?


  Porque no es buena para ustedes. Comprendan que para que la religión organizada tenga éxito, tiene que hacer creer a la gente que la necesita. Para que la gente ponga su fe en algo más, debe primero perder la fe en sí misma. Así que la primera tarea de una religión organizada es hacer que pierdan la fe en sí mismos. La segunda tarea es hacerlos ver que ella tiene las respuestas que ustedes no. Y la tercera y más importante tarea es hacerlos aceptar sus respuestas sin cuestionar.


  Si ustedes cuestionan, ¡empiezan a pensar! Si piensan, empiezan a regresar a la Fuente Interior. La religión no puede permitirles que lo hagan porque es posible que ustedes encuentren una respuesta diferente a la que ella había planeado. Así que la religión debe hacerlos dudar de Sí mismos; debe hacerlos dudar de su propia habilidad de pensar bien.


  El problema de la religión es que muchas veces esta es contraproducente, pues si ustedes no pueden aceptar sin dudar ni siquiera sus propios pensamientos, ¿cómo podrían no dudar de las nuevas ideas sobre Dios que la religión les ha dado?


  Muy pronto, dudarán incluso de Mi existencia, de la que irónicamente nunca habían dudado. Cuando vivían a través de su conocimiento intuitivo, no me habían comprendido totalmente, ¡pero definitivamente sabían que estaba ahí!


  La religión ha creado a los agnósticos.


  ¡Cualquier pensador racional que vea lo que la religión ha hecho debe asumir que la religión no tiene Dios! Pues la religión misma ha llenado los corazones de los hombres con el miedo a Dios, mientras que una vez el hombre amó Eso Que Es en todo su esplendor.


  La religión es la que ha ordenado a los hombres a hincarse frente a Dios, mientras que una vez el hombre se levantó alegremente, queriendo tocarlo.


  La religión es la que ha cargado al hombre de preocupaciones sobre la ira de Dios, ¡mientras que una vez el hombre buscó a Dios para aligerar su carga!


  La religión es la que le ha dicho al hombre que se sienta avergonzado de su cuerpo y de sus funciones más naturales, ¡mientras que una vez el hombre celebró estas funciones como los regalos más grandes de la vida!


  La religión es la que les ha enseñado que deben tener un intermediario para alcanzar a Dios, mientras que una vez pensaron que alcanzaban a Dios simplemente viviendo su vida en bondad y verdad.


  Y la religión es la que ha ordenado a los humanos que adoren a Dios, ¡mientras que una vez los humanos adoraron a Dios porque era imposible no hacerlo!


  Adonde sea que ha llegado la religión, ha creado desunión, que es lo opuesto de Dios.


  La religión ha separado al hombre de Dios, al hombre del hombre, al hombre de la mujer. Algunas religiones en realidad le dicen al hombre que está por encima de la mujer, incluso mientras reclaman que Dios está por encima del hombre, preparando así el escenario para la más grande farsa que se ha impuesto a la mitad de la raza humana.


  Te diré esto: Dios no está por encima del hombre y el hombre no está por encima de la mujer —⁠este no es el «orden natural de las cosas»— sino es la forma en que todos los que han tenido poder (a saber, los hombres) quisieron que fuera cuando formaron sus religiones adoradoras de lo masculino, sistemáticamente quitando la mitad del material de su versión final de las «sagradas escrituras» y torciendo el resto para que embonara en el molde de su modelo masculino del mundo.


  La religión es la que insiste hasta nuestros días en que las mujeres son de alguna manera menos, de alguna manera ciudadanas espirituales de segunda clase, de alguna manera «inadecuadas» para enseñar la Palabra de Dios, predicar la Palabra de Dios o servir como ministras de la gente.


  ¡Cómo niños, todavía están discutiendo de qué género ordené que fueran Mis sacerdotes!


  Les diré esto: Todos ustedes son sacerdotes. Cada uno de ustedes.


  No hay una persona o clase de persona más «adecuada» que otra para hacer Mi trabajo.


  Pero muchos de sus hombres son igual que sus naciones. Hambrientos de poder. No les gusta compartir el poder, solo ejercerlo. Y han inventado el mismo tipo de Dios. Un Dios hambriento de poder. Un Dios al que no le gusta compartir su poder, meramente ejercerlo. Pero les diré esto: El regalo más grande de Dios es compartir el poder de Dios.


  Quería que fueran como Yo.


  ¡Pero no podemos ser como Tú! Eso sería blasfemia.


  La blasfemia es que les hayan enseñado tales cosas. Les diré esto: Fueron hechos a Imagen y Semejanza de Dios, y ese es el destino que vinieron a cumplir.


  No vinieron para esforzarse y luchar y nunca «lograrlo». Tampoco los envié en una misión por completo imposible.


  Crean en la bondad de Dios y crean en la bondad de la creación de Dios, es decir, en sus Yos sagrados.


  Dijiste algo antes que me intrigó. Me gustaría retomarlo conforme avanzamos al final de este volumen. Dijiste: «El Poder Absoluto no demanda nada». ¿Esta es la naturaleza de Dios?


  No has comprendido.


  Dije, «Dios es todo, y Dios se vuelve todo. No hay nada que Dios no sea y todo lo que Dios está experimentando de Sí mismo, Dios lo experimenta en, como y a través de ti». En Mi forma más pura, Yo soy el Absoluto. Yo soy Absolutamente Todo y, por ende, no necesito, quiero ni demando absolutamente nada.


  Desde esta forma absolutamente pura, Yo soy como Me formas. Es como si finalmente vieras a Dios y dijeras, «Bueno, ¿qué te parece?»; sin embargo, sin importar qué forma Me des, Yo no puedo olvidar y siempre regresaré a Mi Forma más Pura. Todo lo demás es una ficción. Es algo que estás inventando.


  Hay quienes harían de Mí un Dios celoso pero ¿quién podría estar celoso cuando uno tiene y es Todo?


  Hay quienes harían de Mí un Dios iracundo pero ¿qué podría hacerme enojar cuando no pueden herirme ni dañarme de ninguna forma?


  Hay quienes harían de Mí un Dios vengativo pero ¿de quién me vengaría si todo lo que existe soy Yo?


  ¿Y por qué Me castigaría a Mí mismo por crear simplemente? O, si debes vernos como algo separado, ¿por qué te crearía, te daría el poder de crear, te daría la libertad de elegir crear lo que quisieras experimentar y luego te castigaría para siempre por tomar la decisión «equivocada»?


  Te diré esto: No haré tal cosa, y en esa verdad yace tu libertad de la tiranía de Dios.


  A decir verdad, no hay tiranía, excepto en tu imaginación.


  Puedes volver a casa cuando quieras. Podemos estar juntos de nuevo cuando quieras. Está en tus manos conocer nuevamente el éxtasis de tu unión conmigo. En un abrir y cerrar de ojos. Cuando sientes el viento en tu rostro. Cuando escuchas un grillo bajo un cielo lleno de diamantes en una noche de verano.


  Cuando ves crearse un arcoíris y cuando escuchas el primer llanto de un recién nacido. En el último rayo de sol en un atardecer espectacular y en el último aliento de una vida espectacular.


  Estoy siempre contigo, incluso hasta el fin del tiempo. Tu unión conmigo es completa: siempre fue, siempre es y siempre será.


  Tú y Yo somos Uno, tanto ahora como siempre.


  Anda, vuelve tu vida una declaración de esta verdad.


  Haz que tus días y noches sean reflexiones de la más grande idea dentro de ti. Permite que tus momentos del Ahora estén llenos con el éxtasis espectacular de Dios manifestándose a través de ti. Hazlo a través de la expresión de tu Amor, eterno e incondicional, por todos cuyas vidas toques. Sé una luz en la oscuridad y no la maldigas.


  Sé un dador de luz.


  Lo eres.


  Así que, sé.


  [image: pleca]
 AL FINAL…


  Conversaciones con Dios se trata del camino espiritual de la humanidad. Tu camino, mi camino y el camino que nuestra especie toma colectivamente.


  Esa última parte, nuestro camino colectivo, es el enfoque principal de este segundo libro en la serie. Aquí, el reto ha sido mostrarlo de lleno ante nosotros. Este texto deja claro que la forma en que «hacemos la vida» en este planeta no funciona. No muy bien. En algunos casos y en algunos lugares, para nada.


  Deberíamos ser capaces de hacerlo mejor. Tenemos la inteligencia, tenemos la habilidad, tenemos la tecnología y tenemos el poder suficiente sobre nuestros propios asuntos para crear un mundo en el que toda la gente viva junta, en paz y armonía, con suficiencia, seguridad y serenidad como los sellos distintivos de su experiencia; un mundo en el que nuestras diferencias no creen divisiones, nuestros contrastes no creen conflictos y las variaciones en nuestras creencias no produzcan violencia en nuestras vidas.


  Hay otro camino, pero no encontraremos ese camino buscándolo. Solo lo encontraremos creándolo. Y no lo crearemos al quedarnos estancados en nuestras viejas creencias, sino estando abiertos a nuevas ideas, nuevas ideas sobre Dios y sobre la vida que verdaderamente puedan iluminar al mundo.


  Este libro trata sobre esas nuevas ideas. Ofrece un cambio de perspectiva. Y esto no carece de importancia. Es más que un mero ejercicio intelectual, pues nuestra perspectiva es lo que crea nuestra percepción, nuestra percepción crea nuestras creencias, nuestras creencias crean nuestro comportamiento, nuestro comportamiento crea nuestra experiencia y nuestra experiencia crea nuestra realidad.


  Es un ciclo. Es el reloj de la eternidad, y la perspectiva es el número doce.


  Solo hay una forma que conozco para cambiar la perspectiva de la gente. Tienes que mostrarles que hay otra. La mayoría de la gente piensa que la perspectiva que tiene es la única forma de ver las cosas. Al menos, la única forma razonable.


  No puedo decirte cuántas personas me han dicho después de escuchar una de mis cátedras o comentando en alguno de mis retiros, «Sabes, nunca lo vi de esa manera».


  Me ha sorprendido.


  Nunca lo vi de esa manera.


  Cuando lo escuché por milésima vez, me di cuenta de que se me estaba dando una clave, una verdadera pista. Vi que el truco para cambiar al mundo era hacer que la gente en el mundo pensara sobre el mundo de una nueva forma.


  Eso puede parecerte obvio, pero para mí fue revelador porque todo lo que veía a mi alrededor eran personas y organizaciones —⁠todas muy bien intencionadas y muy dedicadas— trabajando duro para afectar y cambiar el comportamiento de la gente, intentando hacer que hicieran cosas (o no hicieran cosas), en lugar de pensar cosas.


  Me di cuenta de que todos los comportamientos surgen de las creencias. No me sorprende que el comportamiento humano no haya cambiado en milenios; no me sorprende que todavía actuemos como los bárbaros que éramos en la Edad de Piedra. Nuestras creencias no han cambiado ni un ápice. Nuestros pensamientos sobre la mayoría de las cosas todavía son los mismos.


  Específicamente, todavía creemos que estamos separados unos de otros. Todavía creemos que estamos separados de Dios. Todavía creemos que estamos separados de la vida.


  Creemos que la vida nos sucedeA nosotros, no que sucede A TRAVÉS de nosotros.


  No tenemos idea de lo que está pasando. No tenemos idea de quiénes somos realmente y cuál es nuestra Relación Correcta con todo lo que nos rodea.


  Nos vemos como las víctimas de nuestras circunstancias en lugar de los creadores de ellas.


  ¡No me extraña que pensemos que no podemos hacer nada!


  Si seguimos acercándonos al reto de cambiar los resultados en este planeta al nivel de comportamiento, podemos provocar que ciertos comportamientos en otros cesen, no hay duda sobre eso. Ah, pero solo por un tiempo. Y solo utilizando la fuerza.


  ¿Por qué?


  Porque los comportamientos de la gente brotan de sus creencias más profundas. A menos de que hagas algo para cambiar sus creencias, tendrás que coaccionarlos para hacer que cambien su comportamiento. Puedes hacerlo, por supuesto. Puedes amenazarlos, puedes apalearlos, incluso puedes matar suficientes de ellos hasta que cedan y hagan algo en lo que no creen, solo para evitar que los lastimes.


  Pero tan pronto como dejes de lastimarlos, los comportamientos resurgirán porque las creencias siempre dan vida al comportamiento, a menos de que artificial y enérgicamente interrumpas ese proceso natural.


  Por otro lado, si la creencia es lo que cambia, el cambio del comportamiento le seguirá automáticamente.


  Bueno, busqué en el mundo mi nueva perspectiva recién encontrada y me di cuenta de que la gran, gran mayoría de las organizaciones y los individuos comprometidos con aliviar el sufrimiento y terminar la opresión en el planeta estaban intentando hacerlo a nivel del comportamiento.


  CASI NADIE LO ESTABA HACIENDO AL NIVEL DE LAS CREENCIAS.


  Caray. ¡Alimenta al hambriento! ¡Viste al pobre! ¡Libera al oprimido! Eso era todo lo que veía donde volteara. Pero en ningún lado vi una campaña global para ¡Cambia Tu Forma de Pensar! ¡Termina la Separación! ¡Crea Unidad! ¡Unifica a la Humanidad!


  Y así, esa se volvió mi tarea. Es la misión que escogí, el propósito de mi vida. He estado en todas partes haciendo lo que puedo para que la gente empiece a subir una colina diferente, se empiece a sentar en otra silla, cambie la dirección desde donde ve las cosas, altere su punto de vista.


  O al menos hacerlos ver que puede haber otro punto de vista, impulsarlos solo a ver eso, para ver si las cosas pueden verse diferentes si tan solo van ahí y se paran del otro lado de esa «otra colina» un momento…


  Todo empieza, me queda claro, con nuestro punto de vista sobre Dios. Pues lo que creemos sobre Dios, lo ponemos en práctica en las conductas de los humanos. Si pensamos que Dios nos ama solo bajo ciertas condiciones, entonces nosotros nos amamos unos a otros solo bajo ciertas condiciones. Si creemos que Dios juzga, condena y castiga, entonces nosotros juzgamos, condenamos y castigamos. Si pensamos que Dios usa la violencia punitiva y correctivamente, entonces nosotros usamos la violencia punitiva y correctivamente. Hacemos estas cosas con impunidad, incluso si a veces son crueles, pues usamos a Dios como nuestra Autoridad Moral. Lo que es suficientemente bueno para Dios es suficientemente bueno para nosotros, ¿no? ¿Cómo podría ser de otra manera?


  Sin embargo, ¿y si nuestro entendimiento de Dios está incompleto? ¿Y si nuestras ideas sobre Dios son limitadas? ¿Y si nuestras creencias sobre Dios están equivocadas… al menos en parte?


  ¿Podría ser?


  ¿Somos lo suficientemente valientes para siquiera preguntar?


  George Bernard Shaw dijo, «Toda gran verdad empieza como blasfemia».


  Tenía razón.


  Así que voy por el mundo «blasfemando». Y ahora estoy buscando a otros «blasfemos». Quiero cambiar la forma en que el mundo piensa sobre Dios. Y sobre la vida. Y sobre unos y otros.


  También quiero ayudar a que la gente cambie su forma de pensar sobre sí misma. Es mi más profunda esperanza y mi sueño más increíble que algún día, de alguna manera, la gente en todas partes pueda verse a sí misma, al fin, como lo que y quienes son realmente: hijos de Dios (en el sentido más puro), aspectos individualizados de lo Divino, con todo el poder, la gloria, la magnificencia y la maravilla en micro de lo que Dios es en macro.


  Hace unos años me preguntó Matt Lauer en el programa Today Show, de la NBC, «¿Cuál es el mensaje de Dios al mundo?».


  Matt dijo que solo tenía treinta segundos, así que me pidió que mi respuesta fuera breve. Le dije que podía responderle con cuatro palabras.


  Este es el mensaje de Dios al mundo: ME MALINTERPRETARON POR COMPLETO.


  Si esa afirmación no es verdad, no tenemos nada más que discutir. Si creemos saber todo sobre Dios y que, respecto a nuestras ideas y nuestro entendimiento, lo captamos todo bien, entonces la conversación en este libro ya terminó.


  La única manera de que esta conversación pueda continuar es si somos lo suficientemente valientes para reconocer que puede haber algo que no comprendamos enteramente; comprensión que podría cambiarlo todo.


  Te pregunto si crees que podría ser verdad, te pido que juntes el valor suficiente para decir que sí. Te pido que juntes toda tu fuerza para invitar a los demás a abrir una nueva conversación sobre este tema. A llamar la determinación de traer otra idea sobre Dios a la discusión global y hacer el compromiso de hacer todo lo que sea práctico para que el mensaje de Conversaciones con Dios sea accesible a tantas personas como sea posible, rápidamente.


  ¿Por qué?


  Porque creo que este mensaje puede cambiar el mundo.


  Y creo también que el mensaje habla por sí mismo. Hay muy poco que hacer aquí. No tenemos que inventar programas. No tenemos que crear organizaciones. No tenemos que salir a predicar o hacer proselitismo. No tenemos que intentar convencer a nadie de nada. Todo lo que tenemos que hacer es poner este material frente a la gente, en sus manos. Eso es todo. El material habla por sí mismo. Para la mayoría de la gente, el impacto del libro es enorme, su sabiduría es aparente y su curación es inmediata.


  Diario recibo cartas y correos electrónicos de personas en todo el mundo haciéndome una sola y llana pregunta: «¿Qué puedo hacer?».


  En mis apariciones públicas escucho lo mismo una y otra vez: «Este mensaje ha cambiado mi vida. Quiero hacer algo en retribución. Desearía que hubiera algo que pudiera hacer».


  Lo hay. Y es muy simple.


  Regala un libro de Conversaciones con Dios cada mes.


  Eso es todo. Es todo lo que se necesita. No hay nada a lo que te debas unir, nada a lo que debas asistir, nada que acordar o firmar. Solo… simplemente… regala un libro de Conversaciones con Dios al mes.


  Por el costo de un par de rentas de películas podrías cambiar la vida de otra persona. Todo lo que tienes que hacer es unirte al «Círculo de Lectores Invertido». En lugar de recibir un libro cada mes, regala uno.


  Si deseas hacerlo con unos simples clics, ve a www.cwgbookshare.com. Ahí encontrarás una lista de todos los títulos de la serie de Conversaciones con Dios y podrás elegir el título que deseas regalar a alguien más este mes.


  Una de las cosas que sugerimos es que lo hagas el mismo día cada mes. Elige una fecha que sea significativa para ti. Tal vez sea tu cumpleaños o tu número favorito. Así te acordarás. Luego, el mismo día cada mes, encuentra una forma de dejar una copia de Conversaciones con Dios en manos de otro.


  Tal vez podrías enviárselo a un amigo. Tal vez podrías dejarlo en el salón de belleza o en algún consultorio médico; donde sea que haya una sala de espera con material de lectura. Quizá podrías dejar «accidentalmente» una copia en el autobús, el tren ligero o el metro. Encontrarás una forma, si realmente quieres hacerlo, de compartir estos libros. ¡Sabrás exactamente quién «debe tener» una copia este mes!


  ¿Cuál es el libro que más recomiendo regalar? En realidad, son dos. Tal vez te gustaría alternar. El primer libro que me parece genial para los lectores primerizos es What God Wants. El otro es Dios es felicidad. Curiosamente, ninguno de los dos son libros de «diálogo». Muy seguido, la gente que no conoce la idea de Conversaciones con Dios, experimenta un «retroceso» de la noción de que he hablado con Dios. Los dos libros que mencioné ofrecen introducciones maravillosas a las ideas en Conversaciones con Dios sin que el lector deba abrazar la «convención» de un diálogo con la Divinidad.


  Sin embargo, usa tu propia intuición en esto. Si la voz dentro de ti te dice que una persona en particular puede disfrutar un título diferente, adelante. Solo comparte Un Libro al Mes. ¿Eso haría una gran diferencia?


  ¡Sí!


  Luego, quizá quieras visitar también otras secciones en mi página web personal, particularmente si quieres permanecer personalmente conectado con nuestro trabajo y con la energía de Conversaciones con Dios. Algunos maravillosos amigos y yo hemos trabajado duro para que este portal de internet sea uno de los más sofisticados e interactivos de la Nueva Espiritualidad en el mundo.


  Ahí encontrarás (1) un nuevo libro, The Holy Experience DIOS QUIERE QUE SEPAS… un correo electrónico inspiracional gratis, escrito por mí diariamente, y que podemos enviarte a tu cuenta de correo, y (4) ligas a otras organizaciones que apoyan el mensaje de Conversaciones con Dios en el mundo, incluyendo ReCreation Foundation, Humanity’s Team y la Escuela de la Nueva Espiritualidad.


  En esta maravillosa página web también encontrarás El Círculo del Mensajero, una Comunidad virtual mundial de Conversaciones con Dios a la que puedes suscribirte.


  Ahí puedes (1) unirte a la comunidad y agregar una foto y la información personal que quieras compartir en tu perfil; (2) preguntarme cualquier cosa que quieras sobre los materiales de Conversaciones con Dios; (3) escuchar muchas de mis presentaciones sobre ese material en RadioCWG, nuestro servicio de audio; (4) participar en maravillosos cursos en línea sobre Conversaciones con Dios; (5) unirte a una clase televisada mensual sobre temas tomados de los libros, con algunas discusiones profundas sobre la forma de aplicar esos mensajes en la vida diaria; (6) descargar un nuevo Lector de Conversaciones con Dios cada semana; (7) volverte un Asistente Espiritual en el Centro de Apoyo a la Vida, y (8) interactuar personalmente conmigo cada día en el Foro de Lectores.


  Te comento todo esto aquí porque quiero que sepas que hay toda una comunidad de gente ahí afuera esperando conectarse contigo. Muchas personas me han escrito a lo largo de los años diciéndome que se «sienten muy aislados» en sus puntos de vista sobre Dios, la Vida y otras cosas, que aman los materiales de Conversaciones con Dios, pero que a veces les parece difícil conectarse con Mentes Similares. Creé la Comunidad de Conversaciones con Dios dentro del Círculo del Mensajero por esa misma razón. Quizá te gustaría verlo:


  http://www.nealedonaldwalsch.com/messengercircle.cfm


  Así que únete a nosotros si tienes ganas. Y lo que sea que decidas sobre ello, por favor considera realmente nuestro «Círculo Libro-del-Mes Invertido». Si todos los que están leyendo este libro ahora mismo regalaran un libro al mes, ¡se crearía una oleada de energía de Conversaciones con Dios en el mundo!


  Solo ve a: www.cwgbookshare.com.


  Y gracias por compartir este viaje conmigo a través del libro 2. Estoy muy emocionado por las posibilidades que puedan surgir mañana por nuestra experiencia compartida de hoy.


  ¿Está bien si cerramos con un pensamiento tranquilo?


  Querido Dios… sabemos que siempre estás con nosotros. Comprendemos que no solo estamos conectados contigo, sino que somos Uno contigo. Estamos conscientes de que no hay una separación entre nosotros. Ayúdanos ahora a llevar esta experiencia a nuestras vidas y nuestro mundo. Deja que cada día y cada momento sean una demostración viva de esta verdad. Trae a nuestras vidas, y a todas las vidas que tocamos, la plenitud y la riqueza, la maravilla y la sabiduría, la paz y la perfección de nuestra Verdadera Identidad, para que nuestras vidas y nuestro mundo puedan sanar. Amén y amén.


  


  Sencilla, clara y esperanzadora, la magnífica reedición de la segunda parte de Conversaciones con Dios


  [image: coversin]Neale Donald Walsch no se consideraba una persona especial o espiritualmente dotada. Se trataba solo de un hombre frustrado que un buen día se sentó con papel y lápiz y decidió escribir todas las preguntas que oprimían su corazón. A medida que las formulaba, se daba cuenta de que Dios respondía directamente a través de su propia mano: el resultado es esta extraordinaria serie de libros ingeniosos, provocativos y profundos que han transformado la vida de millones de lectores alrededor del mundo.


  El diálogo continúa, pero esta vez se concentra en ayudarnos a comprender el inminente curso de la raza humana y a encontrar nuevas formas de vivir en armonía unos con otros en las difíciles circunstancias de nuestra era.


  Neale Donald Walsch prosigue su enriquecedora experiencia en forma de penetrantes diálogos que nos desafían a ampliar nuestra perspectiva, a reconstruir nuestro mundo, nuestra sociedad y a nosotros mismos.
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    Neale Donald Walsch (Milwaukee, Wisconsin, EE. UU.1943). Es el autor de la serie de libros Conversaciones con Dios, además de los bestseller Una amistad con Dios y Unión común con Dios, todos en los primeros puestos de la lista de los más vendidos de The New York Times. Sus obras han sido traducidas a 37 idiomas y han vendido millones de ejemplares. En la actualidad vive con su esposa Nancy en Ashland, Oregón. Juntos dirigen la institución ReCreation, cuya finalidad es ayudar a las personas a encontrarse a ellas mismas. Walsch se dedica a dar conferencias y a organizar retiros alrededor del mundo para apoyar y propagar el mensaje de sus libros.


    Puedes contactarlo en www.nealedonaldwalsch.com

  


  Notas


  
    [1] Happier than God (Dios es felicidad), por Neale Donald Walsch; publicado en marzo, 2008. <<

  


  
    [2] Fragmento de la canción If IHad a Hammer, de Pete Seeger y Lee Hays. En el texto original: «If I had a hammer, I’d hammer out justice, I’d hammer out freedom, I’d hammer out love between my brothers and my sisters, all over this land». N. de la T. <<

  


  Más libros, más libres
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  «Los libros son amigos que nunca decepcionan».
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